Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



^atliarb CoOege Itlitarp 

BOUCffT TBOH THB rUND 
BEQÜEATHED BT 

frangís sales 

nmxucTOB in sfanish and fhencb 

Ul»-USi 



^ •'- mw 



COLECCIÓN SELECTA 



A.^T1GUAS NOVELAS ESPAÑOLAS 



TOMO VI 



■V.,. ,5 



IBÉmCA, i CABGO DK ESTANISLAO MAISTOS 
FOZAS, 13.— MADRIlt 



C<^C<>^<>^<a^<><>^OO^OO^C>^ 




I. 



La gran rareza de las obras del famoso 
Juan de Pina, «el mayor y más antiguo 
amigo de Lope de Vega», como él se decla- 
raba siempre; rareza ponderada por los 
eruditos D. Aureliano Fernández-Guerra 
(Obras de Quevedo, II, 476) y D. Cayetano 
Alberto de la Barrera (Cat. del teatro esjpa- 
ñolj pag. 304), y de que es buena prueba el 
heobo de no figurar ninguna de ellas ni en 
el Ensayo de Q-allardo, ni en el Catálogo de 
Salva, ni en otras modernas bibliografías, 
ha sido parte á disipar el escrúpulo que sen- 
tíamos en dar al público una novela escrita 
en culto. 

Sin embargo, lo insólito del caso, el ha- 



referidas, pudo ser el amigo más intimo del 
aiit«r más claro y natural que ha tenido 
uaostra literatura. 



Buendía, provincia de Cuenca, hacia el 
año, que sólo damos como aproximado 
de 1566 (2). 

De su familia poco sabemos. Seria pro- 
bablemente deudo de un padre ieauita, que 
lleva exactamente bu mismo nombre, de 
Jnau de Pifia; era sq coetáneo j aparece 
como aprobador de algunos libros, con re- 
sidencia en el Colegio Imperial de esta cor- 



(1) En sus Novela» ejemplares, por ejemplo, se 
nombra Juan de Pifia en la portada, y afiade el 
Izquierdo en la dedicatoria. Como escribano cree- 
mos que siempre se llamó Juan de Pina solamente. 

(2) Hó aquí el lacónico articulo que D. Nicolás 
Antoniodedica al aator:<Ioa.iinealzquieriiodePiña 
natue in oppido Buendía, quod Lupus de Vega in 
Laura Appollinis, ailva I, testatur, cum regia» 
cOTÍae, tum judicum qui leligioneni tuentur, no- 
tariuB, BOripsit praeter alia: Novelan morales, Ma- 
triti, 1624, i; Primera parte de varias fortunas; 
Primera y segunda parte de Casos prodigiosos; 
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te. (1). Quizá fuese tío de nuestro novelista, 
quien debió dehaber hecho algunos estudios 
al menos de humanidades y filosofía, pues, 
con bastante frecuencia, alardea d© conoci- 
mientos literarios, manejo de los clásicos y 
prácticas délas escuelas, como puede obser- 
varse en esta obra que reimprimimos, al 
hablar de las Conclusiones de San Sebastián 
(páginas 80 y siguientes) y de las que sos- 
tuvo en París el protagonista D. Juan Ber- 
nardo, (pág. 253). 

Hizo, asimismo, los necesarios para reci- 



Epitome de la explicación de las fábulas j primera 
parte. Matriti, 1635, in 4» (Bib. nova^ I, 713). 

£1 pasaje del Laurel de Apolo (1630) á que alude 
el insigne bibliógrafo, es el que sigue: 

Dice Lope, celebrando los libros publicados por 
diversos ingenios: 

Al&bese Bnendia 
de los muchos que ha dado á la poesía 
Juan Izquierdo de Piñüf á quien coronan 
las Musas que su ingenio perficionan; 
que en llegando á las Musas, 
todas parece que las tiene infusas: 
pero alabarle es vano pensamiento, 
que sus libros dirán su entendimiento. 

(Obras sueltas de Lope de Vega: Madrid, 1776, 
tomo I, pág. 22.) 

(1) Es uno el Memorial de algunos efectos que 
el Santísimo Sacramento de la Eucaristía causa en 
el alma.». Por Fr, Alonso de Chinchilla, mo7ije Be- 
nito de San Martín de Madrid, Madrid^ por Alon- 
so Martin^ 1611, en folio. La aprob. del P. Juan 
de Pina lleva la fecha 16 de Mayo de 1611. 



do por loa años de 1612, loando en su Leta- 
nía moral á los principalea poetas de enton- 
ces, menciona á Juan Izquierdo de Pina, 
como «Alguacil de casa y corte», 'cargo su- 
balterno que no ejerció nunca. 

No obstante lo ingrato de sus habituales 
ocupaciones, Pifia rendía culto á las Musas, 
afición nacida probablemente de su amistad 
estrechísima con Lope de Vega, cuyo espí- 
ritu de tal modo influía sobre los que le ro- 
deaban, que perdían su propia naturaleza, 
transformándose en lo que el Fénix quería 
hacer de ellos. 



(1) .En 2 (Je Jnlio de |.:0i easó Juan de Pmn, 
escribano (¡e b. .M.. con Estefanía de Oidaz.» (Ar 
chivo parroquial de Santa Cruz. Libro 2." de ma 
trimonios, folio L71.) 



vo, Elisio de Medinilla, Julián de Armen- 
dáriz, Lucinda Serrana, doña Isabel deFi- 
gueroa y otros menos conocidos. 

Algunos años después, en 1615, así el pa- 
dre como sus hijoa D." dementa y Jacinto 
de Fina, concurrieron al certamen poético 
que el conTento de Carmelitas descalzos de 
San Hermenegildo de Madrid, promovió 
para festejar la beatificación de Santa Te- 
resa de Jesús, y en el que no figuran, entre 
46 poetas (además de Lope, verdadero orga- 
nizador de la fiesta literaria), más nombres 
de importancia que Miguel de Cervantes, 
Vicente Espinel, el maestro Valdivielso y el 
doctor Collado del Hierro (2). En 1617 loó 



fl) En Madrid, por Luis Sánchez. Año del Se- 
ñor, M.DC.V, 4.", i h. prels. y Sfi foliadas. Contiene 
versos de 34 poetas, sin loe elogios que van al piin- 
cipio del tomo, 

('2) Compendio de las solemnex fiestas que en 
toda España se hicieron en la Beatificación de 



amigo ae jjope. 

Éralo también el Licenciado D. Francis- 
co de Herrera Maldonado , pues le dedicó en 
1620 gn tradncción del Sannazaro (2), como 
á jefe y corifeo de toda la grey poética es- 
pañola, á quienes elogia en interesante epi- 
sodio intercalado en su libro. Acerca de 
unestro novelista, dice: 



N. B. M. Teresa de Jesús, fundadora de la Refor- 
mación de descalzos y descalzas de N. S. dd Car- 
men, en prosa y verso... Por Fray Diego de San 
Joseph. Impreso en Madrid por la viuda de Alonso 
Martin. An. 1615, 4.°, 5h. preliminares, más !ÍS 
y 2S'2 íoliadfis. 

(1) ImprosK) en Madrid por la viuda de Alonso 
Martín, á. costa de Alonso Pérez, en 8.°, con ]6 
hojas prels-, 86 de testo y otras 8 de elogios poé- 
ticos al final. 

(2) Sanazaro español. Los tres libros del Parto 
de la Virgen nuestra Señora. Traducción caste- 
llana de verso herayco latino. Por el Licenciado 
D. Francisco de Herrera Maldonado, Canónigo de 
la Santa Iglesia Seal de Arbas de León, y natural 
de Oropesa. A Lope de Vega Carpió, Fiscal de su 
Santidad en su Cámara Apostólica. 'Con privile- 
gio. En Madrid. Por Fernando Correa de Monte- 
negro. Año de 1630. 8.°, 16 h. preJe. y 79 foliadas. 
El elogio de los ingenios de Espa&a, c 
el folio 57. 



nir en sus inconfesables amores con doña 
Marta de Nevares, En una de las cartas re- 
servadas de Lope al Duque de Sessa, le 
cuenta liaber cenado cierto día en casa de 
Juan de Pina, que había obsequiado de 
igual modo á doña Marta, á quien Lope 
iace «comadre» de Pina. Y mpy poco des- 
pués, el 26 de Agosto del referido año de 
1617, doQ.a dementa Cecilia de Pina, bija 
del novelista, es madrina en el bautismo de 
Antonia Clara, vastago infeliz de aquellos 
reprobados amores de Lope, que llevó por 
padrino nada menos que al primogénito del 
duque de Sessa, su gran favorecedor. 

Las relaciones de Juan de Pina y Lope 
de Vega, habían sido muy estrechas en todo 
tiempo. Pina le acompañaba siempre en sus 
expediciones y giras á las afueras de Ma- 
drid y aún á Toledo. Ante él, como escri- 
bano, otorgó Lope los documentos de carác- 
ter más privado, como sus escrituras de 
artas á su mujer doña Juana Guardo; el tes- 
tamento de esta señora, en 1613, es autori- 
zado por él, lo mismo que todas las obliga- 
ciones y contratos relativos á la constitu- 
ción de dote y profesión de Marcela, hija 
de Lope, y el primer testamento de éste en 



En la titulada Varias fortunas, impreía 
en 1627, estampó en el prólogo estas cariosí- 
simas palabras gue añaden alguna luz sobre 
el carácter y portentosa facilidad de Lope. 

(1) Pueden verse en la Nueva biografía de 
Lope de Vf.ga, escrita por D. Cayetano Alberto da 
la Barrera, y publicada por la Keal Academia Es- 
pañola. Madrid, 1891, folio. 

(2) En lOlS elogió también con cua-tto quinti- 
llas el Triunfo de la fe en los Reynos del lapon. 
por los años de 1614 y 1615. Año 1618. Con licen- 
cia. Por la viuda de Alonso Martin. S,", 8 hojas 
preliminares, 8 al fin y 1(M foliadas. Va dedicado 
al cardenal de Sandoval, y lleva un prólogo; «AJ 
Tito Livio cristiano, luz de la Historia de España, 
el F. D. Juan de Mariana.» 



eran debidas, á qnien por raro milagro las 
había concedido el cielo, testigo de sti in- 
menso poder, admiración de loa valientes 
golpes de an pincel divino, y no ñándolas 
de mi ingenio, si debiera de mi amor, dijo 
así: — En seis mil aflos quis el Hacedor da 
los cielos y demás cosas criadas dar al mun- 
do la maravilla de ans excelencias en hom- 
bre htunano, difícil creer qae no sea divino. 
£in seis mil años no ha hecho ning^uno qne 
le imite y en otros tantos, si loa viviese el 
nwiudo, no ha de lograr igual: siglos de oro 
felicisimos los qae merecieron tan alto bien. 
Mil y qainientaa comedias á imaginaciones 
y desvelos ha hecho, que en lo diverso pa- 
recen de otros tantos dueños. Seiacientoa 
aatos divinos; bien divinos y bien diversos. 
Cuarenta y cuatro libros de sus excelencias 
impresos; y á no haber introducido la en- 
vidia estorbo fueran tantos como las come- 
dias- De las obras sueltas ocuparán el mis- 
mo numero; imposibles de juntar esparcidas 
y adoradas en las más remotas naciones, 
OTiyo dueño esté laureado en el Campidolio 
romano. 

>De ninguna de estas obras (perdone el 
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de doce pliegos escribe en los desmedros de 
las competencias 6. que no descaezca el au- 
tor á quien ampara. En diecioclio horas, 
testigo soy de vista y de vistas muchísimas 
veces, dieciséis hojas en cada seis horas, 
que, habiendo oído esta monstruosidad, y 
no creyéndola, en mi mala intención, tuve 
traza como poderlo ver sólo. — Corrriase 
el mal intencionado de nombrar el dnefio 
de tales excelencias y decir, cosa excusada, 
que era el insigne, el divino Lope de Vega 
Carpió, único, como el fénix del mundo y 
el sol del cielo; sin quien le imite, ni suceda; 
por quien dijo un poeta, en lo que le toca de 
este verso: 

TTn nmndo, un poeta, un Dioa.> 

Lope pagó tanta adhesión, con la celebri- 
dad que envuelve á todo lo que atañe al 
hombre milagroso, y con la dedicatoria de 
algunas obras á sn amigo y & sus hijos. £n 
1619 ofreció á Jacinto de Pina la comedia 
El desposorio encubierto, impresa en la Par- 



te XIII de sn colección, en 1620. Al si- 
gdente consagró* A doña Ana de Pina, liija 
de Juan Izquierdo de Pina, Secretario da 
Pro7Íiicia> la titulada El hidalgo abence- 
rraje, que 86 halla en la Parte XVII, y en 
el mismo año de 1621 enderezó «A Juan de 
PÍ5a, su mejor amigo* la del Dómine Lucas, 
que pertenece al mismo tomo y parte y con 
la3 frasea más afectuosas (1). En la Filo- 
mma hay nna carta de Lope á D. Juan de 
Pina y en sus Rimas dos sonetos y una can- 
ción al mismo. 

^auno de ellos, maravillándose Lope de 
la facilidad con que algunos hombres cam- 

(1) "Sale A Inz con el nombre del mayor amigo. 
Saben machos qn© lo es v. m. y sería censada 
la disculpa de no ofrecerle cosas mayores, más dig- 
nas de su ingenio... que en tantos añna üo nmnr 
fuera locura; y más añadiendo á las 
recibidas tantas obligaciones, que solo le t 
lado á V, m. haber escrito la mitad do mis yeraoa; 
rorqne.en las elecciones, disposiciones y pensa- 
mientos siempre le he debido la mejor parte, y con 
su consejo, puesto en e! papel con menos miedo la 
pluma... Para amar álos amigos dijo [Plutarco} que 
era necesario buen juicio (aqui entiendo en el esco- 
gerlos), deleite con él conversarlos y seguridad de 
suájiimo en las necesidades quose ofreciesen; todas 
tres partea he hallado en v. m. confirmadas en tan- 
tas ocasiones, que, como este amor comenzó & los 
principios de la vida, tendrá la misma fuerza hasta 
ios últimos fines de su término.» 



que quien ayer con Héctor fué troyano, 
hoy pueda ser tan griego con Aquilea? 

A 19 de Marzo de 1620 se celebró en üa- 
drid una justa poética para solemnizar la 
beatifícación de San Isidro. Entraron en 
ella todos los mejores ingenios que había 
entonces en Madrid, y á ella concurrieron, 
aunque no obtuvieron premio alguno, Juan 
de Píña y su hijo «El Licenciado Jacinto 
de Pina» que, por lo yisto, era ya sacerdo- 
te (1). Obtuvo este joven un segundo pre- 



(1) Constan sus nombres y poesías en ia Ivata 
Poética y Alabanzas justan que hizo la insigne Vi- 
lla de Madrid al bienaveiUurado San Isidro en loi 
Fiestas de su beatificación, recopiladas por Lope de 
Vega Carpió. Dirigidas d la misma insigne VÜla.. 
Año 1620 En Madrid por la viuda de Alonso Mar- 
tin. Védese en la calle Santiago en casa de Alonso^ 
Pérez, mercader de libros- 4. , 8 h. prela. y 140 fo- 
liadas. Fué reimpresa en el tomo SI de las Obra» 
sueltas de Lope, edición de Sancha . En las páginas 
448 y 497 están el soneto y quintillas que presentó 
Juan de Pifia y en la 568 la glosa del Licenoiado 
Jacinto de Fina, su hijo. En el Romance en qua 



zacióu del nombrado Saato, á la vez que las 
de Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de 
Loyola j San Francisco Jarier, todos espa- 
ñoles (1). 

S^l padre hizo los versos p&ra la inscrip- 
ción del convento de Carmelitas descalzos. 



y ee Jn»n de Pifia au padro 
Id» es esto urnor) gran poeta. 

Tod&B tas Doeas orladas 
mí eem^astaB engendran, 
no ei muaho ■! el padre es sol 
que el b^o layo pscscca. 

(1) Eélación de las fiestas que la insignt vüla do 
Madrid Meo en la Canonización de su Bienaventu- 
rado Hijo y Patrón San Isidro con las comedias 
que se representaron y los versos que en la justa 
poética se escribieron. Dirigida á la inisma insig- 
ne Vüla. Por Lope de Vega Carpió. Año 1622. (Al 
fin,) En Madrid. Por la Viuda de Alonso Martin. 
Año de 1622. 4.°, -28 h. prele.y 166 foliadas. Be impri- 
mióse estfi Belación en loa Obras sueltas de Lope, 
edición de Sancha, tomo £11. En la p. 880 está la 

Slosa del Licenciado Jacinto de Pina, de quien nos 
ice Lope en el Romance en que cita los premios 
^e la fiesta. 

Dad i Jacinto do Píña 

No baiqne i, Apolo en laareles 
-qnien quisiBre aaaribir Tertoa, 
búsqoele en píoDa, que ya 
jHÍIaf «Q« vaoM (s íián vuelto. 



Francisco Javier. Por D. Femando de Monforte 
y Herrera... En Madrid por Lui* Sánchez. Año de 
16U2. i.°; 4 h. prals, y 74 finiadas. Lope de Vega hizo 
también de Seoretario en eete cnrtamen. 
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eras y y esta edad cultos, muestra que no ha 
hecho este libro por ha-cer libro, sino por 
haoerle libre de la censura del vulgo, á 
quien salía sujeto si saliera más vadeable.» 

Sin embargo, el culteranismo de Pina es 
incompleto. No emplea las frases y vocablos 
latinizados ni abusa de la transposición y 
retorsión del período, pero conserva las 
alegorías, extrañas metáforas, empleo exce- 
sivo da la mitología y de las imágenes to- 
madas de la naturaleza y sus fenómenos. 
Lo que, sobre todo, caracteriza y hace 
singular su lenguaje, es que, buscando una 
concisión innecesaria, suprimió algunos ver- 
ios y adverbios donde su falta quita gracia 
y flexibilidad al período. En la presente 
reimpresión estuvimos tentados á ponérse- 
los, con lo cual, en muchos casos, quedaría 
el párrafo natural, pero optamos por respe- 
tar el texto (1). 

Tan poco acepta fué aquella innovación, 
que en el prólogo de la obra que el novelista 

(1) Del mismo defecto le acusa su compañero 
de profesión Miguel Moreno, en el pasaje á que nos 
hemos referido antes, diciendo: «Expresar un sutil 
concepto con los verbos inexcusables en el romance 
castellano de manera que se ofrezca hermoso y el 
entendimiento que lo va percibiendo quede desean- 



hacían: 

■Decía el mal intencionado, no el bien, 
qne estaba remediado el mundo con au ar- 
bitrio del oro y plata y que no ae imprimie- 
sen epítomes ni novelas, y que yo mirase 
laa mías, que eran tropeKas escritas sin 
verbos; todo satilezas sin adjetivar, lengua- 
je extraordinario, si excelente... y qne era 
preciso leerlas para sn inteligencia tres 6 
cuatro Teces.» 

Más adelante, afiadía el mal intencionado 
estas juiciosas y á la Tez donairosas pala- 
bras. «Yo tomo su libro, Toy leyendo la 
f&bnla; escurece el asunto; hace piedra lo 
culto; dilátale con digresiones enigmáticas; 
hallóme cansado de mi ejercicio; quiero leer 
y no trabajar, entretenerme y ño cuidar 
desvelos y breres luces. Á. quien sólo desea 
aflojar la cuerda, deleitarse un poco, ¿de 



sado, es elegancia magistral; pero qnitatle la dri- 
zara y gracia oon la dureza escabrosa de sa trans- 
poBÍción y utuspación de verbos, es indignar á la 
inteligencia T al gusto en vez de irles obBgandc». 
(Novaos de Miguel Moreno, Madrid, 1906, pp. TIII 
y IX.) 



qué sirven laberintos y eacoridacEes? Sepa. 
qne el £u deato es arrojar el libro con me- 
dia docena de maldiciones j xma de injutías 
al que tales esferas eligió.» 

Como esto no tenía respuesta, Pifia, al 
igual los demás colteranoa, sólo se exculpa 
ó defiende con sarcasmos, motes de igno- 
rantes y Tolgarea Á los opuestos y con pon- 
derar los primores de expresión que su len- 
guaje encierra. 

En lionor de la verdad, debemos decir 
que Jnaa de Pina no es tan culto y oscura 
oomo nos quiere hacer creer. He observado 
que acumula todas sus arcanidades y con- 
/luiones en los primeros capítulos ó párra- 
fos de sus obras. Arrastrado luego por la 
fuerza de la narración y lo dramático ó in- 
teresante de loa sucesos olvida sus preven- 
ciones cultas y cuenta bastante bien. Así 
en las seis novelas que forman el tomo de 
sna EjeTnplares, la primera: La Duquesa de 
Normandía, es más complicada en el estilo - 
que la segunda,^ ceíOAO desengañado, y ésta 
más qué las siguientes. La ^el Casado por 
amor, qne pica en satírica y aun en burles- 
ca, se lee sin dificultad. La del Matemático 
dichoso es mucho más clara que interesante. 
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Ms también jocosa y no mal ardida la ter- 
>cera de Los amantes sin terceros^ aunque el 
asunto no corresponde al título; y no des- 
dice de las mejores del tomo la del Engaño 
en la verdad. 

Lo mismo puede observarse en la obra 
-'presente en que las dificultades de inteli- 
gencia son mayores en las primeras pági- 
nas; y así en las demás que el autor dio á 
luz, que fueron las que siguen. 

Tres años después otras cuatro novelitas 

-con el título de Varias fortunas (1), menos 

interesantes que las anteriores, aunque no 



(1) Varias | fortvnas \ Dedicadas á Nvño IHaz 
I Méndez de Brito, Cavallero de \ la Casa de 5tt 
Magestad, en el Reino | de Portugal, \ Por Ivan de 
Pina, Escrivano de Provincia, de la Casa y Corte 
de su Majestad, \ Familiar del Santo Oficio, (Es- 
cudo.) Con privilegio. | En Madrid, por luán GoU' 
^ález. Año M.DCXXVIL 

4.° 8 h. prels. y 98 foliadas. A continuación, con 
nueva foliatura (23 h.) va la comedia de Las for- 
tunan del Principe de Poíoma.— Suma de la Tassa 
(cuatro mrs. pliego): Madrid,-? Junio, 1627, — Fe de 
erratas: Madrid, 7 Junio 1627.— Suma del privile- 
.gio: Madrid, 22 Mayo, ltí27.--Aprob. del Maestro 
Valdiyielso: Madrid, 18 Abril, 1627. — Otra del 
Maestro Gil González Dávila: Madrid, 27 Abril, 
1627. — Otra del Dr. D. Juan de Mendieta.^—Dedioa- 
toria del autor. (Recuerda al padre del Mecenas, 
Héctor Méndez de Brito.) 

Prólogo al mal intencionado, «Trataba yo de dar 



& qnien loé eBoritores ingeuiosoB y dírinos 
poetaa habían eternizado en sos eleTacionea 
' y desvelos, imitaban al 9ol, eran baenoa 
para soles. Ssto dirá el autor del caballero 
de la caBa de S. M. en el reino de Portugal, 
Ñuño Díaz Méndez Brito, hijo del grande 
Héctor Méndez Brito; adquirido este re- 
nombre por BU valor y mano pródiga, que 
la ha tenido y tiene, imitando ¿ su padre, 
Mecenas mío; dándome mucho más de lo 
que costaban las impresiones de los dos li- 
bros, dirigidos á su valor, nobleza y alma 
generosa; de las Varias fortunas y Caaos 
prodigiosos y Cueva encantada, siempre yo 
corto en sus alabanzas; si bien lo menos 
debido á mi obligación será proseguirlas 
y dirigirle otros libros que presto daré á 
la imprenta. Príncipe le hallo para mí, y 
príncipe en las acciones reales, sirviendo á 
más que S. M. en el proveimiento de su Pa- 
lacio y socorros á millones de Italia y Flan- 
des.» 

Ni aun esta obra en que le alaba, pudo de- 
dicarle Pifia, por haber fallecido Ñuño Díaz 
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IV 



La primera parte de los Casos prodigio- 
sos fué publicada, como se ve, en 1628, li- 
bro que no describimos porque va literal- 
mente reproducido á continuación de este 
prólogo; y al siguiente año la segunda par- 
te de los mismos (1), menos variada y cree- 



(1) Segunda \ parte de los | Casos prodigio- 
sos, I A Francisco Díaz | Méndez de Brito^ \ Cava- 
llero de la Casa de sv Magestad \ En el Reyno de 
Portvgal por Ivan de Piña^ \ Escrivano de Provin- 
cia I en la Casa y Corte de sv Magestad, | Notario y 
Familiar del | Santo Oficio. | Con privilegio: | En 
Madrid, Por la viuda de Alonso Martin* T Año de 
M,DC.XXIX, 

4.^ 4 h. prels. y 88 foliadas. — Suma del Privi- 
legio: Madrid, 90 Octubre 1629.— Fe de erratas: 
Madrid, 12 Noviembre 1629. — Suma de la Tasa: 
Madrid, 14 Noviembre 1629. — Aprobación del Pa- 
dre Fr. Julián Abarca, trinitario: Madrid, 6 Mayo 
1629. — Otra de D. Juan de Jáuregui: Madrid, 2 
Junio 1629. — Dedicatoria del autor: sin fecha. («A 
Ñuño Díaz Méndez de Brito, hermano de v. m.. 

ñ bienhechor mío llevó Dios. Teníale dirigido este 
bro, segundo de los Casos prodigiosos, como el 
primero, y otro de Varias fortunas; hijo como 
V. m. del grande Héctor Méndez de Brito; grande 
por su valor y merecimientos en España y las más 
remotas naciones: tanto aprecio hicieron de su per- 



nna terrible erapcíón, ocaaioaando gran uú- 
mero de víctimas y otras desgracias. 

El grande u30 que Pina hacía de los la- 
gares mitológicos y manejo de los libros 
qne los contenían, inspiróle la idea de re-* 
dncirlos á método y orden, quizá para uti- 
lizarlos con mayor presteza en sus escritos. 



en octavos; Epitome d las Fábulas de la antigüe^ 
dad, moralizando cada una; Epitome día Historia 
del rey D. Juan el segundo; segunda parte de las 
Varias fortunas y un tratado de la Concepción de 
Nuestra Señora: ínera de muchos versos y come- 
dias que h& hecno; aq^uellos elegantes y eatas in- 
geniosae, obras todas que descubren muy clara- 
mente ser hijas de su singular ingenio y grande 
facilidad, pues en los pocos ratos que le deja des- 
embarazado la forzosa y continua ocupación de 
su ejercicio ha escrito y escribe todo lo referido» 
Para todos: edic. de Sevilla,. 1646; p. 27Ü (por 
error 184). 

(1) El monte Vesubio, ahora la Montaña de 
Soma, dedicado á D. Felipe IV el Grande, nuestro 
señor Rey católico délas Españas... por el Dr. Juan 
de Quiñones, alcalde de su casa y corte. Con licen' 
cía en Madrid, por Juan González. Año 1632. 4.°, 
2 h, prels.,36 foliadas yl4 ai final con los versos lau- 
datorios. Tiene 23 elogiadores; los principales de 1% 
Coi-te. 
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Tal parece ser el fin del opúsculo titulado 
Espitóme de las fábulas de la antigüedad (X) 
que tenía ya compuesto y aprobado á prin- 
cipios de 1628, pero que no dio á luz hasta 
siete años más tarde, titulándolo primera 
parte. No publicó la segunda ni hizo falta; 



(1) Epitome \ dela\ primera parte j de las fá- 
bvlas de \ la Antigüedad, con una glosa en \ cada 
una, y la de Endim,ión, y la \ Luna sin Epitome \ 
Dirigido á Don Fedro | Messia de Tonar, de la Or- 
den de San | tiago, Conde de Molina de | Herrera, 
I Por luán de Pina, Escriuano de Prouin- \ cia, de 
la Casa y Corte de sv Mag estada \ Notario, y Fami- 
liar del San- \ to Oficio, \ Con privilegio, | En Ma^ 
drid. En la Imprenta del Bey no. Año 1635. 

4t,^ 4 h. prels. y 55 foliadas. Al fin: «EnMadricL | 
En la Imprenta del Reyno. | Año M.DC.XXXV».— 
Fe de erratas: «Madrid, Otubre 8 de 635 años» (BlLí- 
cenciado Murcia de la Llana). — Suma de la tassa 
(cuatro mrs. pliego: 15 pliegos): Madrid, 16 Octu- 
bre 1635. — Suma del privilegio, por diez años á 
Pina: 20 Julio 1628.- Aprob. 11 Abril 1628: D. Lo- 
renzo Vander Hammen y León.— Aprob. Madrid, 4 
Junio 1628: D. Juan de Jáuregui. 

Dedicatoria de Pina.— Prólogo: «Este y los otros 
librillos del autor, padecen dolencia de lo encara- 
mado». — «Este libro es el quinto; y será el sexto 
Dichas y desdichas de la vida, y el séptimo el Epl' 
tornee á la historia del señor rey D, Juan él IIj que 
ya se imprimen. Otro de La pura y limpia Concep- 
ción, á diferencia de cuanto se ha esparcido». 

Empieza con la fábula de Endimión y la Lana. 

En el Epítome introduce á D. Juan Bernardo, 
héroe de los Casos prodigiosos (primera parte) que 
va formulando su contento ó descontento acerca 
de lo sustancial de las fábulas. La obra desde aquí 



como todos los libros de sn género, que sólo 
puadeu soportarse caando son los grandes 
poetas griegos ó latinos los que nos caen- 
tan aquellas fál)i:tlas. 

es nn tratado de mitología. El lenguaje parece algo 
mal claro que en otras de bub obcae. 

Becoerda & D. Francisco de la Coeva en térmi- 
nos del mayor elogio, y copia nn soneto de Lope i 
snmnwte. lie llama >el mayor orador del ttiundo: 
jurisconsulto peregrino, honor de España y del 
mondo: el tabio D. Francisco de la Cueva y Silva». 
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For los mismos días en que Pina corregía 
la impresión de este trabajo, fallecía su 
grande amigo el Fénix de los ingenios, el 
día 17 de Agosto de 1636. Pudiera sospe- 
charse que la vieja amistad entre ambos se 
había entibiado algo al observar que no au- 
toriza el último testamento de Lope, quien 
revocó la manda de los cincuenta tomos de 
su biblioteca, como las demás que había he- 
cho en el de 1627. Sin embargo, asistió al 
sepelio del grande hombre en la iglesia do 
San Sebastián, extendiendo el acta de aquel 
acto y escribió dos composiciones poéticas 
á su muerte que se incluyeron en la Fama 
postuma. (1). 

(28) Fama postvma á la vida y mverte del Doc- 
tor Frey Lope Félix de Vega Carpió, Y elogios pa- 
negíricos á la inm^ortalidad de su nombre. Escritos 
por los más esclarecidos ingenios. Solicitados por 
él Dr, Ivan Pérez de Montalvan,,, En Madrid en la 
Imprenta del Rey no. Año 1636, A costa de Alonso 
Pérez de Montalvan^ librero de su Magestad, 4.°, 
224 h. Reimprimióse este libro formando el tomo 
XX de las Obras sueltas de Lope en la edición San- 
cha. Las poesías de Pina están en las páginas 215 
y 2i9. 



cundan. Cuatro años más tarde contribuyó 
con las suyas poéticas á las Lágrimas pane- 
giricas (1), que muchos ingenios matriten- 
ses derramaron por la temprana muerte del 
hijo intelectual de Lope, el Dr. Juan Pérez 
de Montalbán. 

Y no tardó en llegar la suya, falleciendo 
en esta Corte el día que expresa la siguien- 
te partida que hemos hallado en el Archivo 
de la Parroquia de Santa Cruz: 

<E1 Secretario Juan de Pina: en sus ca- 
sas, ea Provincia, falleció en nnebe de Ju- 
lio de mil seiscientos y quarenta ytres años, 
ífecibió loa Santos Sacramentos, Peniten- 
cia, Eucaristía y Extrema- unción. Otorgó 
au testamento anteLuis Tello (2), escribano 

(1) Lágrimas panegíricas á la temprana muer- 
te del gran poeta y teólogo insigne Dr. Juan Pérez 
de Montalbán... Becogidas y pleiteadas por la es- 
tudiosa diligencia del Licenciado D, Pedro Gran- 
de de Tena, su más aficionado amigo. Dedicadas y 
ofrecidas á Alonso Pérez de Montalbán, padre dü 
difunto... En Madrid, en la Imprenta del Eeyno. 
HoM.DC.XXXlX. i.', 12 h. prels. y 164 foliadas. 
Casi todos los poetas que había entonces en Madrid 
escribieron veíaos á la memoria del malogrado 
poeta, 

(2) Hemos buscado [en balde el testamento de 
Pifia en el Archivo de Protocolos. 



las ániiiia.a; dejó á la Fábrica doco reales». 

Del mismo Archivo copiamos esta otra 
partida de defunción de una hija snya, qne 
no es ninguna de las ya conocidas; iota, 
elementa ni doña Haría. 

«Luisa de Plüa, hija de Juan de Pina: en 
sus casas, en Provincia; falleció en veintey 
cuatro días del mes de Agosto de mil seis- 
oientoa y cuarenta y cuatro: recibió los 
Santos Sacramentos; no pudo hacer testa- 
mento por la gravedad de la enfermedad, 
Enterróle en esta Iglesia, el Secretario Blas 
de Verástegui: dejó á la Fábrica por la se- 
pultura setenta, reales.* 



VI 

Juan de Pin» es, como va indicado, nn 
escritor de ordea secuadario; pero en él rea- 
plandeoen, como en casi todos los autores 
de la primera mitad del siglo xvtt, cualida- 
des de invenoida y originalidad, que se per- 
dieron luego en el transcurso del siglo, lo 
mismo en la poesía lírica que en el drama y 
en la novela. Tenia habilidad para narrar, 
colocando con bastante arte y gradación 
los sucesos historiados, aderezándolos y re- 
alzándolos con sabias reflexiones y agudas 
aunque oscuras comparaciones y referen- 
cias. El estilo no es muy recomendable por 
los defectos ya apuntados; su excesiva conci- 
sión la da un sello de dureza que á veces 
desagrada. Además, no cuida de evitar re- 
peticiones, cacofonías y sonidos ásperos, 
y es brusco en cortar los períodos. En las 
descripciones aparece ampuloso y exagera- 
do; repite unas mismas comparaciones, abu- 
sando de los lugares comunes sol, luna, 
aurora, estrellas, diamantes, perlas y otras 
zarandajas entonces muy bien recibidas. 



más flojo del tomo, el calor y animación de 
la narrativa quitan el abarrimiento que, eu 
otro caso, hubieran producido aquellas pa- 
parruchas. Kuy otra cosa son las partes in- 
cidentales del tomo en número de unos ca- 
torce episódica ó hechos intercalares. So- 
bresalen entre éstos el del toro llamado 
Hosco, que está muy bien referido; el de 
D. Lnis j Clara; la descripción de la quinta 
y cuadros de D, Antonio Sotomayor; el del 
asesino aristócrata D. Pedro Antonio, be- | 
llámente contado; las Conclusiones de San 
Sebastián, precioso cuadro de época; el pi- I 
caresco de Polonia y el supuesto D. Carlos; 
el terrible de Duarte y Aurelia; el de la ciu- ' 
dad de los Reyes, en Indias y alguno más 
corto, asi como las repetidas alusiones ¿ 
personas y cosas de su tiempo, que dan á | 
este libro un valor histórico muy digno de 
aprecio. { 



y 
cueva encantada 

A 

ÑUÑO DÍAZ MÉNDEZ DE BRITO 

Caballero de la Casa de su Magestad en el Reyao 
de Portugal 

POR IV AN DE PINA 

Escribano de Provincia de la Casa y Corte 

de sn Magestad 

Familiar del Santo Oñclo 



Con privilegio 

En Madrid en la imprenta del Reyno 

Año de M.DC.XXVIII 



afloB para poderse imprimir. Despacliado en el 
oficio de Diego González de Villarroel. En San 
Lorenzo, á 25 de Octubre de 1628. 



VE DE EBBATAS 

Eate libro de Casos PRODiaioeos t Cueva, kn- 
CAJTTADA, esti bien y ñelmente impreso y corree- 
ponde aon sa original. En Madrid, i 24 de No- 
Tiembrs de 1628. 

[licsnaUda, 

MüBciA DE LA Llana. 



BSUA DB TABA 

Eatk ta«ado por Jos se&ores del Consejo á 
cuatro maravedís cada pliego, despachado en el 
mismo oficio. 



tra con sutileza el nunca ocioso alentado ingeoio. 
Con elegancia ydesTelo enriijuece la lengna espa- 
fiola. Notieaecosa qne estorbe la licencia qnepide; 
vuestra merced se la mande dar, para qae Be im- 
priman flores útiles, prodigios verdaderos y ad- 
mirables. En Madrid, 7 de Agosto de 1628. 

DoH LoRKKZO Vakdeh-Hamhbk y Leók. 



UOEVOU DBL OBDIHAIUO 

Por el lioenoiado don Juan de VeUaoo y Ao«- 
Tfido, Yic«rio general de Madrid, hemos lieolio 
ver este libro compuesto por Jaan de Pífift, Es- 
cribano de provincia, y no tiene coaa contra 
nuestra Santa Fe, y buenas oostambres; y por 
lo q^oe noa consta se podrá imprimir. Dado es 
Kadrid. i 11 de Agosto de 1626. 



VSLASOO T AOBVXDO. 
Por m EUuidkt*, 

DtEQO DB Bitas. 



PRÓLOGO 

El astmto del libro ha de ser granda; y mayor 
ai d«l que navega piélagos para nombre y fama 
eterna (1). No hay cosa tan snperíor como la dig- 
nidad y alteas del argumento, preoda de pensa- 
mientos iliiatres; ai no ae desapareciere en la 
nube, baata haber emprendido la eorona de la 
más alta pirámide. <¿Y cuando faltan las faer- 
sasf >, dijo Froperciú. Bespondió Ovidio; cAlabar 



(I) Aunque en el prólogo que anteceda qaeda díoho 
lo más neceBario acerca del singular estilo de Joan de 
PMa, todavía advertiremoe que la oecuridad de su 
ieugnaje depende no tanto de giroa extrafioe, trans- 
poelcionSB TloioeaB y vocabulario inaudito 7 afectado, 
camo de la aupreeión de algunoa verbos, eapeoial- 
mente del nutantivo; extravagancia que no recorda- 
mos ver usada por otro autor de aquel tiempo. Asi 
Mtos primeros renglones del prúlogo, que apenas se 
•ntienden, resultan claros escritos da este modo: 

•El asunto del libro ha de ser grande; 7 mayor si es 
del que navega piélagos para obtener nombre y fama 

Algo mis abajo, al hablar del murciélago, vuelve & 
umitir el verbo landar» que dejarla el sentido claro. 
En el cuerpo de lanovela no abosa tanto desemejante 
lioenoia. 



10 JUAN DE PISa 



el deseo». Moría un héroe, envidioso de los tiranos 
gigantes^ que emprendieron conquistar el cielo ^ 
fugitivos los dioses en diversas formas, temiendo 
las fuerzas de los contrarios; á diferencia de los 
que trataron de cosas bajas y virtudes de Tersi- 
tes, el más vil griego, presumir de la mosca un 
elefante; tratados del mosquito y pulga: aunque 
disculpa al autor de los bienes, de la necedad, la. 
sutileza y malicia- si toda es malicia la ne- 
cedad. 

Este libro es de Casos prodigiosos y sutiles 
pensamientos. Echada la sonda al mar del vulgo, 
tocó el vagio, en que solía no pecar con las ma- 
ravillas y desvelos de los ingenios que ya le en- 
fadan: sólo admite prodigios y portentos. Elogí 
este asunto; si pierden los que no se dejan ma- 
nosear á la primera luz^ ain ver que nubes tiene 
delante alguna vez el sol, lo que se debiera esti- 
mar^ se desluce. Para los entendidos, lleva dul- 
zura, elegancia, exornación y florida primavera, 
lenguaje acreedoi: á la lengua española, por y& 
más ilustre. El prólogo no dice á quién, porque 
no sabe á quién. Habrá segunda parte, si agra- 
dare la primera, en que se verá el enfado de 
Júpiter con la perdiz, por terrestre y de corto 
vuelo.. 

La querella que le dio el murciélago del solr 
á que respondió Júpiter que no daba Causa al 
agravio, y tenía la culpa, por siempre fugitiva 
de sus luces y resplandecientes rayos en oscuri- 



atento, no na aaao en la tierra un paso; qae 
vieoeii & ser desdichae los ojoa del ave, & quien 
por BQ belleza y hermosara, las ingratas se los 
quieren sacar, no admirando la providencia. 

Laa excelencias de aquel iliiBtre caballero, 
honor de sn, por él, dichosa patria, Sevilla, cuya 
ploma de oro y peregrino ingenio, ignalan ma- 
ravillas de sn pincel divina. Talla, gloriosa de 
que le inspira y alienta, en la no fatal de la Aa- 
Tora, iluminó al Poeta de estos versos: 



SONETO 

Si en celeste color, sí eu negra tinta, 
pluma ú pincel, si escribe á pinta celos, 
tienen de bd pincel, bordados cielos, 
Homero ya, por ya divino, Aminta. 

Su pluma heroica de la Esfera quinta, 
si el de Apeles pincel, luces y velos, 
raya linea sntil, loaran desvelos, 
como en el cielo la dorada cinta. 

Si Orfeo clava penas infernales, 
hurte al carro del sol, canten victoria, 
almas de sos ama^oa celestiales. 

Tuele, Cisne, su nombre, fama y gloría 
ploma y pincel el tiempo en sus anales, 
por lauro eterno de Inmortal n: 



Casos prod¡)(Íosos 

y Cueva encantada 



El ilnstre caballero don Juan Bernardo, 
de noble familia, de alentado y nnnoa ocioso 
ingenio, de aquellos divinos de la insigne y 
más qne Ñapóles bella Madrid, patria di- 
chosa de los católicos y faustos Reyes de la 
española Monarquía de Filipo IV, que 
imita al sol en laces y ser único; por quien 
en an eclíptica da vuelta como á los cielos, á 
los dos mandos, que obedientes y dichosos 
aman y obedecen al más que Alejandro Ma- 
cedón imperioso, que ai lloró por el ejemplo 
de Aquilea haber conquistado un mundo 
informado que había dos; en lo que deseaba 
Alejandro, hace lo que el sol el español 
Marte Felipe IV. 

El aventurero don Juan Bernardo deter- 
minó en el primer discurso que despreció 



cuyos albos rocíos engendra el cielo en el 
Sur lucientes perlas, que á no dejarle espe- 



menos que la navegación trágica de Ulises 
imitaran á los amantes de Teruel, nno fuera 
el sepolcro de fama eterna, el Amor y el 
Maaseolo; tanto se amaban. 

Ofreció Leonor á don Jnan qnedar en el 
Monasterio, de que era patrón, con doña 
Antonia de loe Angeles, sa hermana, pre- 
ciso nombre de su gran belleza, que sólo 
era de los ángeles- Ofendióle don Juan, 
presumiendo más de su amor que de las re- 
jas y tornos, que si aquéllos de hierro, de 
oro de muchos quilates la prisión de la to- 
Jsntad. Cayó la bella Leonor, no del cha- 
pin, cuya gentil persona, en el bien pren- 
dido y milagroso talle, le excusó; y pare- 
cióle al gallardo amante segundo incendio, 
por haber caído el sol de su esfera; que 
bien dudaban las almas que la merecieron 
ver á cuál habían de dar la adoración. 
Abrasado juzgaban el mundo, disculpa de 
Faetón. 

No se pudo ofender de la caída, sí la te- 
mió primera, porque las almas que ado- 
raba BU belleza, presos en las redes y mará- 
flas de sus cabellos de oro interpuestas, en- 



& sn esfera, y prometiéndole don Juan que 
el viaje prevenido era fábula y que sólo 
quería ver i Q-énova por sns fábricas, y 
Potosí grande de sutiles y útiles materias 
de estado, ilustrísima entre sns grandezas 
por la maravilla del dios de las batallas, el 
marqués Espinóla, glorioso y bienafortn- 
nado capitán, si basta para su mayor exce- 
lencia serlo de las banderas y armas del 
monarca español, no lo siendo y amado 
como si lo fuera. Con esto, Leonor tocó á 
recoger lágrimas y semblante al susto de sn 
amor, volvió las lucientes perlas á dejar 
salir vivo de sn presencia á don Juan, que 
tuvo menos valor, disculpa en los bombres, 
lágrimas por amores. 

Dejóle de sns rentas la administración, 
sabiendo que sola una vez qne el Sol, con 
necesidad á la Aurora, buscó á Céfalo que 
la cumplió, y no acordándose de la ofensa 
como Julio César del adulterio la enrique- 



invencible como Dios. 

De seis años, don Juan sabía leer, «acri- 
bir, contar, cantar y tafier y las demás gra- 
cias y donaires que los señores enseñan con 
discretos maestros á sus Faetones, que na- 
cen machos para sn destrucción; si no con 
la inclinación de famoso, y nunca en el rio 
del olvido, el marqués de Villena, don En- 
rique, cuyo ingenio despreció título, estado, 
rentas y señoríos, por aprender las ciencias 
que en él resplandecieron infusas, más por 
ellas que por ilustrísima casa y sangre ge- 
nerosa, eterna su fama y nombre al paso de 
los siglos, cuyos anales presiden en los del 
tiempo con letras de oro y diamantes es- 
clavos. 

De oclio años, no tenía qué aprender en 
la Gramática y Retórica, que la pudiera 
enseñar al Temiste gramático y al etíope 
Juan Latino, digno de au memoria, vasallo 
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duria. 

En Alcalá y Salamanca estudió con tal 
atención, que le llamaban Aristóteles, por 
lo que imitaba su profunda filosofía; Escoto, 
por la teología sutil; Bartulo, en las leyes, 
y Acureio en lo que sólo sabía imitar. Tuvo 
el don de persuadir y la elocuencia del sin 
igual don Francisco de la Cueva y Silva, 
ilustrísimo español, asombro de las extran- 
jeras naciones, por cuya temprana muerte, 
que debiera ser el día del último fin, no se 
hallaban ya los pleitos persuadidos con 
dulce veneno; que el don de persuadir sólo 
aparece haberle concedido el cielo para 
gloria de su poder. Aprendió la matemá- 
tica en que puso mayor atención, de ojos 
bajos y corazón atento, golosina de la agu- 
deza y peligro de la vida para el que quiere 
valer de ella con las aves ignorantes, con 
dueño ó sin él. Estudió la antigua y la mo- 
derna Astrología, el astrolabio, el cua- 
drante y otros instrumentos. Aprendió As- 



Sícalo, Virgilio, LucaDO, Juan Bautista 
Abioso, Franeisoo Juntino, Averroes, Pla- 
tón, Q-aleno y otros muchos astrólogos y 
santos que escribieron de la facultad, pene- 
trando desvelos, almas y luces de sus inte- 
ligencias. En pocos años supo todas estas 
maraviüasj y por excelencia, graduado en 
ellaa, ya intempestivo el grado, ya admi- 
raudo la sabiduría sin los derechos de laa 
Universidades que en su tiempo no se per- 
mitió sino á sólo don Juan, por luz y es- 
plendor de aquellas insignes escuelas. 
Aprendió italiano, francés, inglés y otras 
lenguas; que parece no haber ignorado al- 
guna, y de la que no había tenido noticia, 
la penetraba en su provincia con facilidad. 

Si el que lee dice que es fábula saber un 
hombre en pocos años tantas ciencias, y 
que no lo siendo sería prodigio, se responde 
que, como primera aventura prodigiosa, no 
dirá que desdice del asunto. 

Con el alba & sa primera risa, ¿ las bor- 
daduras que el sol de oriente matizaba en 
los cielos nubes y prados, á la salva de las 
parleras aves, calandrias y ruiseñores, á la 



á esta hora salía de Madrid don Jnan Ber- 
nardo con su caro amigo E.icardo, que imi- 
tabasegura escopeta turquesca de largo tiro 
y corta coz; ó al oro fino, ó á la verdad, 
que no quiebran, si el verdadero amigo es 
la virtud, amigo seguro que honra y res- 
plandece; y llegando á rezar á la puerta 
de la iglesia de San Salvador (parece que 
daba principio á, sus aventiiras), vio que de 
la casa más inmediata, por las espaldas de 
la cárcel, salían tan densas nubes y furiosas 
llamas, que á ser en aquel infeliz lugar 
creyera ver el infierno. 

Salió el alcaide de aquella cárcel de la 
villa, que tenia vela toda la noche, aunque 
el asalto al alba soñolienta es el de mayor 
peligro. 

Fue don Juan con su Ricardo, dejando 
los demás en guarda, á remediar el temido 
fuego del animoso viento, como dice Garci- 
laso. Temían las estrellas, que no sagra- 
dos, sino espesos humos, oscurecían sus 



Ikndo, dichosos, dos piquetas de un maes- 
tro de obras, dueño de la casa, él, ausente, 
se dieron tal maña á derribar un tabique 
sin muoho trabajo, por delgado, que el 
dueño labró antes que lo fuese, que el 
fuego, con valiente resistencia y atajo, 
aplacó sa ferocidad. 

Acudieron, á la voz de las campanas de 
Santa Cruz, alguaciles, á impedir loa har- 
tos más que el fuego, que no es de menor 
importancia; aunque lo pretendido con el 
incejidio, fué que estaban en aquella cárcel 
seis ladrones famosos, que á un gran ca- 
ballero y ministro grande le habían hur- 
tado 8,000 escudos, y pretendían, con em- 
prender por aquella parte el fuego, que lle- 
gase á la cárcel y fuese preciso no quedar 
en ella presó alguno. No lo alcanzaron bien, 
que con los méritos de su causa, averigua- 
do el nuevo delito, dentro de pocos días 
fueron ahorcados. 

Lo que en este suceso hubo de lastimoso 
y digno de llorar, fué que estando la dueña 
de la casa enferma, y debajo de su cama 
uu poco de pólvora que encendió el fuego, 
la voló; y oyendo el trueno don Juan acu- 



ban, no oían misa, ni se enterraban en sa- 
grado; comían carne todo el año haeta el 
Viernes Santo; nacían sólo á ser ladrones 
en los poblados y caminos, y & poblar gale- 
ras y horcas. El oficio que aprendían era 
hacer hierros para con seguridad los ins- 
trumentos que habían menester, y ser loa 
mayores ladrones del mundo. 

No han restituido un maravedí de tantos 
hurtos como han hecho. También son ma- 



poco de las galeras, como puedan volver á 
usar este oficio que aprenden. Estaba con 
los algaacile3 así discurriendo, que los de- 
tuvieron por algunos escudos que don Juan 
les dio de limosna, diciéndoles que ios ne- 
gros procuraban ser blancos y ellos de 
blancos negros, y el más tostado y denegri- 
do del sol era el más Bustamante. 

A este tiempo uno de «líos conoció á don 
Juan y le tom¿ y besó la mano. Habíale 
visto preso en la cárcel de Ja Corte, por lo 
mismo qne llevaron á los demás. 

Era gentil mancebo, airoso y valiente, 
que ¿ vueltas del hurto porque le prendie- 
ron, había hecho con valor resistencia á un 
alguacil. Aficionóle el airoso ademán del 
casi etíope; compuso el pleito con las par- 
tes y fue suelto. A pocos días vendía el gi- 
tano llamado Pedro de ÜVTalla, un hermoso 
macho en el mercado de las Vallecas, á que 
don Juan se aficionó, y pareciéndole ingra- 
to el gitano, habiendo otro cuidadoso com- 
prador, le dijo; 

— Don Juan, don Juan, no lo compre que 
tiene una mala vuelta. 



del aatil don Luis de Góngora: 

Bailan las gitanas, 
y elloe dan vueltas; 
otro nudo á la bolsa 
mientras i^ue trepan. 

Antes de llegar á la Torre de Lodones, y 
de l03 gitanos, vio don Juan una cosa que 
le admiró: cerca del camino, un toro, aun- 
que muerto, feroz á nna parte, y cerca de 
ét nn vaquero el cual tenía tantas heridas 
de cornadas que no tenía en su cuerpo don- 
do cupiesen más. Había en aquellos prados 
una gran vacada de muchos toros y vacas; 
y al más cercano vaquero llamó don Juan 
y dándole un escudo (que era muy liberal) 
le pidió cuenta de aquel suceso; y le respon- 
dió que el mayoral muerto, llamado Tra- 
chado, había criado aquel toro desde que 
tuvo el primero nombre, el cual le amaba y 
reconocía como si el instinto fuera enten- 
dimiento, y por la sal que le daba y rega- 
los que le hacía, más que agradecido se 
mostraba, y sólo con Trochado no la fero- 
cidad que tenía el Hosco, éste nombre del 
toro. Que de otra vacada, que estaba de 
allí media legua, se había venido celosa 



96 volvió á 8u vacada, llevando la peor par- 
te, causa del tiempo que estuvo con la vaca, 
coBa entre sus peleas de grande importancia 
para ser Tencido. 

El día siguiente volvió á la misma lid, y 
otros, y teniendo el mismo inconveniente el 
Bragado, quedaba estos días mal parado. 
Al fin, defendiendo el toro y su dueño la 
vaca, ©1 Hosco se volvió sin ella y sin matar 
al contrario, porque los vaqueros también 
con sus varas se lo defendieron al Hosco, 
que solo, como el león, quería venganza do 
quien le había ofendido hallándole en pelea. 

Tan desesperado venía el celoso, que si 
fuera persona de razón no hiciera iguales 
sentimientos: loa bufidos parecían suspiros, 
no volvía á los silbos, nadie se atrevía á po- 
nerse cerca. Llegó á su vacada, y tan teme- 
rario venía (dijo e! pastor), que llegando á 
llamarle y hablarle Truokado, sin memoria 
de la amistad (que esto hacen los animales), 
le dio las cornadas de que le mató con tan- 
tas heridas, y luego él se cayó muerto cerca 
de su mayoral. 

Admiróse don Juan de aquel suceso tan 
peregrino; lo mismo Eicardo y los demás, 
pareciendo á don Juan, según la hermosura 



che viver pin felice, é piu beato, 
che rltrovarsi in Bervitu de amóte; 
se non íosse l'huom sempra stimolato 
di qael Guspetorio, di qnel timore 
di qael mártir, di qnella frenesía, 
di qnella rabia detta gelosfa. 

Reposaron en la Torre los caminanteg y 
partieron para G-uadarrama; llegó la noche 
y Á poco más que el crepúsculo vieron en el 
cielo una exhalación abrasada de que salían 
centellas; era tfín larga como una lanza, y 
i poco mirar, vieron que se había converti- 
do en la figura de una serpiente, que imita- 
ba i la que de lienzo, en grande altura, se 
vio en Madrid en la fiesta del divino labra- 
dor San Isidro, digna de memoria y admi- 
rable. Un cuarto de hora fué la dilación. 
Acordábase don Juan de haber visto algún 
tiempo antes otra semejante maravilla, no 
cometa, sino la que parece que la anuncia- 
ba, y que había nacido nno en Castilla y 
otro en Portugal; dos monstruos; el uno, 
armado de conchas y capacete, con diferen- 
tes letras del a, b, c en cada concha, y pa- 
recióle ¿ don Juan demostraba que había 
de haber guerra de armas y letras, y así la» 



las quisiera á imitación de los que vieron 
los romanos entre los gentiles; que los pro- 
digios no son para felicidades; tal vez deno- 
tan ruinas y asolamientos, y como en Boma 
se vieron tantos, no tuvo las medras que los 
augures á consuelos pronosticaron. 

Caminaban con gusto amigos y dineros, 
qna estas vienen á ser las jornadas que se 
codician, A poco más de media legua, oye- 
ron, apartados del camino, unas voces tris- 
tes y dolorosas, que parecían de mujer, en 
la voz delicada y dolorosa. Don Juan pnao 
el oído atento, y con él los demás, á pene- 
trar por el aire la parte de donde traía la 
voz, que de las campanas engaña tal vez, y 
exparciéndose para no perderla á los gemi- 
dos, que ya las voces más flacas se oían, si 
no más lejos, y siguiendo por el oído acertó 
á llegar, no á mucha distancia, á la parte 
donde ya no se le podía huir la ocasión. 

Llegó, y poco después Ricardo y alganos 
criados, y vieron con la luz de la luna antes 
de menguante (que bien clara la hacía) ani 
dama que en el traje y pocos años parecí» 



ba) en que venía; y prosiguiendo el camino, 
fueron á Guadarrama, que estaría como una 
legua. Siguió sus aventuras, no de las fa- 



no el que por ya no usados guardaba loa 
pasos honrosos, como el famoso heroico ca- 
ballero Suero de Quiñones en tiempo del 
señor rey don Juan el segando, de quien en 
su libro particular de esta sin igual hazaña, 
dice el escritor nombrándole, el excelente, 
generoso, de magnánimo corazón, esforza- 
do, de gran virtud, honorable y otras exce- 
lencias que describe de su heroico valor; de 
quien entre otros ilustres varones de su casa 
y familia, vive el doctor don Juan de Qui- 
ñones, del Consejo de Su Majestad, alcalde 
de su Casa y Corte al presente, digno de 
grandes y merecidos premios. Que el asun- 
to d© don Juan era peregrinar á saber, á 
inquirir los otros reinos, y con el ingenio 
liarlo á conocer donde floreciese, y empren- 
der cualquier honrosa hazaña, que letras y 
valor tenía para la mayor maravilla, 

Ko sabía la dama agradecimientos que 
hacer á don Juan; quisiera besarle los pies, 
SI bien parecía que á los suyos en aquellos 
prados habrían sucedido claveles y que su 
belleza debiera envidiar el alba hermosa. 

Al mal caballero atrevido, hizo (dando 
cuenta á la justicia) poner en la cárcel, que 
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Despidióse don Juan de la dama, que le 
pidió con lágrimas (por no decir perlas), 
pues tan liberal le había hecho el mayor 
bien, la vol?Íese & Valladolid á casa de bus 
padres, que no gneria pasar á Madrid, que 
la desdicha le había . sucedido por haberse 
quedado atrás algunas leguas ttn caballero 
hermano suyo que con otros amigos la re- 
ntan, acompañando, que á este tiempo lle- 
garon, yhabiéndoles dado en secreto cuen- 
ta de lo sucedido y agradeciendo á don 
Juan lo que por su hermana había he- 
cho, y queriendo ir á la cárcel á ver el ale- 



recio el alma de la más celestial hermosura, 
que de loa pocos años bellos y entendi- 
miento, donaire y gracia de v. m., debiera 
ser ánico pretensor el Dios del arco y 
aljaba. 

— No lisonjas, dijo doña Clara; y por no 
dilatar el discurso, así lo entendió don Luis, 
correspondía honesto y discreto, no perdía 
ocasión de poner la mira en la mía. Yo me 
hallaba enamorada y rendida, sí tan en mí 
á la parte del honor, como lo dirá el suceso. 
Mi hermano don Fernando, por el amor y 
amistad de don Luis, deseaba que yo fuese 
su esposa; no de don Pedro, que si de va- 
liente ingenio, el trato era otro, desagrada- 
ble á mi condición. Mis codiciosos padres, 
más de la renta que de mia deaeos, trataron 
de casarme oon él; concertóse por cartas y 
poderes, y sabido de ellos que sola mi vo- 
luntad era la suya, agradecidos lo escribie- 
ron á Madrid. 



y habiéndole dado al Uterero diez escudos 
porqae se adelantase de loa criados un poco, 
al anochecer, no sólo vino en ello, pero á la 
hora del concierto se desvió del camino que 
yo ignoraba, y me llevó ¿ la parte donde 
T. m. me halló. Desvióse bien lejos el paga- 
do literero, y pareció á don Luis que nna 
vez yo, Lncrecia ofendida, no lo seria en 
quitármela vida. 

Yo, que no había de desdecir por cuanta 
voluntad tiene. el amor, ni por las mayores 
riquezas del orbe, á pena de la vida y á qae 
no me viese de la otra parte de la deshonra, 
di las voces lastimosas que y. m. oyó, & cu- 
yos tristes acentos y lamentos le hizo Dios 
ángel de mi guarda. 

Tenemos trazado que, pues no saben el 
suceso más de v. m. y los suyos, que se van 
aegún he entendido á diversas regiones, y 
mi hermano, que v. m. haga soltar á don 
Luis sin alboroto, dando otra por causa de 
la prisión, y que prosigamos el camino y el 
casamiento, pues ya con mi hermano y sus 
amigos no puede haber más riesgo; que fue- 
ra grande escándalo hacer lo contrario. 
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Esto se pondrá, en efecto, si v. m. fuer© 
servido, que á su disposición dejaré lo que 
yo no acertare. Y porque presumo algún 
caso peregrino, llegando á Madrid, si Dios 
volviere á la corte á t. m., lo sabrá. 

La mano llegó á besar de rodillas don 
Juan á doña Clara, con muchos agradeci- 
mientos de la merced que le había hecho en 
darle parte de sus pensamientos, que estimó 
como debía, y sin darse por entendido con 
don Fernando, fué á la cárcel, y como de su 
orden lo estaba el preso, le hizo soltar, pa- 
gando bien al alcaide y las guardas. Don 
Luis era discreto, no le dio gracias, porque 
no entendiesen los presentes que había de 
qué. Ofreciósele por su esclavo y don Juan 
por su amigo, del cuaíy de don Fernando 
y su hermana y los demás se despidieron 
don Juan y Ricardo, y prosiguieron su ca- 
mino, de cuyo suceso el fin no quedará en 
silencio. 

El tiempo era caluroso; el sol, en el abra- 
sado León, la cuartana, siempre ardiente. 
Partieron ya, menos fogoso el de la eclípti- 
ca, dando principio á la subida del Puerto, 
le dieron densas, ya temerosas nubes, al 
oriente y al ocaso, tan denegridas, condo si 



íd junadas , tan revoltosas como los airados 
vientos en los Alpes, de siempre en riecos 
las nieves en sus ampos, imitando las de 
aqnella Sierra Nevada que logra las ptime- 
ras después de aquel universal diluvio por 
no sin ellas, ya cristales; más obstinadas 
que la venganza y que la ingratitud las en- 
ti'íi&as, que por asilo de la vida al último 
aliento, la guadaña de la muerte por la de- 
feíua embota los ñlos. 

Loa truenos y relámpagos, tan estoondo- 
sos y lucientes, que ano saber la paz del 
arco iris, temieran otro diluvio, sin el aroa, 
síqo ya risco en las sierras de Armenia. El 
cielo se obscureció, llegó intempestiva la 
temida noche, ¿ pesar del día y del crepús- 
culo; el agtia, el turbión, tan mar tempei- 
tuoBo, que el gran corazón dedon Juan llegó 
i estar persuadido navegaba el mar y no 
caminaba por la tierra. 

Í31 ingenio le valió, en cuanto la fortuna 
¿ la osadía favorece. Subieron ¿ penas é, lo 
mis alto de aqnella montaña, tanto los no 
cristales y arroyos que turbios ríos temían 
y el ser anegados , y á no saber que el fin del 
mundo babía de ser por fuego y no por 
agua, por el fin le debieran de tener. 



ta,ixuDca vista enla tierra, y viendo la sefi&I 
de no el mundo anegado eegonda vez, la 
sangre recogida, ¿ Iob corazones, restituida 
á las venas, á no darse por difnntos, comen- 
zaron alentados & presumirse vivos. Allí 
estuvieron el tiempo que pedia el reparo; y 
aunque más parecían peces en el agua que 
hombres en la tierra, pasado el que se llama 
turbión, prosiguieron su camino basta el 
primer logar, donde descansaron y enjuga- 



ron la ropa, qae no fa¿ la gala del nadar 
guardarla; bien guardada la tenían aunque 
nadaron, que despacio iba don Jnan Ber- 
nardo y el fraoaBO turbulento pedía reposo. 
Llegaron al Espinar, á donde TÍvia por 
el retiro de la Corte, el más discreto, inge- 
nioso y singular caballero de Europa, don 
Antonio de Sotomayor, de la ilustrísima fa-^ 
milia de Irán de Vargas, qne siendo el dne- 
6o servía al santo Isidro; y de ana descen- 
dientes famosos y de don Juan de Sotouka- 
yor, maestre de Alcántara, y don Gutierre 
de Sotomayor, su sobrino, que prendió al 
infante don Enrique en tiempo del sefior 
Key don Juan el segundo, yle sucedió en el 
maestrazgo, por sn valor y por aquel servi- 
cio que f aé el mis á propósito de aquella co- 
rona que ae le pudo hacer digno de mayo- 
res premios. 

Este caballero don Antonio tuvo otros 
tres hermanos, y los tres, habiendo muerto el 
tino ilustrando la universidad de Salaman- 
ca, ocupando el primer lugar de tres de sus 
cuatro colegios mayores y de ella, luz de las 
escuelas, almas de sus inteligencias, asom- 
bro de Espafia y de las otras naciones. Los 
Bártulos, Baldos y Acursios, de peregrinos 



que al mundo parecieron leves los premios, 
dignos de mayor alteza, y á quien en la an- 
tigüedad se erigieran templos y altares oon 
inciensos y humos sagrados. Y sí la mftdre 
de aquellas tres luces y claridades peregri- 
nas no podía, consigo tener pesar de haber- 
los dado á la Iglesia sin matrimonio, 1% qne 
dio con él otras tres luces al mundo en el 
Derecho y Leyes, bien lejos estaría de pe- 
sarle. 

Pues el gran caballero don Antonio de 
Sotomayor, que dudó el siglo.de oro por él 
sin que la envidia presumiese lo contrario, 
haber nacido otros de más ilustres partes, 
ni que tuviese preferentes los derechos y 
leyes, imitando á la luz en todas las cosas, 
conociendo á don Juan, á quien en la corte 
había hecho y á su padre muchas mercedes, 
y deseando verle en aquel lugar, donde fué 
¿ holgarse por un mes y á ver la hacienda 
que en él tenía, que si hubiera llegado el 
caso dv heredar la que esperaba por el hl- 



i Dio8 el don del oro, que no parece haber 
nacido para codiciarle, á quien como al 
Conde de las mauoa blancas pudieran lla- 
marle de las manos limpias por excelencia, 
por antonomasia. 

Hospedóle por sa liberalidad y saber 
EueTaa de la corte, si bien que don Juan 
no se las pado dar de cosas nuevas, que no 
laa había, deapués de ciertos preceptos y or- 
denanzas. El regalo fué mucho, yádon Juan 
le aposentó en un cuarto de una galería tan 
rica y tan adornada de pinturas del TÍcÍano 
y de los más excelentes pinceles, que se ha- 
lló el arte triunfante de naturaleza, rendida 
á sas piea en el carro del triunfo. Aquella 
noche reposó y á la mañana, con la añción 
qae don Juan tenia á los Apeles y milagro- 
sos pintores; lo asombrado, lo de la gran 
manera, lo fuerte, lo dulce y lo apacible y 
los demás preceptos de la pintura, miraba 
que en una tabla excelente y nueva estaba 
U Fortuna, con los ojos ardientes como lla- 
mas amenazadoras, la cara cubierta de ca- 
bellos que sólo el oro de ellos se podía ver. 
Tenía cinco manos y cinco brazos; su vesti- 
dura de diversos colores, desemejable y es- 



sin venda, á diferencia de como ea otras 
partea la había visto. 

A esta pintura seguía la de aquella in- 
signe matrona romana. Aquí don Jaan ad- 
miró la cosa mayor del arte, la maravilla 
no imaginada en Asia ni Europa. Dudó 
fnese pintura, j decía que si el cielo hu- 
biera hecho su pluma pincel, para sacar 
copia de aquel retrato, se tuviera por el 
más felice de cuantos habían molido colo- 
res para valientes golpes y admiración de 
la mayor maravilla. 

Contenía el cuadro con las molduras de 
oro, la tragedia infelice, si amorosa, la vio- 
lencia que Tarqaino, rey de Boma, hizo á 
la de memoria eterna, Lucrecia. Aquí el pin- 
tor mereció renombre de más que divino, á 
ser posible; pintó la cama de Lucrecia; aá- 
bañas de tal blancura qae eon ellas no la 
tenían los no pisados ampos, sin quien fuera 
blanca la nieve; las almohadas en número, 
y de tan poco algodón imitadas hoy, que 
fácil tomaría la altura que Lucrecia podía 
codiciar; lo puntoso y laberinto de hilos y 
sedas delgadas y sutiles y de colores diver- 



E03 7 jaspeadas Hermosuras, de mas artm- 
cio que presumió la inTeución y riqueza; en 
la porfía, mostraba el arte haber desperdi- 
ciado el cobertor del brocado de tres altos, 
dejando descubierta la bellísima Lucrecia; 
para sobre las almohadas la toballa de seda 
y diversos colores, jaspes y matices, con 
pájaros de oro y seda, cifras de su nombre 
y de Colatino, su marido. 

Sobre la silla, inmediata á sa cabecera, 
los vestidos de tabíes y lamas de oro (que 
ya los había en aquel Imperio), tan guarne- 
cidos, floridos, frescos y costosos, que no 
se podía igualar con ellos el mayor artificio 
y riqueza, ni Qlícera en las novedades, 
tranzas y redes del cabello de oro. 

Lucrecia, en la defensa, no tuvo de su 
parte la camisa, que si bien como el cuerpo 
611 la blancura transparente, huyó de los 
pies, adonde llegaba, lo fugitivo hasta cerca 
da la peqnelLa cintura; descubiertos los bre- 
ves, nevados y por extremo blanquísimos 
píes, que florecieran cuantos prados y pri- 
maveras los pudieran lograr. Las columnas 
sobre los pedestales, de tan hermosa co- 
rrespondencia que más parecían hechos al 
torao que á la mano proseguían las que 



La cara de Lucrecia, más parecía her- 
mosa de Lacreóla, que de la diosa Yenna. 
Sn los amantes (üferenciabaa que Venas 
amaba al bello Adonis, j Lucrecia, no 
amante, se presumía ofendida de quien 
aborrecía por la maldad. 

Parecióle á don Juan que el pintor había 
visto y sacado ai vivo para Lucrecia cama 
y belleza del alba y de la aurora; si dife- 
renciaba del alba en la risa, no de la au- 
rora en las lágrimas de perlas; aunque Lu- 
crecia lloraba el deshonor, no la Aurora, y 
las perlas no las había codiciado, porque 
tenía en la transparente garganta una sarta, 
de quien Marco Antonio le hurtó las dos, 
con que sirvió á Cleopatra, reina de Egipto, 
de quién fué verdadero amante. 

Pues el Tarquino, enamorado rey, pare- 
cía, según el Incendio y asunto del pincel, 
que uo habiendo podido persuadir á Lucre- 
cia con la daga desnuda para quitarle re- 
belde vida si del más hermoso veneno, fin- 
giendo (como dice la historia) que diría 
haberla hallado en la cama con un esclavo 



y los había dado la muerte, permitió la 
deshonra . 

Si antea había afectado el pintor la ma- 
yor y más feliz acción, el mayor primor 
del arte, y fué qne Tarquino estaba ame- 
nazante con la daga desnuda, tan cerca de 
Lncrecia, que no podía dudar su fin ó for- 
tuna; ¿cómo pudiera dejar de ser injariada ' 
la romana con las amenazas de la vida y 
del honor, siendo amante, rey, enamorado, 
mirando ta belleza que adoraba, asiéndolo 
de la csmiaa, sí de la honra, aunque todo 
transparente? T ai por estorbo del cendal, 
que por licor airviera en el tormento, no ae 
habían de Tor loa neivados pechos; lo trans- 
parente no pudo encubrir en aquel peñasco 
ó risco de dureza y nieve, dos que habían 
de tener aquel nombre, tan pequeños y be- 
llos en aolo figurados, que el rey, euaudo 
no tuviera amor, tuviera disculpa y debiera 
perder la vida y el reino romano, más por 
no lograr tan rara hermoaura, que por la 
injuria que la hizo; y decía don Juan, que 
por menoa ocasión se habían perdido im- 
perios y monarquías; porque no se había 
engendrado viviente, cuyo padre tuviese 
juicio á la generación; y disculpaba á Tar- 
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la mano izquierda la derecha, que como eu 
alto, la no apretada camisa, dejándole caer, 
descubrió la mayor belleza de la no imitada 
hermosura que de Lucrecia, mejor pudiera 
Apeles, & ser en otro siglo, que de las cinco 
doncellas desnudas formar la diosa para el 
templo. La amenaza de la daga desnuda 
ponía horror á la dama y hacía escudo la 
mano izquierda; y como venía á perder el 
honor, la vergüenza salió tan encendida á 
la bellísima cara, que con dos orbes de sus 
airadas estrellas y sangrientas de encendi- 
das, rosa el jazmín, dieron bastante dis- 
culpa de no .haber podido impedirlo. 

Decía don Juan que en las damas era in- 
troducida para su disculpa, porque se vie- 
ron muchas Lucrecias forzadas y que nin- 
guna se quitó la vida. La Cava, por otro 
nombre Clorinda, si ofendida no aela quitó, 
vengó la que presumía injuria, no en la 
suya sino en la del rey y en la de an reino. 

Seguíase en otro cuadro la bellísima La- 



crecía con el pnflal á los pecboa, difunta, en 
quien sola pareció hermosa la mnerte j no 
hizo maclio dudando si la muerte era vida 
ea otro ser. SI sentimiento de los que la 
amaban no íné mayor que de los no de su 
sangre, que sangrienta parecía deidad bellí- 
sima de uieve y rosa; y tanto horror hacía 
el sentimiento, que fué pequeña pena echar 
los Tarqninos de Boma. 

Otro cuadro segoía de Danae, á quien Jú- 
piter venció en la lluvia de oro, doncella que 
txo pudo persuadir el dios del amor, sino del 
interés; antea que al estrado llegó la lluvia, 
la vieja no desperdició grano de oro; que 
perder la belleza entre las oscuridades, sin 
esperanza del premio, Jo tuvo Danae por 
ignorancia; j como sabía las crueldades de 
Juno, hermana y mujer del dios, con la ri- 
queza de las porfías amorosas, no la temía, 
si debiera temer sus celos. 

Seguíase Leda con el cisne entre la misma 
Leda; fiera traza de Júpiter, engallar en 
aves á las avecillas con el pelo del nacer 
no debía de ser muy amante de las Danaes 
por de menos consta engañó á las Ledas: 
pudo ser le oyese cantar al fin dulcemente. 
Ll^gó á ver un cuadro grandísimo en que 



la vida y la cabeza á aquel famoso capitán, 
que también lloró César por no haberla cor- 
tado 8U venganza. Yuba, rey de Libia, cu- 
yas maldades le obligaron á rogar á un 
siervo sayo le cortase la que presumió co- 
ronar del romano laurel. Ariatóbulo, rey de 
las Indias, preso por el gran Pompeyo tres 
veces y la última muerto con veneno. Marco 
Tulio Cicerón, cortada la cabeza y la mano 
derecha, pudiendo serlo de los dioses, y la 
mejor mano y cabeza de aquel siglo y de los 
demás. Marco Lépido, uno de los varones 
que mandaba el Imperio conquistador del 
África, desterrado de Boma por César. Vie- 
jo y miserable murió Lucio César, quere- 
llándose del emperador Octaviano, sa so- 
brino, que para siempre le mandó deste- 
rrar. Lacio Paulo, agraviado de la fortuna, 
que le había derribado de su estado; Marco 
Antonio y Gleopatra, ejemplos d« la mayor 
miseria; Mario, en una laguna; Belisario 



en el onadro. 

Otro vio don Juan que le admiró mucho: 
era de un ángel bellísimo, asestando á una 
fortaleza real dos piezas de artillería de oro 
encabalgadas en dos carretones de oro y 
diamantes qae, resplandeciendo, imitaban la 
casa del sol, poniendo fuego & las piezas; 
por nna parte, batía las murallas, y por 
otra apuntalaba con fuertes vigas de plata y 
reparos la ciudad, para que no se cayesen 
paredes que con la fortaleza de loa tiros, 
temblaban. Y parecióle á don Juan ser este 
cuadro enigma, de que si Dios, nuestro Se- 
lor, nos castiga por nuestros pecados, no 
noa quiere acabar; por una parte diapara 
tiros de artillería, por otra envía favores 
de victoria y años fértiles; puntalea para 
que no acabe de perecer la fábrica del 
mundo. 

Otro había del Hipócrita que comía en 
manteles de angeo, sin aervilletas, hasta que 
de ima en otra dignidad llegó al Palio, y 
Tiendo no había más que pescar, cesaron 
los embelecos, comía en los manteles del 
alba y en los que el sol. 

Sus cuartos en que habitaba eran los que 



oi muu ju, y» iiu av uígM»ua yuc 

Pudo la hipocresía lo que no la virtud. 

Presumía el tal hipócrita que no sabía poco 

j no sabía macho, y asi no sabía macho ni 

poco. 

La galería estaba, sin los cuadros, ador- 

naday enriquecida de tales pinturas, que en 

las frutas, excedió al cuadro de la Albam- 

bra de Granada, por quien dijo un poeta: 

T aquel cuadro de las frutas, 

bello, vistoso, loable, 

del tenano deleitoso 

ae niiestrog primeros padres; 

donde también las fingidas 

imitan las naturales, 

que no hay hombre, & quien no burlen 

ni pájaro qae no engañen. 

Las pinturas del oro demias paredes, imi- 
taban el Beal Alcázar de Madrid, y en dife- 
rencia de cosas diversas y maravillas, lo» 
techos también dorados, que no tenía don 
Antonio cosa que no fuese de oro, sino eran 
los hijos, un poco más bellísimos que el her- 
moso planeta de la cuarta esfera. 



pediT don Juan de don Antonio, que siem- 
pre la primera luz se corría de no habérsele 
anticipado; ial era el desvelo de sus bien lo- 
grados estadios, en quien la sutileza triunfó 
única. Dióle don Juan muchas gracias, 
como de las otras de estas mercedes recibi- 
das; prosiguió su camino; llamó á Ricardo 
y á sus criados que posaban cerca; dieron 
prisa por la que daba el sol, que temiendo 
sus rayos y calores querían llegar al lugar 
primero. Como no se la daba el viaje pasa- 
ron la siesta con mucho contento; de la nie- 
ve, más que á copos hizo ana moutafia pe- 
queña; contó ¿ Ricardo las excelencias de la 
galería por imitar al duefio. 

Trazaron la jornada, tomando el camino 
de San Sebastián para llegar á Francia y á 
París, y ver sus cristianísimos reyes y pala- 
cio de único renonibre. Cerca de la noche 
salieron de aquel lugar y caminando como 
i las diez, comenzaron á relinchar dos ca- 
ballos en qae dos criados iban; sintieron 
que venia gente y á poco trecho qae se 
acercaba una tropa de loa que á caballo 
cercaban on coche de cuatro frisones. Lie- 



cochero, venia prevenido, que debía tener 
indicio del suceso. Don Juan reconoció que 
erau alguaciles de corte, que con dos pares 
de grillos de los que llaman los carceleros 
del salto de la trucíia, traían preso en ol co- 
che á un hombre que parecía caballero y si 
uo lo era, tenía reverandas. Pues como don 
Juan los conociese por vecino de todos, 
criado cerca de su cuartel, luego se apea- 
ron y en tanto que aderezaba el coche se 
apartaron á una fuente, que si no secreta, 
mormuraba fría. 

Sentáronse todos, quedando veladoras 
grullas con el preso; y habiéndoles dado 
don Juan de los regalos que el dueño de la 
galería mandó dar á. sus criados, couteatos 
del encuentro, pidió le hiciesen merced de 
que supiesen el caso de aquella prevenida 
y cTiidadosa prisión, presumiéndole grave; y 
el escribano que con ellos venia, que era 
muy buen relator, les contó el caso en esta 
forma: 

Don Pedro Antonio, á quien el cielo dio 
peregrino ingenio, dueño de las artes libe- 



Carranza escribir la destreza de las armaa 
(qae armaa y letras en un sujeto se vieron 
pocas veces en tan verdea años), es el estu- 
diante que en la Universidad de Salamanca 
qaitaba al más diestro de la blanca ó negra 
la más presumida espada con sola una daga 
negra ó blanca; teórica y práctica vieron 
diversas veces con sutileza y valor puestas 
en ejecBciÓQ, admirando á cuantos lo vie- 
ron. No era rico; el peculio moderado ren- 
ta suficiente á siempre lucir en aquella Uni- 
versidad uno de los que llaman generosos 
por la seda y criados prohibidos á los de- 
más. Acabados los estudios se fué á Madrid, 
donde vivía doña Clara, su prima, con un 
deudo suyo; clara y hermosa como la blanca 
diosa del primer cielo; pocos años, mucha 
belleza igual á la bizarría, donaire y gra- 
cias. Enamoróse don Pedro y no se ofendió 
Clara; fuéla sirviendo sin ofensa de la dama 
ni de don Luis, tío suyo, caballero principal 
que le daba alimentos que no tenía, y le fal- 
taron con la muerte de sus pidres. 

Si doña Clara se dejara servir no le falta- 
ra de los principes amantes de la corte el 
más galán: tal era su ingenio y belleza. 



dilato el cuento, que m¿s dilata el cochero 
el aderezo y no sé ca&l dará más pronto fin, 

Don Jaan, qne obaerraba lisonja ¿ tiem- 
po, respondi<í que la mayor era dilatar el 
caso con tan lindas palabras del snceso pe- 
regrino que prometía el principio y !a pri- 
BÍán. Prosiguió que don Pedro se encargó 
de toda la hacienda, teniéndole el sobrino 
ea logar de so padre. 

Lleróle mnchaa veces á visitar ¿ dofia 
Clara y sntío; hízoles fiestas, banquetes en 
los jardines y dióles algunas joyas. Solían 
comer los dos en casa de doña Clara: & don 
Diego le pareció lo que era y era la más 
bella dama de la corte. 

Dineros y joyas le iba dando á Clara don 
Pedro, de las qne gnardaba del sobrino. 

— ¡Oh fortuna! dijo Leonardo (este el 
nombre del escribano) ¡cómo favoreces lo 
9ne determinas destruir con un mismo 
aliento y velocidad! 

Don Pedro cuidaba cómo se casaría con 
la prima, quedando con la hacienda de don 
Diego, menos de veinte felices a&os, hasta 
alli los sayos; galán bizarro, entendido de 
los divinos ingenios de oro y dulzuras de 



Tenía su cuarto no muy dividido del otro 
en que posaba don Diego. Acostado «I infe- 
liz mozuelo, y desviados en lo alto de la casa 
loB criados, acostáronse don Pedro y Laura 
(este el nombre de la dama). Aquella noche 
la enamoró más tierno amante que otras. 
Mayores regalos y dalzuras la decía, si bien 
Laura presumió miraba á otra más dioho' 
sa, y que estaba divertido, porque Se le mo- 
rían las palabras antes de pronunoíadas, 
Laura se durmió, qne debía al sueño más 
que al desveloi don Pedro no sosegaba; 
vuelcos daba más que en la cama, en la ima- 
ginación, suspiros y congojas le afligían. 

A Laura despertó su inquietud, no dando 
á entender que no dormía; qne alma vela en 
los peligros. Tal vez decía: 



llalla eata novedad, le dio gran horror. Te- 
merosa estaba, y como la forttiaa prosigue 
siempre dando principio en las desdichas, 
Tiendo don Pedro que Laura dormía en no 
haberle respondido, ya después de la una 
que dio el reloj de Antón Martín (que allí 
cerca posaba) fué saliendo de la cama con 
el mayor tiento que pudo. 

Sintió Lanra que no tomó chinelas que 
tenía para levantarse, pero que tomó de la 
cabecera la espada y daga que había deja- 
do, y que sacó la daga de la vaina, que en 
breve ruido sintió que no era la espada. 

Aqm el temor cubrió á la dama de un su- 
dor tan helado que se tuvti por difunta. Re- 
corrió en la ya última hora su memoria co- 
mo para morir de loa pecados que había he- 
cho contra Dios Nuestro Señor, y si alguno 
en ofensa de don Pedro; que quien no corría 
en todo por su cuenta, no fuera mucho al- 
guna liviandad si precisa para el no mante- 
nedor. Ya se miraba Lucrecia no forzada, y 
á ser pobre don Pedro y hombre nuevo de 
aquella noche, temiera la quería matar por 



presumía que aeoia ae ser ei aemomo, taa 
eapftlnznadas ae le pusieron á Laura las 
hebras de oro. 

Abrió don Pedro la puerta con la llave 
que la había cerrado, y sin hacer ruido, sa- 
lió y fué á la cuadra donde estaba el infeliz 
don Diego Fernando, que era muy cerca 
también, abrió la puerta con la liare que 
llevaba; maestra debía de ser que con guar- 
das defendiera al mancebo que no tenia 
ninguna. 

Oyó luego Laura, ¡oh, caso atroz! ¡oh, 
ñereza del corazón del hombre más atrevi- 
do, fiero y cruel que los tigres siguiendo los 
cazadores que les hurtáronlos hijos! 

— Parece, dijo Leonardo á don Juan y á 
los demás, que voy leyendo alguna historia 
ó fábula dilatando el fin; perdonen va. ms-, 
que nuestro cochero sabe poco de esto de 
ra^'os; más imita á Faetón en el oñcio, aan- 
qne no lleva al sol en el carro de oro, sino 
á la sombra al demonio. También es buen 



tragedia de Faetón y de Júpiter. 

Respondióle don Juan: 

— £ao es lo qne eatima el auditorio, que 
no sólo sea v. m., señor Leonardo, escriba- 
no, sino que saliendo de su esfera, pase é, lo 
que nos causa admiración, que ea lo menos 
que ha de tener el pintor, serlo. Con lo que 
sabemos que t. m. ha estudiado y sus escri- 
tos, muestra haber alcanzado y penetrado 
e¡ alma de la lengua espafiola: frases, voces 
y cadencias ilustres y peregrinas de que 
Aristóteles siente digno de su ingenio. Lo 
común le desagrada, si no á mí esta digre- 
sión que V. m. tan discretamente ha hecho, 
ya que no lo advirtió la fortuna por no lle- 
gar & ensangrentar las manos aún su rela- 
ción. 

— Ya parece, dijo Leonardo, que el co- 
ciie se adereza: prosigo volviendo á él. Oyó 
Inego Laura la más triste y dolorida voz de 
don Diego, que conoció, que había oído. 
Helósele la sangre á la dama; levantóse 
para salirle á favorecer, si con el ingenio 
qne tenía cayó en su error y volvió á su lu- 
gar. Decía el desdichado mancebo muerto 
por tener hacienda (que á otros muchos 



rrado el ya lastimoso cadáver y abrió la 
sala, donde había dejado á Laura encerra- 
da, sino muerta; aunque quien la viera lo 
debiera presumir. 

Entró en la cama, y no con baja voz dijo: 
—Laura, Laura, señora, ¿oyes? ¿Mira que 
hay ruido? ¿No me respondes? 

Aqní valió á Laura el ingenio y la suti- 
leza del Ars amandi de Ovidio, que las da- 
mas que lo observan y viven de aventu- 
ras también padecen tragedias oomo bisto- 
riaa. 

Uuy dormida se hizo; no respondió hasta 
que despertándola de intento, y preguntán- 
dola si había oído un ruido , que parecía an- 
daban ladrones en el cuarto de su sobrino; 
sutes qne respondiese que uo lo había oído 
ie afeó el haberla despertado; que decía era 
crueldad é iguorancia despertar á quien 
duerme . 

Agradóse don Pedro de que no había oído 
ka vocea, y mucho más Laura de haber sa- 
bido fingir el sueño; si estaba de su parte el 
fingir y también el sueño, no agradando la 

JOAN DE PIÜA 5 



66 JUAN DK PINA 



compañía, fingió que se volvía á dormir y 
fué á velar . 

Ya serían más de las dos de la noche in- 
fausta. Aiii&'neció) deseando el alba como la 
vida, y á título de que no la viesen, ma- 
drugó. Muchos escudos la dio el galán, si 
más de los que solía, que la fortuna suele 
dar mucho barato: aunque esto no le salió 
á don Pedro como pensaba. Levantóse tam- 
bién aprisa, y en saliendo Laura, cerró el 
dueño la puerta de la calle; volvió adonde 
estaba el ya difunto hijo de su hermano 
mayor y con la cuchilla de partir lo que 
era menester, le cortó la cabeza, los brazos, 
piernas, y lo demás del cuerpo le hizo pe- 
dazos precisos para que cupiesen en una 
caja que, para sepulcro de aquel tierno si 
desdichado cuerpo, hizo traer el día antes. 
Cerrada con llave y bien liada y puesta una 
estera sobre la sangre que había en el apo- 
sento y cubierta con la ropa la que había en 
la cama (que regadas estaban la cama y la 
sala) llamó dos pajecillos que tenía, y di- 
ciendo que su señor se había ido por la 
posta á Toledo aquella mañana les pagó, y 
como la inocencia lo es no dudaron . Despi- 
dió al ama y otra criada, diciendo que se 



martes había despedido loa dos lacayos que 
don Diego tenía; el cochero posaba fnera 
de casa; tenia Tendida la carroza, pagó al 
cochero y cobró el precio, y como el man- 
cebo no tenía más amparo ni padre que á 
su tío, todo esto ae pudo hacer con facilidad. 
Llamó nn chirrionero, por ser pesada la 
caja en que estaba aquel cortado en flor, 
aquel joven infeliz, y doa hombres que le 
ayndaaen, y diciéndolea que eran unos 1Í- 
broB los que allí iban y que los enviaba al 
padre Prior de cierto convento de Madrid, 
con la carta qne iba encima, debajo de una 
vuelta del cordel; que guiase allá, que ya 
iba tras él, dando á los dos que ayudaron 
dos escudos y otros dos al chirrionero. 

Cargada la caja en el chirrión se fué pora 
el convento; en tanto, con presteza hizo lle- 
var en otro los bienes que había á oasa de 
doña Clara y á quien ya don Luis, su tío, 
dijo que él y su sobrino iban á Sevilla y 
volverían dentro de un mes , y que don " 
Siego había partido para aguardarle en 
Toledo. 



Con esto se fué don Pedro á, casa de un 
amigo que tenía; que como lo era, aunqne 
después le fué notorio el caso, le ayudó y no 
!e descubrió. Llegó la deseada noche de don 
Pedro, y sosegada la gente de la casa de 
doña Clara, entró en su aposento y se ence- 
rró con ella. Y por no dilatar más la histo- 
ria (que ya parece que el cochero acaba de 
aderezar el coche), dándole palabra de casa- 
miento y mostrándole cuan enamorado es- 
taba, la dama se dejó vencer; que esto de 
palabra de matrimonio es del veneno de laa 
doncellas, el antídoto por quien se libran. 

Ya cerca de la maBana le contó lo que 
va. ms. han oído; que suplicar la historia 
no es de lo culto, node Comelio Tácito. 

Quedó mortal, y volviendo en sí, le trató 
cruelmente, con más que lágrimas injurias, 
y preguntándole qué era su pensamiento ha- 
biendo hecho tal maldad, respondió que 
con decir que au sobrino se había ido y no 
SEibía de él, y que en el convento adonde le 
euvió no le habían de descubrir vivirían los 
dos casados, que era lo que había deseado 
en esta vida; y como sólo tenía de su parte 



Batió, no debía tener cuidado, por ser muer- 
tos BUS padres j no tener otros dendos. Cla- 
ra no era poco discreta, díjole que se fuese. 

Ya don Pedro debía de andar como Oaín, 
huyendo de la ira de Dios, que si no herma- 
no, el mancebo Abel, sobrino era. AI ponto 
doña Clara tomó aus joyas y dineros, y sola, 
sin que nadie supiese de ella, se fué á un 
convento de monjas de Madrid. A la priora 
dio cuenta del suceso, joyas y dineros qne 
le guardase; y como á mujer tan hermosa y 
afligida, porque si bien no tuvo culpa en la 
muerte, la pudiera padecer presumiéndola 
la justicia y mirando que el haber dormido 
aquella primera noche con ella don Pedro, 
había sido arte para obligarla con la pala- 
bra y no ser ya doncella, poniéndole el há- 
bito de monja, esperó el suceso de la for- 
tuna creyendo que no se sabría que estaba 
aUÍ. 

Don Luis la echó menos y también á don 
Pedro; sabía los amores; joyas y regalos no 
parecían; presumió que se habían ido los 
dos. Encargóse de guardar muy ricos bie- 
nes que le dejó; y sabiendo don Pedro que 
Clara se había obscurecido, y que no pudo 



mudando el hábito en el de estudiante, de 
que Bsbía bien, se fue á Valladolid. 

Hasta aquí parece que baata saber de tan 
gran desdicha, ya que y9. ms. no pre- 
gunten qué contenía la carta, qué se hizo 
del cuerpo hecho pedazos. El prior la abrió 
y decía: «Vuestra paternidad entierro ese 
cuerpo y guarde secreto, que le sucedió una 
desgracia y le pusieron así.» 

Muerto quedó el santo prior. Los frailes 
que estaban con él le vieron tan descolori- 
do, tarbado y temeroso, que presumieron 
haberle dado veneno en el papel, con la ex- 
periencia de las romanas osadías, y que el 
aliento último daba fin ¿ su vida. Aoudie- 
ron á saber el casoj fuese reportando y vol- 
viendo en sí, y habiendo hecho llamar & los 
demás frailes (que no eran muchos), abrió 
con la llave la caja y vio hecho pedazos un 
cristalino espejo, unos pocos, infeiicea, mal 
logrados años; un lastimoso cadáver, ya uo 
cadáver, sino despedazado el que lo había 
aido. Fueron tantos los gritos, lástimas, lá- 
grimas y sentimientos, que, ano reportarse, 
acudiera la vecindad. Con secreto le ente- 
rraron, haciendo muchas demostraciones de 



Prior entregó la carta, que ae averlgaÓ ser 
letra de don Pedro. Desenterraron el despe- 
dazado cuerpo lastimoso, hicieron laa ave- 
riguaciones y volviéronle á enterrar, pues 
con esto se da fín. Temieron macho las moa- 
jas que habían de hallar á dofia Clara; con 
sabiduría de que la habían de volver á bus- 
car, y con sus divinos ingenios, estando ha- 
ciendo obra en aquella iglesia, y habiendo 
peones que trabajaban en ella, tomaron su 
vestido, dándole otro viejo el más enyesado 
oficial, y poniéndosele á doña Clara, y la 
hermosura afeada con yeso en el rosicler, y 



dándole aaa, espuerta de tierra, salió á medio 
día por delante de machas gaardas que la 
habían puesto y por entre los demás peones. 

Ya el padre, que era su capellán y con- 
fesor, estaba detrás de San Jerónimo con 
un hábito para doña Clara y dos Tatieutes 
cabalgaduras como las que él llevaba para 
la dama y un mozo, qae ya no caminan & 
pie, y era criado de confianza. Poniéndole 
et hábito, caminaron aín reparar hasta la 
raya de Aragón. Llevaba el padre dinero y 
joyas de doña Clara, menos algunas que 
generosa debió de repartir, agradecida de 
tan alto beneficio como le hicieron dándole 
nueva vida. 

Llegaron á nn convento de los más prin- 
cipales de aquel reino. El padre le entrefíó 
sus dineros y joyas, hecha la corta y la que 
se había de hacer á la vuelta, á perauasiún 
y fuerza de doSa Clara. Entró con las ma- 
dres de aquel convento, aunque ella no lo 
iba. Sabida la historia la recibieron con 
macho gusto y contento, donde dicen (y no 
es dudoso) que está hecha nna gran santa. 

Loa señores alcaldes penetraron que don 
Pedro estaba en Valladolid, mandaron que 
le viniésemos á prender; ¡a prisión se hizo 



aderezada la rneda; qo parece que ha sido 
de la fortuna por no clavada. Vs. ma. per- 
donen la dilación y Dios á don Pedro, que 
BÍ le ahorcaran é hicieren cuartos en lle- 
gando, no es menester qne se pregante, ni 
lo Ueven por saber. 

Llamaba el cochero, todos faeron al co- 
che. Don Juan deseaba, y los demás, ver i, 
don Pedro. Viéronle. Don Juan le había co- 
nocido oyendo facultad en Salamanca. Ea 
viéndole lloraban ambos; no le habló por- 
qne no había licencia. 

— Vuestras mercedes, dijo Leonardo, nos 
la den, qne ea tarde y hemos de cobrar ca- 
minando lo que hemos perdido por el co- 
chero, si ha sido ganancia haber visto á 
vuestra merced. 

Muchas gracias le dieron á Leonardo y 
todos se despidieron nnos de otros, si pu- 
diera don Pedro, de la vida. 

Admirados iban los caminantes del más 
peregrino suceso qne habían oído y de la 
mayor crueldad, quitando la vida i un ino- 
cente porqne tenía dineros y joyas. Bien 
dijo el poeta, que la mayor seguridad de la 



fortnna era no haberla conocido; ser pobre 
la más infeliz, bí rico, navegar por Carib- 
dis y Sella. 

El medio para yivir es el medio eate , se 
desaparece; consuelo en los tiempos des- 
afortnnados, Infelices, qne el £n de los tra- 
bajos es la maerte. 

No iba don Jnan agradado de no haber 
sabido cjiíé se hicieron tantas joyas y di- 
nero, ai en viendo que eran pesos echó de 
ver que habían de ser pesares. 

— Sn prima, dijo don Juan, llevó gran 
parte, don Pedro dio laa demás á sn amigo; 
3i no lo descubre don Pedro buen heredero 
63 sn amigo; ai lo confiesa, las llevará quien 
no lo 68. Esto le pareció haberle respondido 
Leonardo . 

Amanecieron en un monte, donde había 
pastores y ganados; al subir á un llano vie- 
ron una cosa que les admiró . Estaba un 
pastor, no de muchos afios, peleando como 
en batalla campal, meneando aprisa nn 
palo qne había desgajado de algún roble, 
con una desigual culebra, gruesa, larga, 
tan alentada, que parecía, no de las que 
arrastran por la tierra, sino que podía vi- 
vir en pie en el aire. Daba desaforados sil- 
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bos, movía el cuerpo y cola con tan gran 
yelocidad, que con haberle dado el mancebo 
muchos palos (porque de las heridas le sa- 
lía mucha sangre, que ya no era verde la 
hierba), le afligía con terribles, menudos y 
feroces golpes. 

Casi los dos combatientes estaban sin 
aliento, y un poco antes de llegar don Juan, 
BU amigo y criados, como valientes capita- 
nes que ponen treguas en las batallas y de- 
safíos de cuerpo á cuerpo, se apartaron á 
descansar ó á tomar aliento. Venenosa era 
la culebra, al parecer, por lo desfigurado 
que estaba el pclstor. 

Apeáronse aprisa, que el rendimiento del 
mancebo daba í entender que, volviendo 
sobre él la culebra, le acabaría de quitar la 
vida. Desenvainaron las espadas y se fue- 
ron para la enroscada culebra, que al punto 
que los vio, como si fuera el Anteo, hijo de 
la tierra, se levantó, desenvolviendo aque- 
llas ruedas, y se fué para todos desprecia- 
dos en el denuedo. Dio silbos espantosos 
que debían de llamar el favor que su con- 
trario había hallado, y fué dicha no oirlos 
otras muchas culebras y serpientes que su- 
pieron habitaban en aquel monte y des- 



ni otras fieras. 

Atrevida los acometió, y saliendo al pri- 
mer encuentro don Juan, tirando al ene- 
migo auB fiera cuchillada, con tal destreza, 
le hurtó el cuerpo, y dando al contrario un 
vaelo (que así lo pareció), le dio tal golpe 
con la cola en el brazo de la espada, que 
apenas la pudo sustentar. Y corrido de ser 
él ofendido primero que los demás fué tras 
la culebra, que le temió, y le dio tal cuchi- 
Uada al levantar el cuello, que se le cortó 
dividido de los demás, y dándole otras dos 
ó tres de furia, si ya no era mer.ester, que- 
dó hecha trozos, revolviendo el último como 
8i tuviera vida. 

La filosofía natural de esto es que tiene 
la culebra el alma dividida en todas las par- 
tes de su cuerpo, y por aquel breve tiempo 
distribuye lo que estaba concebido, y como 
no puede comunicar el todo á aquella parte, 
muere á diferencia de los que sienten el 
alma sólo en el corazón. 

A.un para dar gracias & los del socorro no 
pudo levantarse el pastor, llamado Albanio; 
tan molidos tenía los huesos de los ñeros 
golpes de la culebra. 



estaba dos leguas, para que le enrasen y 
confesasen, que bien parecía haberlo me- 
nester, y cnidaban de que vivo pudiera 11&- 
gar á su casa. 

En el camino le preguntaron qué soceao 
tan desdichado había sido aquél, y mendi- 
gando la respuesta al beneficio de no posi- 
ble más, refirió, que dejando en el aprisco 
su ganado y yendo ¿ buscar & otro hato 
dos ovejas perdidas, había encontrado una 
culebrilla muy pequeña qne, sin hacer caso 
de ella la fué á dar con el pie, y sin otro 
daflo comenzé á dar muchos y delicados 
silbos, y al instante, respondiendo eos 
otros desiguales, había venido la culebra 
que habían visto , que debía ser madre de la 
pequeña^ y como si la viera mnerta, le aco- 
metió con tal denuedo qne, á no hallarle 
con aquel bastón ¿ la defensa, presumía le 
matara al punto; tales golpes le dio, tal 
apretura le hacía enroscada, sacándole de 
los brazos los pedazos, que vieron le falta- 
ban, quedando las heridas tan amoratadas 
y denegridas, que bien se conocían veneno- 
sas, y había pasado lo que vieron. 



ei sentuuienco era estar trataao de ser es- 
poso de Finea, pastora bellísima de aquellos 
valles. 

Don Juan y Ricardo admiraron el caso, 
no pareciendo novedad portentosa en cule- 
bras, sabiendo don Juan, por lo mucho que 
había visto y leído, que en los extremos 
donde iban los ganados había culebras j 
serpientes tan disformes, que no sólo aco- 
metían los ganados, pero llevaban los hijos 
i los pastoree cuando eran pequeños. 

En las Indias hay muchas que no hacen 
mal ¿ los hombres, que durmiendo en los 
campos, las hallaban grandísimas entr* 
ellos sin daño ni enojo. Otras hay veneno- 
sas y temidas; y quien hnbiere visto las pe- 
regrinaciones de Pinto (ó sean historias ó 
fábulas) podrá admirar las maravillas de la 
aaturaleiia, prodigios y portentos teme- 
rosos. 

Llegaron al lugar y á la casa de Bartolo, 
cuyo mayoral era el triste Albanio. Aprisa 
que la daba la muerte, le confesaron y die- 
ron el Viático, sin poderle desnudar más de 
lo menesteroso para la Unción. Luego que- 



lito Méndez (este su nombre) y habíaaela 
lie presidir fray Isidoro de Ziiñiga, valien- 
te ingenio y maestro de aquel convento y 
¿e cuantos liabía eu aquella provincia. Esto 
era un sábado á la tarde, y las conclusiones 
el lunes por la mañana. Cayó tan de repen- 
te enfermo de tabardillo el presidente, que 
al padre prior afligió como la enfermedad, 
el no tener efecto las conclusiones. Era 
amigo suyo don Francisco y estaba con él 
cuando esto sucedió. Viéndole afligido, sa- 
biendo que quien le podía sacar de aquel 
cuidado er» don Juan, le dijo que volvería 
á ver á su paternidad. 

Fuese al amigo y díjole el caso. Eespon- 
ííJóie que volviese á fray Félix y le dijese 
i^ue allí estaba un amigo suyo que le podía 
sacar de aquel aprieto. Reía don Juan lo 
qne pensaba hacer, y encargó á don Fran- 
cisco no dijese más de que decía el foraste- 
ro aquello. 

Dióle el recado y fué tan grande el gozo 
del prior, que parecía de muerto haber resu- 
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darlo & entender habló con mucho amor á 
don Juan, y él se le ofreció con humildad, si 
con grave semblante. Persuadido quedó el 
padre de salir con la empresa, y parecién- 
dole que había de sufrir si no fuese loco el 
forastero, pidióle que tomase su celda don- 
de podría repasar en su librería lo que hu- 
biese menester. Aceptó la celda y fuese don 
Francisco con Ricardo y los criados. 

Hora de comer era ya, domingo; regalos 
muy curiosos envió el padre fray Félix á 
don Juan, y comió como si no hubiera de 
estudiar. Volvió á encargarle que por amor 
de Dioa no Be descuidase, dándole las con- 
clusionea. Pidióle reposase un poco; res- 
pondió que laa estudiaría con desvelo, y su 
paternidad sosegase, que no haría falta el 
enfermo. Cerró la celda y echóse & dormir 
la siesta, eran las cinco de la tarde y no 
había despertado. Con la maestra que tenía 
fray Félix abrió la puerta y despertó & don 



Juan, qne muy despacio se levantó y díjole: 

— Sefior don Jnan: para estárseme aca- 
bando la vida es buena su paciencia de 
vuestra merced. 

BespondiÓ que bu paternidad descuidase 
qae allí estaba quien le sacaría de aguel 
aprieto y se fuese, que iba á repasar algu- 
nos puntos importantes, y queriéndole traer 
á fray Hipólito, le dijo que lo excusase, no 
perdiesen tiempo. Con esto se fué el padre 
prior cuidadoso y envió á llamar á donFran- 
cisco, y con mucha cólera y enojo le decía: 

— iQuó me ha traído v. m. aquí, que 
as hombre este don Juan que no ha quitado 
naa cjnta á ningún libro, y si no es comer 
y dormir no ha hecho ni debe de saber ha- 
cer otra cosa? Yo tengo de irme de este con- 
vento y del mundo. ¿Qué ofensa he hecho yo 
á V. m. que tan cruel venganza toma? 

Respondióle don Francisco, mirase sn pa- 
ternidad que él no sabia más de haberle 
puesto en aquello don Juan y que no había 
de ser tan desatinado que aventurase el ho- 
nor de todos; que bastaría para darle de 
pufialadaa, pero que su paternidad tuviese 
paciencia y esperanza de que no quedaría 
vergonzoso. 



j^«jum por uosH peruiuH ei iruim y aiu 
caenta de lo que pasaba i, fray Hipólito. 
Dijold quería verse coa don Jaan á solas; 
así lo hizo, y agradeciéndole el cuidado que 
ponía en presidir á sna conclusiones, res- 
pondió, que ai bien no había menester pre- 
sidente tan valiente ingenio como el auyo, 
le serviría. Pues viendo el estudiante que 
ni le pedía cuenta de lo que había estu- 
diado, ni le prevenía ni enseñaba, se fué un 
poco más descontento y desesperado que su 
mayor, y tuvo por loco ¿ don Juan. 

Llegó la mañana y fuéle á decir fray Fé- 
lix que ya quería despedir los que habían 
de argüir las ooncluaiones, y que mirase ia 
injuria que le había hecho, y que había en 
casa quién no lo había de llevar en pacien- 
cia. Rttspondióle don Juan no hiciese aquel 
desatino sino que fuese luego, pues ya ha- 
bía llegado la hora, á poner el acto en 
efecto. 

Hallóse allí don Francisco y consoló al 
padre Prior. Vinieron todos los frailes y 
murmuraban, no de don Juan, aino de quiem 
le había creído, y á ver el ñn, pareoiend* 
que podría ser locura ó milagro. 



Salieron á la iglesia á dar principio. Faea 
ya todos en orden, muchoa y grandes inge- 
nios, los qne habían de argüir, y viendo lo 
qae ya se habla divulgado, y estando en la 
cama el padre Prior, poco menos peligroso 
qae el presidente, comenzaron ¿ argüir. 

Bespondia el sustentante con mncha 
agudeza é ingenio; y oomo el presidente no 
hablaba ni respondía, se fueron entrete- 
niendo con la agudeza é ingenio de fray 
Hipólito. Esto iban á deoir al padre Prior, 
qne estaba mortal, y con él todos los frailea. 

Hipólito temía quedar sin honra. Dcm. 
Francisco y Bicardo reían mucho de los 
que dudaban. Arguyo el segando y tercer» 
y los demás, por no hacer largo el disonrao, 
y no habló palabra el tal presidente. Pues, 
acabado sa argumento el último, y todos 
esperando á si había de hablar don Juan, 
los que no le conocían; dio muestra de qne 
quería dar principio, y como lo falso era 
del general de la Universidad, y tenía de ^ 
tanta satisfacción y arrogancia, dijo, co- 
menzando en tono bajo, á fuer del gran Ba- 
silio, que él había emprendido cosa qne juz- 
gó menos difícil y no había presumido ha- 
llar tan grandes ingenios. 



Fnéroiüe á decir á sa paternidad que ya 
comenzaba el presidente, j que no había 
parecido de disparates el exordio, dulce, 
grave, sentencioso, soberbio, seguro y ame^ 
nazador. Incorporóse, y el alma pareció que 
había vaelto al corazón. 
< Prosigaió que en el primer argumento, 
que se había dicho Filosofía est meditatio 
mortis, sentencia de Sócrates; que esta de- 
finición convenía al cristiano, y que el nom- 
bre de filosofo no se interpretaba bino ser 
amador de la ciencia . Y en los otros argn- 
mentos, en que Marco Tulio la llama inven- 
ción de Dios, y lo que decía Platón sobre 
esto, que era ley de la vida , camino de la 
Tírtnd, faga de los vicios, y á la luz de 
nnestras operaciones maestra de las cos- 
tumbres, la orden del pensar interno, regla 
del entendimiento, quien enseñaba las oo- 
na elementales, y final, la coutemplacíón 
del supremo cielo . 

Ko se dice por no cansar, cómo don Juan 
refirió todos los argumentos que habían he- 
cho al sustentante, con tan grande admira- 
ción suya, y de todos los presentes, que pre- 
STimieron ser aqoel hombre, si mancebo, ai- 
gana deidad que con tan grande excelencia 



admirable, dando conocimiento amplísimo 
dal primer moTedor, declarando la inteli- 
gencia, asiste á la esfera celeste, y con la 
mayor razón discurre sobre todo y lo eje- 
cuta, Tarificando la sentencia de Sócratea. 

Prosiguió lo que se excusa á no diferir, 
j díjole don Juan que au argumento tenía 
falencias y le negaba la mayor. Kespondió 
el padre: 

— Lo que yo digo es cierto; oyólo un 
compañero mío en Salamanca al mayor in- 
genio de aquella Universidad, que era don 
Juan Bernardo^ de los divinos hijos de la 
insigne Madrid. Bespondióle: 

— Nunca don Juan Bernardo sabría lo 
que vuestra paternidad dice. 

— ¿Conócele v. m?, replico el fraile. Di jóle: 

— Conózcole como á mí, y se pudo en- 
gañar. ' 

— No se pudo engañar, le replicó. 

Volvióse á levantar en pie, airado, de- 
fendiendo al maestro, y respondióle don 
Juan: 

— Vuestra paternidad se sosiegue, que su 
argumento es cierto y su ingenio grande; 
yo soy don Juan Bernardo y muy servidor 
suyo. 
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Don Francisco y Ricardo se fueron para 
el padre fray Feliz, que ya estaba más fuera 
de juicio de contento quQ lo había estado de 
pesar. 

Fray Hipólito y los demás frailes, y cuan- 
tos en el monasterio había, se bajaron déla 
cátedra con grandes vítores y voces, dando 
á Dios muchas gracias y á don Juan mu* 
chísimas bendiciones . 

Todos lé abrazaban y llevaron los que 
habían argüido en hombros á la celda, cu- 
yos libros no tuvieron queja de don Juan, 
que buenos libros eran su cabeza. 

El padre fray Félix le daba quejas de ha- 
berle hecho desconfiar y de no haberle co- 
nocido. 

A don Juan y sus amigos regalaron ocho 
días en el convento, en el cual leyó algunas 
lecciones de las ciencias que le quisieron oir; 
regalos y curiosidades le dieron á la partida. 

El doctor don Francisco de Quintana, fa* 
moso por sí, y sus Experiencias de amor y 
fortuna, Hipólito y Amintüy se quedó á dar 
fin á sus negocios. Don Juan, Ricardo y 
dos do los criados (despidieron á los demás) 
partieron para Francia, dejando admirados 
á cuantos le conocieron en aquella famosa 
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Jla, naciendo borla del padre dudoso, loB 
frailes de aa convento, y de la poca fe qae 
tQTO del mis sntíl ingenio. Corrido estaba, 
sino pensó asar más el oficio » si lo hubiera 
quedado. 

Partieron á Zrún, donde llegó ttn correo 
por la postb & Kicardo, avisándole de cómo 
en el juego de los truques de la calle de 
Franeoa, en Madrid, habiendo palabras, 
don Pedro, su hermano mayor, que tenía el 
mayorazgo de sn casa con seis mil ducados 
de renta, con hombre desigual y que le pa-i 
diera ezonsar, le fueron dadas por el con- 
trarío dos ó tres heridas de que murió al 
quinto día; que luego volviese á tomar la 
posesión del mayorazgo. 

Buena era la nueva para quien tuviera & 
an hermano menos amor, si en consaelo 
equivale. 

Lloraron don Juan y Ricardo hasta qne, 
David y Jonatás (rebosaba el vaso algunas 
ligrimas), se apartaron de Iss otras Uora- 
das por el hermano; que no vencieron á 
Biioardo los seis mil ducados de renta, aun- 
que lo duda la filosofía. 

Despidiéronse con macho amor, preve- 
nida la correspondencia . Encomendóle don 



Juan el regalo de Leonor, que podía: tal 
fué siempre, lealtad y obligaciones de S.i- 
oardo . 

Deaconsolftdo quedó en Irún don Juan; 
sintió en el alma ansencia del más fiel 
amigo; no le tuvo la antigüedad de. mayo- 
res excelencias, que si avent^rafcan la vida 
tal vez por el amigo, Bicardo por don Juan 
j don Juan por Ricardo, las aventuraron 
muobas veces; y parecía que un amor, un 
alma, una voluntad animaba en toa doi 
cuerpos, de que venía saberse los pensa- 
mientos, imitando, al parecer, al que loi 
conoce . 

Dos días estuvo don Juan sin dejarae ver 
de estudiantes y caballeros de Irán que le 
habían visto en San Sebastián hacer tantas 
maravillas, cuando llegó á donde él posaba 
un caballero francés, mancebo de hasta die- 
ciséis años, poco más, con seis criados; la 
cara, la gola, el rico vestido tabí de oro, lo 
guedejoso crespo de Arabia, los tufos más 
que para enamorar, la belleza, más de la 
diosa Venus que de Carlos, que luego le 
nombraron sus criados; una grnesa cadena 
de diamantea, tan hermosos, y de tal rí- 
quesa, que antes de saber don Juan el nom- 



bre, que á este propósito se lo dijeron, les 
pragnntó si era Ganimedes, Jacinto el - 
amado de !Febo 6 Faetón, hijo del sol. 

Apeóse con gallardía, y como don Juan 
TÍó lo que no había podido imaginar , llegó 
laego con la cortesía española á besarle' las 
manos. No hiciera mucho, que las del papel 
de la mano fueran negras; y si los pies pa- 
recía que apenas hallara en que, tan bre- 
ves, pequeños y bien formados eran. Car- 
los, discreto y amoroso, llegó á dar gracias 
(que no le hacían falta) á don Juan Ber- 
nardo, que ya prevenido había inquirido el 
nombre. No preguntó la nación, que el ves- 
tido y lengua le dijeron ser español; y 
cierto qne Carlos se pagó mucho de la gala 
y persona de don Juan;, y no sé si también 
de la dulzura de las palabras que después 
entendió de Carlos , había presumido ser 
francés. Ofrecióse el uno al otro, y á Car- 
los Be le debió de ofrecer más las preguntas 
ordinarias de los pasajeros. Diéronle al re- 
cien venido, que observaron los huéspedes, 
la mejor sala, que siempre tienen guardado 
lo mejor, por no despedir a! que viniere de 
mayor importancia que el venido. Carlos 
hizo que don Juan fuese á su aposento y pi- 



fior de muchos vasallos, 9u casa principal, 
inmediata á San Dionis, tenia deudo con el 
Delfín de Francia por ser sn familia de lo* 



■rema un nermano mayor que era el su- 
cesor en BU casa^ con machos bienes, sin 
loe qae él gozaba. Era su hermano, mon- 
sienr de Lansaqne, tenía veinte mil ducados 
de renta y muchas villas. Determinaron ver 
algunas prorincias, como hacen los prínci- 
pes y grandes señores, y aunque cabaUeroa 
franceses, hacían lo mismo expuestos á no 
gastar sus haciendas, sino valerse de la 
piedad; á diferencia de tal opinión, habían 
hecho esplendidos gastos y liberales merce- 
des. Habían estado en la corte, viendo & sus 
católicos reyes, infantas, grandes y seño- 
res, y á la bellísima reina suya y de la mo- 
narquía española, doña Isabel de BorbÓn, 
á quien habían besado la mano, después de 
haber visto su alcázar real y las maravillas 
de la corte, y por la mayor la del fénix es- 
pañol Lope de Vega Carpió, que estaba en 
el año del noviciado de caballero del hábito 
de San Juan, laureado en Campidolio por 
el Poeta Español, maravilla del mundo. 

i^dmírado estaba don Juan Bernardo del 
discurso de Carlos alabando el maestro de 
don Juan, dioiéndole que más parecía ha- 



mados por no comunes y donde la lengua, 
española, se hallaba ilnstre y gloriosa, uno 
de Novelas, otro de Varias fortunas . El ter- 
cero. Epítome de la historia del señor rey 
don Juan d Segundo; Epitome con glosa á 
las fábulas de la antigüedad , un tratado de 
La pura y limpia Concepción de la Virgen 
María Nuestra Señora, sin culpa, sin man- 
cha de pecado original, á diferencia de 
cuanto estaba escrito, por novedades y su- 
tilezas peregrinas . 

Dio muchos agradecimientos á Carlos 
por la merced que en alabanzas del -poeta 
español sintiese con él á un mismo fíuj fnéle 
á besar las manos, que dárselas tuviera por 
mayor. 

Quería Carlos preguntar á don Juan tam- 
bién de su jornada, que esto de saber vidas 
ajenas y novedades es lo que más agrada. 

Estorbo sintió y no sé si pesar de cubrir 
los criados la mesa y traer á un tiempo (á 
uso de Italia) toda la vianda, dorada como 
en las bodas de los cristianísimos reyes de 
Francia. 



Juan a (Janos adnrtlese qne dejaba des- 
troncad» la historia, y le había de dar 
caenta de an hermano, sin ser Caín, y de 
cómo no venían loa dos jantoa. Lo haría, 
dijo Oarlos, que no haber proseguido, era á 
no enfadar con la digresión pródiga; y pues 
había entendido que los dos iban á París, y 
no de prisa, no quería que se la diese, sino 
qae mny despacio, ya que se debía á la 
amistad de los caminos, platicasen y dis- 
curriesen. 

Tenía el huésped una mozuela hija, y lle- 
gó á servir un plato de frutas muy hermoso 
á Carlos, si no tanto como el paje; Carlos le 
tomó, y laa manos; al tomar díjole que era 
muy hermosa, que en aquella tierra más 
nacen loa que San Gregorio decía de Ingla- 
terra, que mujeres; angélicas son sus her- 
mosuyas, no con los adornos cortesanos ni 
los coturnos de oro, si la belleza no los ha 
menester, que en ella vienen á ser dema- 
sías. Dióle un doblón, y al recibirle de su 
mano, le apretó Carlos la suya. 

— No me desagrada, le dijo don Juan; se- 
aor don Carlos, por Dios, que le ha hecho 
salir colorea á la doncella; no le quite el 
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—Dígame t- s-, dijo don Juan, ai seíí- 
bra ¿qué es lo que le sigue en el de Septiem- 
bre? 

— Dejemos la respuesta para Octubre, 
que hará v- m. que eche escorpiones. 

Prosiguieron la comida más entretenidos 
que golosos. Caso ordinario, estos conoci- 
mientos y amistades en los vía jos; no sé qué 
tienes de parentesco; quien se arentura al 
punto por el compañero, la hacienda y 1^ 
vida, cuanto y más la cortesía y buena co- 
rrespondencia. 

Principios diferentes y viandas les Bir- 
vieron, y postres de muchos dulces. Basta- 
ran los discursos por fin. Fueronae á repo- 
sar, diversos los pensamientos, don Joan 
en Leonor, Carlos en don Juan; tal afición 
de buen amigo había puesto en el alma; qn^ 
en ver, aprender y amar, no es cosa en qn^ 
el amor pone duda; es como el que duerma 



— — ,— „ ^.li , ci a jjDuiiwi , y m necia em- 
presa, que ni era buena para TOlver atrás ni 
paaar adelante. Esto hacían á la partida 
don Juan y Ricardo; ninguno quería vol- 
ver laa espaldas al otro, con tenerlas segu- 
ras; don Juan sin él no quería pasar á 
Francia; Ricardo, sin don Juan, no que- 
ría yolver á España. ¡Oh, locuras de la vida! 
Don Juan rico, noble, caballero, dama her- 
mosa, discreta, y al igual de bu imagina- 
ción, que parecía haberla hecho el cielo á 
sus puras imaginaciones, ¿que iba á buscar? 
Peligros, daños, traiciones, prodigios, 
desdichas en la tierra y en el mar. Dudoso 
el suceso no triunfa la fama, no saber lo 
que haría la fortuna; si perecer en las aven- 
turas ó merecer laureles; que esto en duda 
era terrible frenesí, si no fuera para adqui- 



uijtj uii juauías naoiauao ae las mas que- 
ridas ninfas, dando consejo á im norel 
amante: 

Querellas y no oreetlas; 
y si quisieres alguna, 
muda amores cada hora, 
como ellas cada lona. 

Ls coplita tiene también sn poquito d« 
romance en que disuena oomo cuerda no 
templada; aunque las templadas í puro 
euerdaa, aun ofendidas, no diaaenan. 

El amor miraba & don Jnan celoso do 
Carlos, pretendía ser el del doblón de oro 
con la doncella, qne se le fueron los que las 
damas llaman estrellas á las suyas, esto en 
cuanto á Leonor; y en Eicardo ya estaba ¿ 
las que le volvió, á la partida con el gallar- 
do Carlos, francés por la vida, ejemplo en 
na príncipe qne á un tiempo servía á dife- 
rentes auroras, pues el que no se alumbra 
con su luz y baila otras en diferentes regio- 
nes estando en medio el río del olvido, que 
basta el Beobia, que tan cerca de Irún te- 
nían, que divide á España y Eranoia, ¿qu¿ 
celos se pueden pedir de la otra vida de s« 



la otra parte del sueño vacilaban en Carlos 
tremendas j atrevidas, no hallaba Ingar de. 
sosiego si no las osaba comunicar. No pre- 
sumía decirlas á don Juan intempestivaB; 
que quiere Sócrates para elegir amigo, ver 
lo que hizo con el que tuvo, y pensar en el 
descubrir el alma y hablar bien, qoe el 
amigo puede venir i ser enemigo, y el ma- 
yor enemigo amante. 



i nacía ei laar 
Io3 dos caminantes solos; allegaron á que no 
lo fuesen caballeros, estudiantes y amigos, 
añciouados de don Juan, que todos recibie- 
ron con discreción y agrado. Decían de don 
Jnan tantas alabanzas y excelencias, reñ- 
rieodo por la mayor la burla de las conclusio- 
nes que dio causa á Carlos obligarlos á que 
lo contasen. Don Juan, vergonzoso, lo im- 
pedia; al £n, le contaron cómo había ance- 
dido, que rieron todos. 

— ¿Eso tiene v. m. encubierto, señor don 
Juan? ¿Tanta ciencia? ¿Lenguas sabe? Pé- 
same de la noticia de tantas; sola ana qui- 
siera yo qne supiera t. m. , y esa que fuera 
ta mía, por dulce y sabrosa. 
Itespoudi¿: 

— Siendo de v. s., ¿cómo había de ser? 
Ya yo la he aprendido, por lo que me ena- 
mora más qne 1» materna propia. 

Los caballeros le pedían leyese una lec- 
ción de astrología antes de marcharse, y 
como Carlos escuchaba atento alabanzas del 
compañero, ibale cobrando más amor, si 
fuere posible. De estas y otras cosas trata- 
ban y se entretenían, y parecía don Juan 



seatir Carlos haberle impedido lo que le 
quería comunicar; pero no fué posible des- 
asirse lo forastero de un hombre insigne 
que desea conocer. 

Con la noche yolvieron á la posada, de- 
terminando caminar al siguiente día. Cena- 
ron, y quedando á solas, don Juan quis* 
que Carlos prosiguiese el suceso de su her- 
mano y suyo, que lo dijo con esta brevedad: 

— MonsíeuT de Lansaque, mi hermano 
mayor, tuvo gusto de ver á Italia, donde 
fué con muchos criados; yo quedé con los 
que V. m, ha visto, y volvíme á Francia, y 
como encontré tal compañía, no echo me- 
nos la que me falta. 

Ghracias le dio por el favor don Juan, y 
dejando loa sucesos de que había de dar 
cuenta, le dijo Carlos se la quería dar de 
uno muy gracioso y temerario que le había 
sucedido en Madrid, deseando que don Jnan 
le tuviese, ya que niño, por hombre y por 
muy hombre, y dijo así: 

— Posaba yo en Madrid, después de ha- 
berse ido mi hermano, en casa de un caba* 
llero francés que me hospedó por conooid» 
y haber criado con mis padres, por no decir 
que los había servido, hasta que pasaron i 



mejor vida. Parece que decimos las del 
Floi sanctorum, que acaban con esto de me- 
jor TÍda. Tenía una mujer moza bizarra el 
caballero llamado Fierres, una hija de otro 
matrimonio; era bellísima dama, si no ya 
doncella, aunque se lo llamaban, por haber- 
la burlado con palabra de casamiento un 
galán, también francés. To la amaba, j 
dofla Polonia (este es su nombre) no estaba 
en contra; amor me cobró, díla dineros y 
regalos, que hartos doblones y joyas divicli- 
taos mi hermano y yo á la partida; joyas di 
á doüa Jerónima, su madre, ó como llaman 
á las que nos dieron el ser. Teníala conten- 
ta; no sé ai lo estaba más del dueño de las 
joyas. Agradecida, prometió de que yo pu- 
diese verme á solas con Polonia, que esto de 
vender una mujer en Madrid á la mayor 
ftmiga, sin ser Judas, sino de consentimien- 
to de la vendida por el interés de las dos, 
tay pocas menos que las maestras de esta 
facultad. Sucedió que una mañana, sin que 
yo lo entendiese, Pierres iba á Toledo por 
ocho dias) la buena Jerónima me hizo esta 
plática: 

—Yo, señor don Carlos (perdone la osa- 
■^U), tengo un gaJán á quien muoho amo; el 



mo ae t. m., que le prometo aarme la ma- 
yor prisa que pudiere en volver á la cama> 
No qnise (dijo Carlos) mostrarle yo flaque- 
za, ya qae ella me había mostrado la soya- 
ConcertÓBe como lo quería la tercera y pri- 
mera; llegó la hora, que pudiera ser fatal, 
y sin saber yo la ausencia del marido, estu- 
vo conmigo y despidióse de mí, y dijo que 
se iba Á acostar. En siendo la hora, que se- 
ria ya á las doce, me fué á llamar Jeróni- 



da, y haciendo nn lío de mis vestidos, como 
al qae ts á nadar, si aquí pudiera morir, 
«ulré por la parte que ya tenia paseada de 
aqnel día, como carrera que había de pasar; 
entré por detrás de la cama, que mirando al 
premio todo me pareció fácil. Aeostéme con 
harto cuidado del desvío, la daga debajo de 
la cabecera; fui contando las horas, y cuan- 
do estaba la señora Jerónima con su galán 
en grande gusto, yo en laa penas del infier- 
no. Dieron las dos de la noche y el buen se- 
ñor comenzó á toser, que hasta allí había 
dormido, y levantándose, tomó el que miran 
los médicos de los enfermos; yo temí no fue- 
se la espada si se le antojara acercarse á su 
mujer. Tomé la daga, incorpóreme, que sin 
luz todo se encubre, y al cabo de un breve 
espacio se volvió á la cama, y lo que hasta 
allí no había hecho hizo, que fué acercarse • 
hasta donde yo iba saliendo fuera de ella; 
echó un pie sobre otro mío. Aquí tomó la 
^^gi^ y le quise dar. Ibase acercando más; 
yo al retiro, y para hacer otro tanto como 
él, me levanté y tomé la que allí cerca ha- 
líia dejado Jerónima al subsidio no excusa- 
do. Entretuve lo que pude, volví á la cama; 



el snelo, no de las puñaladas, sino de risa; 
y Tolviendo á ver á Pierrea, hallo en su lu- 
gar ¿ Polonia, como nunca amanecieron el 
alba ni la anrora, imposible con tan rara 
belleza y Hermosura. Parecióme haber visto 
la primaTera entre aus florea y rosas, jaspes 
y maraTÍllas que en aquel punto conocí que 
era el Biha, en la risadela mañana, y de muy 
corrido, me haUé turbado, y haciendo mu- 
cha burla de mí la señora Jerónima, la eché 
fuera de la sala y la cerré por dentro con 
llave. Cerré las ventanas y comenzando de 
la^mañana la noche, no ae abrieron si no fué 
para comer, haata las veinticuatro horas, 
como efímera. 

El buen Pierres había partido para Tole- 
do y Tolvió, y cuando dijo que se iba á 
acostar, queriendo que yo no supiese el via- 
je, se volvió á ir. Si la señora Jerónima 
hizo la mentira verdad, no lo sé; mujer dis- 
creta era; pienso que cumpliría la palabra 
& BU galán, como me la cumplió á mí. Ocho 
díaa estuvo Pierres en Toledo y yo en au 
casa, no hay que decir si con Polonia 
qne lo deseaba. Al fin, las regalé y di mu" 
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chos dineros y joyas. Polonia quedó que ha 
de venir á buscarme á Francia; no lo digo 
porque v. m. , señor don Juan, entienda que 
se halló servida ó enamorada, que los amo- 
res de la corte no tienen fuera jurisdicción. 
Si V. m. deja allá cosa que le dé cuidado^ no 
cuide si hay Jerónimas ó Marianas que aco- 
modan las amigas, que los gastos son gran- 
des, los coches costosos y se ha hecho gala 
de vender la joya que se paga al dueño y se 
queda con ella la dama para volverla á ven- 
der, que debe de sanar de noche lo que en- 
fermó de día, como la peña de Prometeo. 
Perdone v. m. el haberle dicho mal de las 
damas de la corte; parece que tengo celos, 
y los celos tienen reverendas para ordenar 
mentiras y levantar testimonios* 

Mucho agradeció don Juan á Carlos el 
haberle hecho tal favor y merced como dar- 
le cuenta de sus ocultos pensamientos y se- 
cretos amores, y le hizo esta réplica: 

— En cuanto á los celos, sabía que en de- 
jando el galán á su dama á largos viajes no 
los había de tener, y en lo que tocaba á Po- 
lonia, ¿cómo la había podido dejar si la 
amaba y tenía tan rara belleza? 

Replicó había de ser el caso escandaloso 



inteligencia y en eao, aun en la eclíptica, se 
imitaba al sol, y no paraba la mayor ar- 
monía. La luna tenía el movimiento por ex- 
celencia, y si en el cielo había estrellas fijas, 
también las había errantes, y por esto ha- 
bía dejado á Polonia, y ya la dejaba con 
más premio á menor costa que el burlador 
marido y teniendo su flor por flor. 

El Tiaje quedó ordenado para el día si- 
guiente, que si bien deseaba Carlos saber y 
escadriñar la vida de don Juan, se quedó 
para no tan aprisa. Fueron á dormir, si por 
dicha algnno de los dos á velar. Temerario 
veneno es el de la noche; ¡qué de aficiones 
atizas! dijo Liñán. 

No acertaba Carlos á despedirse; esto tie- 
ne el amor, que goza más de lo que padece ' 
que de lo que goza, solicita el fin y teme; no 
le procuraba Carlos aun para reposar, que 
mal reposa quien ama. 

Don Jaan culpaba á Polonia; dábalo & 
entender Carlos; si pudo ser engaño y te- 



mas de Francia, con los ejércitos de ambos 
reinos á la vista, no para la duda, sino á 
qne la fama admirase la ostentación. Las 
cristalinas ondas ofrecieron risueñas los 
hombros á los pasajeros, valiéndose con de- 
mostración de enriquecidas por el famoso 
Carlos que reconocieron de las francesas 
lises célicas de sns lenguas fueran sus ala- 
banzas. Pues ya de la otra parte del español 
distrito, Carlos dijo á don Juan le tuviese 
por muy servidor suyo, que le estaba con 
extremo aficionado y podía en su tierra ser- 
virle con amor y poder. Don Juan !e besó 
las manos por la merced. 

Carlos llevaba una litera de dos valientes 
frisónos en que bizo á don Juan entrase 
para ir entreteniendo el camino. Rehusaba 
el caballero tantos favores; si á Carlos pa- 
recieron sólo principios asomos de su vo- 
luntad. Caminaban despacio; pidió Carlos & 
don Juan le refiriese lo que le obligaba á 
pasar á Francia; lo que deseaba don Juan; 
y así le contó quién era, sus estudios y cuaQ- 
to hasta el punto en que estaba le había su- 
cedido en la corte y en el viaje, los amores 
honestos de Leonor, y cuanto con ella le ha- 
bía pasado, y cómo le dejaba en adminis- 
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lieonor, y cómo sólo pretendía peregrinar 
cuanto la fuese posible j á imitación de los 
caballeros andantes de otros siglos, empren- 
der con el ingenio y valor las más difíciles 
empresas; que sin cisne que volase el nom- 
bre, sacándole del río del olvido, no preten- 
día IJegar al fin; y prosiguió dándole an se- 
ñoría licencia, volverse á España, que con 
haberle visto no presumía ver cosa de ma- 
yor admiración qoe en tan pocos dichosos 
años tantas admirables maravillas de inge- 
nio y belleza no tenía más que desear. 

Carlos ae volvió, vergonzosa rosa fresca 
al abrir; que también la imitaba el alma de 
oro. ¡Oh, bien haya quien la formó con es- 
pinas, horror á la mano villana á temerla 
coronada; que las bellezas no se deben lo- 
grar sin peligros! Respondió que bien pa- 
recía español en la cortesía y tenía á buena 
fortuna haber encontrado la que pado de- 
sear. 

Llegaron al primer lugar, ya el sol en- 
cendía sus rayos y no sé si algunos penaa- 
míentos. El regalo era mucho; no perdía 



Carlos de vista á don Juan, j como corría 
por 3U cuenta lo que hacía el mayordomo, y 
deSTelo de agradar al español, siempre le 
¿aliaba á su lado. Trataban de amores y le- 
tras humanas. 

Decía Carlos que su hermano, el señor de 
Lansaque y él, eran tan parecidos que en 
vistiendo iguales vestidos, sí las almas se 
pusieran con ellos, dudaran el cuerpo que 
habían de animar. Sus padres no los cono- 
cían, los dos dudaban el mayor, que sólo un 
año los diferenció. Que á las madamas fran- 
cesas habían hecho notables borlas y tan 
peregrinas, que se pudieran ofender por 
haber alentado por uno más de dos veces 
dos alientos, que hasta en ellos eran pareci- 
dos; y tenían tal cuidado, que en las horas 
de los engaños, en queriendo hacer burlas 
infestando los mares, rizaban el oro con un 
molde, coturnos de unos pespuntes, cintas 
de un color y todo lo demás de una turque- 
sa; y como la infancia una, el prólogo del 
día en la belleza no los pudo desconocer. 

Be aquí lo debieron de tomar los herma- 
nos Valencianos , autores de comedias, y fa- 
mosos representantes, parecidos de tal ma- 
nara, que no se podía conocer el mayor ó el 



demás; que las acciones atiu eian las que 
miraban á un mismo fin, Y decía un discre- 
to que sus mujeres pudieran ain culpa en- 
gañarse y cometer el delito sin haber pe- 
cado. 

La 'viauda les fué servida curiosa, y no la 
que es fiscal de la vida. Ko sé qué tiene el 
gusto de celeste, que por del alma caída 
leve del cuerpo. Carlos obligó & don Juan, 
que lo difería, dormir la siesta, prevenido 
para la tarde en proseguir cosas de la corte 
cerca de la cuenta de sn vida. Obedeció tam- 
bién al descanso de los criados por no ene- 
migos, yaque no excusados, y así fueron á 
diferentes aposentos. 

Volvieron á proseguir al trasmontar deí 
sol (como dice Sannazaro) el viaje, Carlos y 
don Juan en su litera, y prosiguiendo lo di- 
ferido, le dijo Carlos: 

— Señor don Juan Bernardo; de las gra- 
cias y belleza que v. m., tan dulce y amoroso 
pintó de su Leonor, y de haberme nombra- 
do 3u casa y calle, he venido ¿ persuadir- 
me... Pero no es bien dar disgusto á quien 
deseo que no lo tenga y decir defectos de lo 
amado al amante. Soberbia ignorancia. Tra- 



milagro del cielo. 

— Vuestra señoría, señor don Carlos, pena 
de no dar un paso más, le ha de dar pro- 
sígniendo lo que de Leonor comenzó á de- 
cir, que parece lo previne con sólo decir 
á T. B. el amor que la tuve, que fué esen- 
cia de la honestidad. 

— Pues con la salva que v. m. hace ylicen- 
cia, prosigo. La buena Jerónima por quien 
se pudiera haber hecho la comedia de la 
Oitía de la Corte, como se vio tan bien ser- 
TÍda j pagada dé mi largueza, buscó antea 
que á Polonia, algunas damas hermosas, 
Incidas y de bellos bien prendidos talles. 
Parecióme que los prendidos ae verían libres 
en el último aliento de su vida; tan hernio- 
sos y peligrosos venenos conocí, y traté ¿ 
caballeros tan bien prendidos que morían 
en las mazmorras de su Argel y no lo te- 
nían á poco dicho, una bien para mí feliz 
noche de estrellas que obscureciendo á la 
blanca luna, se vieron soles, llevó á mí 
cuarto la tercera (que se pudiera ofender del 
nombre) á nna dama llamada Leonor. 



Jnan y llevarle no acertara con saeta en- 
herbada oomo la que sacó de su aljaba 
Carlos . 

— Pues, como digo á v. m., señor don 
Jttan... Parece que muda el color; no di- 
gamos... 

Antes de acabar la razón le porfío el yft 
desatentado caballero á Carlos que proal* 
guíese, como lo había suplicado. 

— Prosigo, dijo el Sinón, el Vellido de 
venablo más agudo. Era la bellísima Leo- 
nor que V. m. en su libro primero {que un 
■ orlado suyo me lo refirió) pinta duquesa de 
Normandía; y lo cierto es, que no la de 
Normandía sino la de Madrid; aquélla de 
novela, ésta de historia. Era, pues, que me 
admiró poder Jerónima solicitar una don- 
cella rica y principal , no teniendo necesi- 
dades, que con ellas aun pudiera esperar, 
de hasta dieciocho. años, los más bellos que 



güenza qae la aDrasada Troya. Aüi tue, 
pudiera yo decir, el primer engaño de la 
célebre Jerónima, qxm también hay Evas 
para los que imitan á Luzbel. La buena se- 
ñora la gnió á donde yo tenía raí cuarto , y 
en el estrado de Polonia, que le había pues- 
to, la hizo sentar. Quedó tan primavera 
hermosa en las flores del tocado , y lo que 
parecía no haberlo sido, que doblé la rodi- 
lla y le pedí la mano que besarle. No la 
acertaba á sacar del más florido guante de 
ámbar gris que vieron los mares ni lo odo- 
rífero. No sé como acertó á mi cuarto; 
quiero disculpar la dama que viendo que no 
estaba allí 'Polonia, á quien venía á visitar 
por su conocida, con los criados que la 
acompañaban y una dueña que en la sala 
de afuera quedó; viniendo del río asi al 
anochecer en su coche y viendo un hombre 
mozo en mí no conocido, dijo á Jerónima 
llamase á su hija, que por amiga la había 
querido ver de paso. Respondió que no es- 



jáadonoB en la noche más oseara. Era U 
dama, bien elección digna de v. m.., el ves- 
tido de tabí de oro azul con muchae guar- 
niciones de oro y lomadillos, el manteo de 
mi patria. 

No sé yo, señor don Juan, quién puede 
haber merecido aquellos felicísimos bellos 
años y maravillosa hermosura peregrina' 
Peregrina el mundo; juzgo que v. m. (per- 
done la voz) ó no tiene Juicio ó amor. Est9 
hizo por mí la buena Jerónima; elta se Uevó 
la sortija, bien merecido premio; nune» 
más la vi. 
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Atento estuvo don Juan á la mayor tra- 
gedia, á la más fúnebre historia que en des- 
dicha suya pudo inventar la fortuna. 

— Contento estoy, dijo á Carlos, que v. s. 
haya visto si tengo buen gusto, igual á la 
mayor dicha, por haber merecido las luoes 
de las estrellas de doña Leonor; que lograr 
en la tierra belleza del cielo sólo fué triunfo 
de los bien afortunados. 

Llegaron ya tarde á la posada, no con 
sol sino con luna; no sé si con luna y con 
sol. Cansados dijeron que venían los dos 
amigos, por la aspereza del camino, si más 
áspero el discurso á don Juan. Fueron ser- 
vidos y regalados; que á señores, amigos y 
con dineros y mano liberal , no puede ofen- 
der los años del desierto , más que nunca 
se llegue á la tierra de promisión. 

Don Juan dio á entender á Carlos el con- 
tento que tenía del suceso por el que s . s . 
habría tenido , tanto lo deseaba servir. Bien 
echó de ver Carlos el veneno que había 
dado á don Juan; el consuelo era que sólo 
para este efecto había fingido el cuento; te- 
merario debía de ser el fin . Cenaron rega- 
los y cuidados muchos. Esto es, á propó- 
sito, no como los libros de los pastores y de 



más de una cama se hubieron de acostar 
en ella. 

Don Juan Bernardo, con mucho desen- 
fado se desnudó y quedó en camisa delgada, 
larga y puntosa . Carlos se retiró un poco 
de los criados y de don Juan ; desnudóse á* 
poca luz, descalzóse, no como el compa- 
ñero, que le descalzaron sus criados; cogió 
sus vestidos, medias de seda nácar, zapatos 



mió á espaídas vueltas, como quien se re-, 
tira huyendo de la batalla, Don Juan no, 
ijue aun sin luz miraba á Carlos: tanto res- 
peto le tenía . 

No dormía don Juan, celoso estaba; el 
alma padecía el fuego del infierno y de los 
celos, por más desesperado; que los celos 
eran como los caballos deabocados del sol, y 
como el sol y el tiempo que no se dolían de 
Troyas abrasadas, ni diluvios. Decía que los 
basiliscos mataban mirando porque estaban 
celosos, y las tormentas y borrascas del 
mar, con celos de las calmas se embrave- 
cían; y rociar las estrellas celos de las 
aguas cristalinas que están sobre los cielos. 
Las tragedias infelices de los amantes, celos 
han dado causa á sus desdichas; Narciso 
murió celoso de sí mismo. Y parecía á don 
Juan que todos juntos cuantos celos había 
habido, no le imitaran en desatinos, si Car- 
los no lo estorbara, que respeto suyo y de- 
jarle dormir, y que no sintiese flaqueza d© 



uii celoso, fué causa de no quitarse la vida. 
Bendido y desesperado del caso que oyó es- 
taba; el dolor adormeció los espíritus, qu« 
espíritus máa que sentidos debíau ser. Dur- 
mióse cuando Carlos despertó . Sin darlo í 
entender al compañero, volvióse hacia él, y 
como ya dormido, á ser Carlos la diosa be- 
Ua luna, que no poco le imitaba, algún 
poeta hiciera segunda fábula suya y del 
pastor Endimión. Llegó á beberle el alien- 
to, agradóse de haber presumido que era el 
suyo parte importante en loa laureles del 
amor. Notó el sosiego del sueño,, tan leve, 
que dudó si dormía; y teniendo descubierto 
el pecho, le puso la mano sobre el corazón, 
á no dudar el movimiento. De paso, haU¿ 
la mayor blandura que había visto, sin ea- 
torbo de los cabellos, aspereza en los hom- 
bres y poco dicha en las mujeres no Mag- 
dalenas. Haciendo que soñaba, le tomó la 
mano máa cercana; si el dolor y el sueño le 
tenían tan dormido y celoso & don Juan que 
parecía del otro mundo, de las palabras que 
de la otra parte de la vida había dicbo 
Carlos, no durmiendo, sólo á Polonia, qui- 
siera poder decir á Carlos: ¡Oh, amor, y 
qué d^enfrenado parecía el de Carlos, Iw 



rit^uiHisias ae sus [«soros, ae que se oaiiaDS 
muy indiano. 

Satisfecho Carlos de lo que le pareció se 
Tolvió á dormir, si había noche para tantas 
ayentoras prodigiosaa, que laa breves de 
Julio son para las aves íiocturnaa, como los 
días para los halcones de Noruega, que al 
alba atentos para el alimento del día á pena 
de la vida, imitan los cometas y rayos. 

Amaneció, y los criados tenían en las 
manos la partida; entraron luces, que algu- 
nas hubiere, si estuviera allí Polonia ó Leo- 
nor, á que se pudieran vestir. Diéronse los 
buenos días, preguntando cómo habían dor- 
mido el uno al otro. Disimulaban las trai- 
ciones; que la cosa más difícil del mundo es 
penetrar el corazón del hombre , que como 
tiene alas volantes, siempre desapare^.en lo 
HUe sienten; que en el pulso nunca Galeno 
pudo penetrar, más traidor que el día, que 



Carlos hablaba español como don Juan, 
que príncipes, señores y caballeros en Fran- 
cia, Italia, Alemania, en toda Europa, Asia 
y América, aprenden la española lengua, y 
desdice de la alteza el que la ignora; sólo en 
una cosa lio la han podido imitar, en saber 
amar, servir y enamorar alas damas y en te- 
nerles amor, que sólo el hado y la fortuna 
concedieron esta excelencia á los españoles; 
y no se dificulta por qué los aman las damas 
y madamas de las otras naciones, que enmu- 
chas tiene más dicha la espada que la mu- 
jer, en ser por lo menos lo que no ella, dos 
Teces al día la espada del que la pone en la 
cinta. 

Aquí, dijo Carlos á don Juan, le era pre- 
ciso partir por la posta á su casa, que le de- 
jaba su litera y criados que le fuesen rega- 
lando y sirviendo como hasta allí. Don Juan 
se ofendió de que le dejase y no diese lugar 
i irle sirviendo. Rogóle Carlos le dejase ir 
solo, que á fe de buen francés, prosiguió, 



cido y corriendo, no servido, sino premíade, 
Ludovico (este el nombre), por la prisa qoe 
Carlos le mandó que diese á la vuelta, donde 
le esperaba y desesperaba. Con ella volfiói 
y dándole por respuesta lo que vio, como e' 
que vio cortar las flores más entonadas del 
jardín, á cuyo ejemplo, aquel sabio rey, 
cortó otras tantas cabezas, quedó Cario» 
agradado del amigo y servido del criado, 



con la carta del amigo, y temeroso por si en 
en algo le había desagradado; si enfadado 
ó mal contento llegó el día del aborrecer, 
que también se causan y aborrecen los tnás 
excelentes amantes, habiendo hallado modo 
con que se quita el amor. 

Miraba el papel de la carta, batido y do- 
rado; cerrada curiosamente, el sello de las 
armas de los cristianísimos reyes, en los 
timbres de Valois y flores de lis francesas. 
El sobrescrito de admiración en francés j 
caatellauo, decía así: 

A monsiur, monsiur, monsiur don Jtmn 
Bernardo, que Dios guarde muchos añoa. 

Presumía don Juan que le quería Carlos 
francés, si tre_s veces monsiur era para los 
grandes príncipes, que este título puso en 
tin papel el duque de Umena, embajador de 
Francia, estando en la corte, al excelentí- 
simo señor duque de Lerma, si bien miraba 
c[U6 ponerle aquel mismo título, eran locu- 
ras de la voluntad, y mirar á don Juan 
JílAN »K piSa 9 



jar ó el qne espera sentencia qae teme de 
muerte. 

Rompió la nema de la cubierta de la carta, 
y ya se determinó de morir ó vencer. Abrió 
y decía la firma: 

Madama Blanca de Valois. 

Mayor desacierto temió don Jaan, no sa- 
bia lo que le había sucedido ni podía suce- 
der, y esperando con valor cualquier for- 
tuna, leyó, y decía así: 



«Señor don Juan Bernardo: por espafiol 
no puede ignorar estos versos: 

Doña, Blanca está en Sidonia 
coatando sm hietoi-ia amarga; 
¿ una dueña se la cnenta 
que en la prisión la acompaña. 
*De Borbón fdijo) fui hija, 
de Caitoa. Delfín, cuñada, 
y el Rey de la ñot de lis 
pone en su escudo mia armas. > 

Prosigo, señor don Juan; yo no soy doña 
Blanca contando mi historia amarga ¿ la 



Francia. No le cuento & v. m. mi historia 
amarga, sino dulce. Perdone esto déla due- 
ña; con nombre de Carlos me tuvo en su 
poder, á bu lado, en bu casa, en bu mesa y 
en sn cama. Voy & París. A mí no ee me 
paede preguntar que no hay causa. Mi po- 
sada á San Dionís. Tomé el nombre de Car- 
los, mi hermano, que me aguarda. El que 
fué & Italia es el señor de Lansaque, mi 
primo. Lo demás sabrá t. m., á quien Dios 
guarde muchos años, como dicen en Casti- 
lla. Y guarde secreto. 

Madama Blanca de Valoia.t 

U.ÁB veces leyó la carta don Juan, que 
tenía letras, y más dudaba que fuese de 
Carlos; si era suya, temía la burla para des- 
vanecerle, y creyéndole tan ignorante que 
no le había de tener por Carlos. Loco presu- 
mió que estaba, y no desdecía mucho, que 
estando solo, arrojó el sombrero, espada y 
capa y hablaba sin saber con quién; que 
no eran malos principios. Admiraba don 
Juan lo equívoco del papel y la dueña. Hizo 
este discnrso, creyendo que alguno de sus 



criados le dio notichis de Leonor y del ves- 
tido qne tenia de aquella tela. 

— Para dar crédito á que sea Carlos, Ka- 
dama Blanca, asomos, indicios, amagoB, no 
desdicen; si también pasa lo contrario. Peí 
ingenio de Carlos, confieso qne salió la no- 
vela de Leonor, por lo que yo le referí; ¿eato 
no desdice de que sea Blanca? Si me toviera 
voluntad, mostrando que tenía celos y obli- 
gándome á que la aborreciese por la livian- 
dad; ¿qué mafia no fué decir qne la había 
visto á solas, á no precipitarme? Los cabe- 
llos sin cortar y con cintas de nácar, que 
presan en ellas las hebras de oro, que á tro- 
zos, ya por la cara, ya por diversas partes, 
con algunos rizos, pendían, dicen ser de 
Blanca. Mas habiendo visto, pocos días ha- 
cía, dou Juan en Madrid, los donceles qus 
un embajador de Francia llevó con el ca- 
bello de la misma lindeza y prisión, decían 
lo contrario. El breve pie, la cintura con 
extremo pequeña, las manos más que de 
ampos, la cara de su nombre, las perlas 1q- 
cientes iguales, labios de coral, por no de- 
cir de claveles, voz común y también, por 
ser tan necios, ¡qué de envidiosos caentoa 
cultiva el dueño un aflo en sq jardín!; ¡nacen 



«n hd día y maeren por la posta! Las cejas 
pobladas, pueblos en Francia, y las pesta- 
ñas de más de marca, las estrellas del ve- 
neno hermoso del amor, matadores como 
trmnfos; ¡dichoso el que los merecía adorar, 
i pena de la vida!; lo airoso, la dnlznra en 
las palabras, la blandnra de la condición, el 
balüsimo talle, lo cortés, lo amable. La 
dada pudiera morir confesando ser Blanca 
de Valois; si todo esto puede convenir á un 
mancebo "tan parecido como Carlos decía 
qne eran él y su hermano; salía con presu- 
mir ser burla qae le hacía Carlos el haber 
dormido en una cama, aunque estaba en 
contra el retiro al desnudar y ofrecerle la 
delantera de la cama y dársela. Annque á 
esto la réplica ser ingenio y enigma, que 
bien puede el dueño ofrecer y dar lo que 
tiene y de que puede disponer á su volun- 
tad. Dio fin á sus porfías con guardar se- 
creto y esperar el suceso de la fortuna y el 
iiado, que, de ser incierta la carta, no le 
podía tener adverso, y si cierta, podría, se- 
giin el amor que Carlos 6 madama le había 
mostrado, ocupar en su gracia y alteza la 
gloria qne no pudo imaginar. Disculpó á 
Leonor que en la tramoya de la visita; ya 



echó de ver malicia celosa de Carlos y de 
madama, si tenia á D. Juan amor. 

Prosiguió su camino, y tan vacilante y 
gravoso el cuidado, que no respondía á pro- 
pósito; fuera estaba de sí, y no era mnoho 
ai le iba, á decir, tanto en el acierto y des' 
acierto. Llegaron á la posada, y después d< 
haberle regalado con dulces y bien sazona 
dos manjares el que lo tenía por su cuenta, 
á darla buena á su señor; este, llamaJo 
González, natural de Madrid, que á él y " 
Feliciano, pajecillo que también quedó » 
servir á don Juan, los recibió; que los de 
Francia fueron con Carlos. Desesperábase 
don Juan no ser alguno de los franceses 
para escudriñar á Carlos ó i madama. Al 
tal González llamó y muy como á coro 
preguntó lo que podía saber de ello. Res- 
pondió que Carlos había (que esto entendió) 
pasado de Francia á la corte con un emba- 
jador extraordinario, su deudo, y en ^^ 
compañía á monsieur de Lanaaque , primo 
suyo, que había ido i Italia, y entendió Ae 
loa criados que Carlos tenía en Francia na» 
hermana tan parecida á él, que no se desco- 
nocían; su nombre, madama Blanca de Vft- 
lois, de los príncipes de la sangre; que Cal- 



le había asistido, por diestro en lo sazonado 
da la vianda, le vio amante de aquella dama, 
á la cual y á su madre, había enriqueoido, 
si bien que la dama lo merecía; y algunaa 
noches que venía tarde, reñían celosa Polo- 
nia y su madre con el caballero, Y concluyó 
con decir que Carlos mostraba tener mucho 
amor & don Juan. Él desfallecía de su in- 
teato de saber el que tenía Carlos á Polo- 
nia; desistió de que Carlos no fuese Carlos; 
creyó haberle querido burlar con el ser tan 
parecido ¿ su hermana; prosiguió sin tener 



Ed el lugar donde durmieron aquella no- 
che vieron hecha una horca para quitar la 
honra á un hombre y á su mujer, pur vin 
caso horrendo; que de la justicia lo supo don 
Juan y los vio llevar ai suplicio; él, Duarte, 
y Aurelia su mujer, tuvieron años había á 
Ernesto, su hijo mayor. Niño salió de au 
casa, pasó á España, y de pocos años, ha- 
biendo hecho información de cayo hijo era, 
y acomodándose por paje de un virrey de 



aquel tiempo remtiocho, volvió á España 
•ou machos pesos ensayados de plata, tejos 
y granos de oro, que importarían veinte 
mil ducados, sin joyas y otras cosas de va- 
lor. Fué á su tierra, tan sin imaginación de 
■er conocido, que de nadie lo era. Adelan- 
tóse para llegar como ocho días, dejando 
•ncargada su ropa j hacienda á Astolfo, au 
primo, que aportó á aquella región antar- 
tica y le acomodó en cantidad de oro y plata. 
Fué & casa de sus padres, que no le cono- 
eieron, y dijo cómo lea traía nuevas de Er- 
nesto, BU hijo, que había sido su camarada 
en las Indias^en las cuales quedaba rico j 
honrado. Recibiéronle con mucho gusto; 
dijo que pasaba á París, y que dentro de 
pocos días llegaría allí su ropa y lo que 
traía. 

Tenía Ernesto una hermana hermosa, 
discreta, doncella, ya de edad de veinte 
a&os¡ aficionóse de Ernesto; no sabía que 
«ra su hermano; queríale bien. Regalaba 
mucho Ernesto á sus padres y hermana y í 
ouantos en su casahabía. Diéronle un cuarto 
muy bien aderezado, y el pobre Ernesto 



qtie no le conociesen hasta que él lo decla- 
rare, entregando á su3 padres tan ricos 
bienes. Sucedió que, como vieron tantas 
cajas y cofres j que abrió algunos con 
tanto oro, plata y joyas, y ya determinado 
de decirles á la mañana como era su hijo, 
aquella noche, viendo tanta riqueza al 
duefio forastero, y que no tenia quien 1« 
bascase, entraron & la sala donde estaba 
acostado durmiendo, y entre el marido y 
mujer le dieron muchas puñaladas. 

Despertó, y sólo dijo viéndolos con la luz 
qne habían entrado al más enorme delib» 
que imaginó el furor sin causa: 

— Padre mío; madre mía, que soy Ernes- 
to, su hijo, y les traía tantos bienes; ¿por 

qué me qnitau la vida? 

Reconocieron que era su hijo, dándoles 

cuenta de cómo lo era, el día y la -hora que 

salió de sa casa, y las cartas que les había 

BBorito. 



pes, y no naoer siao cmpaaa, y aeuao qae 
tenía con Astolfo, tuvieron por bien de 
casarlos, entregándoles toda la hacienda de 
Krnesto, que dispensaron por esta vez, y el 
Pontífice, el deudo para el casamiento. Tal 
fué el fin de aquellos padres infelices; viene 
de no guardar la ley de Dios: tuvieran hijo 



Durandarte, á quien como al paladín llama- 
ban el galán, caballero rico y principal. 
Dióle después de mucba cortesía y sumisión 
i don Juan, que tuvo española correspon- 
dencia, una carta de don Carlos de Valoia, 
qne para acabar de perder el juicio y afir- 
mw que era burla, no babia menester otra 
saeta enherbada. Besóla y púsola sobre la 
cabeza, señal de gran respeto y amor; y de- 
cia el sobrescrito, no como el pasado, sino 
sólo: 

A don Juan Bernardo, que Dios guarde. 
Abrió la carta, habiendo hecho primero 
regalar al galáu, y que reposase hasta la 
tarde que habían de partir, por haber entra- 
do el Bol con el fuego que esperaba en las le- 
tras, y decía así: 

CARTA 

-Dije i T. m., señor don Jnau Bernado, 
que monsieur de Lansaque, mi hermano ma- 



mes: ya Carlos carta, ya carta madama. No 
hallaba en sí merecimientoR para tantos fa- 
vores; que sólo haber caminado con el fran- 
cés, las paces de Francia eran para cuando 
ka había menester, si más eran las de las 
caras que las de las vidas, reinante el pla- 
neta de la quinta esfera. Acordó que lo su- 
cedido era en gran bien y beneficio de su 
honor, y fiaba de su ingenio no desmerecer 
lo adquirido. Miraba que el asunto era pe- 
regrinar el mundo y saber novedades, y qne 
ya Carlos ó Blanca fuese de quien debia ser 
esclavo, no á que le diese más del amor que 
le había admirado y á buenas gracias con 
la eae y clavo; y pensar en Leonor y en 
Eicmrdo, que con los dineros y joyas que 
llevaba no había menester una blanca, que 
bien blanca era Leonor, Mucho se ofreció 
al galán Durandarte, y dióle en una cadena 
de oro veinte vueltas de resplandor exce- 
lente, que recibió cortes y agradecido. 

Caminaron sin mucha prisa, tratando de 
la corte de Madrid, donde había asistido á 
los embargos hechos, como en Francia en 
loe bienes de los espaColea que aUi contrata- 



tiempo de invierno revoltosas montañas de 
Guadarrama, y siempre nevadas, vienen 
tan delgadas (á codicia de las damas para 
las caras y manos), y tan penetrantes y pe- 
ligrosas como la experiencia con enferme- 
dades y muertes lia mostrado á los que se 
bañan puesto el sol. 

Llegaron á la posada, donde el caballero 
llevó á don Juan y sus criados; no le pare- 
ció merecido de otro caminante, era del 
mismo Burandarte, donde si no estaba Be- 
lerma, era duefia nna madama tan bella, su 
mujer Isabela, que parecía la madre del 
amor. Llegando á su cuarto, ya sabedor el 
español, huésped de Darandarte, fué á be- 
sar las manos ¿ madama, y advertido que 
el beso babía de ser en' la cara, que era la 
paz de Francia. No le pesó á don Juan, si 
bien le pareció haberle comunicado el vene- 
no de la fresca rosa hasta el alma. Quisiera 



de la China, con tantas aves maravilloaas y 
estrellas de oro, que de azules les parecían 
á las del ñrmamento; la cama de lo mismo, 
las goteras de oro con muchos flecos. En el 
cielo de la cama había un lienzo en que es- 
taba del Apeles francés el aurora en su ca- 
rro con alas bellísimas; y como don Juan 
vio perlas en las goteras y flecos, y las per- 
las de la aurora son lágrimas, presumió 
que las goteras de aquella cama eran de 
las perlas de la aurora que estaba en el 
cielo. 

A solas, despedido del dueño, quedó el 
espafioij había visto en Madrid la casa en- 
cantada de que hizo memoria para cuanto 
sé ofreciese, y parecióle que donde estaba 
lo debía de ser. La sala con muchos lienzos 
romanos, tan frescos, que no tenían mar- 
cos, y las pinturas al fresco, porque don 
Juan no viese cosa no fresca en tiempo de 
tanto calor, ni lo que dejase de ser disoret* 



á don Juan la defensa de aquel iitTencible 
Augusto César, tapar la persona con la 
ropa é pura honestidad. ¿Qué mucho ser el 
mayor sentimiento del que se vio sin ella? 
De aquí no acertaba don Juaa ¿ pasar. Co- 
noció, y no hizo mucho el retrato de Car- 
los de Angulema, con el mismo vestida con 
que le vio en Irún y con la misma belleza; 
que no tuvo que agradecer al pintor . Qui- 
tóse el sombrero, hizole una y dos reveren- 
cias, que de una pequeña encubierta Tenta- 
na miraba el original, agradeciendo mucho 
al español esta hechicería novel en Francia. 
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Mas Tiendo frontero el retrato de una belU- 
síma diosa, presumiendo que en hábito de 
madama era Carlos, eclió de ver que era la 
señora doña Blanca, su hermana, tan de 
nna turquesa, que no se diferenciaban sino 
en el yestido. También le miraba Blanca; 
7 Tiendo que besando el sombrerp (que esta 
nOTedad cortés fué [debida á aquel gran 
príncipe, discreto y esforzado Bodamonte, 
el conde de Palma, al fin Portocarrero), do- 
bló en el suelo la rodilla y con admiración 
yoItíó al techo de oro la vista, que con es- 
trellas también le parecía cielo; echando de 
ver madama (que allí había venido de se- 
creto) qne el amor ó la invención del sutil 
ingenio de don Juan producían finezas y 
laberintos; y sí amor, digno de dulce co- 
rrespondencia. Contemplativo quedó, he- 
cha, al levantar, reverencia baja al retrato 
divino, aunque sola esta hubo en don Juan, 
no pasó á ver flores y nieves del verano ó in- 
vierno que en sus meses lucían ordenados. 
A este tiempo, que parecía á don Juan 
estar bebiendo las luces que el pintor puso 
en las estrellas ó soles que adoraba, le avi- 
saron que venía Carlos. Salió á recibirle 
hasta la puerta del cuarto, donde ya estaba, 
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día, y tan discreto, qne era español, hecho 
en la corte al uso. 

Abrazó á don Juan, tomóle de la mano, 
y entraron á la sala, donde quedaron solos. 
Sintió don Jnan cierta blandura en la 
mano de Carlos y cierto veneno en el cora- 
zón, de guien dijo nn poeta: 

¡Oh , corazón, profeta milagrOBoI 
Todos le tienen, nadie hay que le crea. 

Sentáronse; don Jaan se puso á los pies 
de Carlos, más Narciso ó G-animedes que 
francés, encareciendo las mercedea y favo- 
res que le había hecho, no sólo no mereci- 
dos, sino fugitivos & la imaginación. Co- 
rríase Carlos, y no era macho ai lo menos 
que su liberal mano había de hacer. Que lo 
había pasado mal en aquella ausencia y 
había tenido algún desvelo de cómo lo pa- 
saría en el camino sin su cuidado. Don 
Juan respondió que el suyo era la espe- 
ranza que tenia de ver á su señoría, si no 
le había de perdonar el engaño de que 
monsleur de Lansaque era su hermano , 



Trataron de lo que pensaba hacer don 
Jaan en París y á donde había de pasar, 
porque le pensaba ayndar en cnanto le hu- 
biese menester. Don Juan, agradecido, que 
deseaba oonocer y tratar ¿ Juliana More- 
lla, natural de Barcelona, ilustrísima espa- 
fiola, que en hábito de capuchina, virgen y 
santa, había leído en aquella insigne üni- 
Teraidad de París, y leía todas las ciencias, 
hasta la música, que no le podía faltar, por 
la consonancia y armonía de su peregrino 
ingenio y virtudes; más admirada inteli- 
gencia que mujer. También leer algunas 
lecciones, darse & conocer, hacerse lugar, 
conocer los príncipes y señores, á no igno- 
rar lo que pedia su deseo, y saber las ma- 
terias de estado , leyes y lo que en la paz y 
la guerra escndrifian los ardides y preven- 
ciones y dar vuelta & su patria. Carlos le 
dijo que todo le había agradado, y más el 
amor de Leonor y Ricardo, que debía de 
haber nacido con el primer aliento. 



— Y si en Paria hallase t. m-, sefior don 
Juan, algima oosa de grande honor y ntUi- 
dad mayor qae en Madrid ¿qnedariaae & las 
cátedraa y baenaa fortunas? 

— ¿Qué mayor, dijo don Jnan, que haber 
cbnocido á t. a. y haber de oonooer al 
dueflo del máa bello y hermoso retrato gne 
admira el cielo por snyo en madama Blanca? 
¿Qué pndiera exonsar, habiendo viato á Cax- 
loa aa hennano; que si para esclavo de los 
auyos valiese yo algo, no faltaría en sn ser- 
vicio? 

— ¿Y qué haremoa de Leonor, le dijo Car- 
loa; qae ^Ricardo ya tan rico mayorazgo no 
se acordará de la amistad, y en sabiendo la 
dama qne v. xa., se queda en París, podri 
ser la quiera Bícardo por lo que tiene de 
amigo de don Juan, á que no desdiga, y se 
case con ella? 

— Si yo quedo en Parla, replicó, v. s. será 
el casamentero. 

— Buena fortuna sería para mí, don 
Juan; no habéis de negar un secreto qne 
ya no ¡e puedo negar yo. ¿Qué carta fné la 
que os llevó un criado mío de Blanca, mi 
hermana? 

— Huelgo, señor don Carlos, de tocar este 



los; y cierto que á do eatarlo de quien v. a. 
es, presumiera, tenido no por quien soy, 
aino por forastero de quien se podía hacer 
burla, ó que iiabía perdido el juicio; esto 
no fuera mncho, siendo T. s. por quien le 
pode perder. 

— 8efior don Juan, mire v- m. que le 
quiere mucho Blanca por lo^ue yo le amo, 
7 yo por mi propio amor. La verdad oi 
quiero decir; yo escribí la carta en nombre 
de Blanca á entreteneros i, que vinieseis i 
París oon gusto, ya es hora de que os rega- 
len y reposéis. El sefior Dnrandarte y ma- 
dama harán en vnes^o servicio lo que yo. 
No salgáis maflana de casa, que tengo de ir 
fuera cerca; á la noche vendrán por vos, 
iréis á ver á Blanoa, desea conooeroa ; ven> 
dré, daremos traza en lo que habéis de ha- 
cer, seré qnien lo mire; no hay sino obede- 
cer, que yo y mi hermana os deseamos ser- 
vir. Quedaos, adiós. 

Con alto respeto respondía don Juan i 
Carlos, qne en amor le pagó la fugitiva 
stsroed; sabía que las había de suplir, y así 
lo hacía para obligarse á liberalidades, que 



las madamas, el ao diferenciar sino en lo* 
vestidoe, el no conocerlos de una manera- 
Oon lo que don Juan no aabía de bí y «n 
i propósito para quien había creído la carta 
de Blanca. Cansado estaba don Juan da 
pensar, no del camino. Los discretos dn^oi 
lo entendieron, y prevenido lo menesteroso, 
le dejaron en su caarto; la cama era de la 
4[me se dijo: 

Previno bien la hija de la espnma 
á batallas de amor, campoa de pítima. 

Campo de pluma era la cama, si á Aa* 
Juan de. batalla. 



Bado verdad la carta de Blauoa. 

BindñSle el sueño, pensando qué había 
de pensar. Al hermosear la mañana, el ciel» 
engaño azul y laa nubes pardas y rojas al 
salir el sol oon luces y rayos del Oriente, 
^ue las aves, haciéndole salva, huyeres 
presumiendo otro incendio, tan abrasado 
Tieron el arrebol y lo recién herido en los 
altea oabezoa de los montes. 

Fnes ¿ esta hora que los augures tienen 
profecía en los sueños, como adivina el 
aurora, áloe poetas, pocas Teces dos en cada 
siglo, soñaba don Juan í propósito; no ma- 
raTÜla soñar lo que meditaba, al parecer 
imagen de la muerte. Soñaba que una ma- 
dama francesa hermosa, que en amago la 
pareció ¿ Blanca, le atravesó una saeta en- 
yerbada por el coraizón, del cual le había 
sacado el alma y se la había llevado, dejan' 
¿ole desalmado (que á esto, en pena de ha- 
ber hartado Prometeo el fuego del oarr* 
del sol para dar ánima á su hombre, envia- 
ron los dioses á la tierra las mujeres, de qa» 
viene llamarlas divinas) y se fué. Yió lueg* 
iqae en los sueños parece que no lo son) ¿ 
U bella' Leonor, celosa, airada, coa- uiu 



daga desnnda en la mano para Cinitarle la 
rida; maa viendo que estaba sin alma, Is 
dijo amenazándole qne se ha1>ía de casar 
oon Ricardo, sn grande amigo, qn© ya lo 
pretendía, por haoerlela mayor injuria qn» 
loa cielos Btipieron formar, y qne don Juan 
le respondía que si el alma se la habían lle- 
vado sin BU voluntad, no era culpado; si 
bien debía mirar qne ya en el mando eran 
muchos más los que vivían ain alma y los 
desalmados, qne loa que la tenían; y así, po- 
día servirle, aunque ain alma, que había 
llegado i usarse como otras cosas; y en lo 
del casamiento, sabía que Ricardo era su 
amigo. 

Con esto desapareció Leonor, dandauía 
f Oz tan terrible que despertó á don Juan, j 
se acordó del sueño sin haber habido José. 
Buen lugar de aprobación el libro de ÍM 
Sítenos de aquel valiente ingenio eapafiol. 

Antes de levantarae don Juan, le airvie^ 
ron el desayuno; más pareció comida; con 
que la antigüedad hacía ' eólo una ves «n 
veinticuatro horas, y en otros «iglos veisti- 
aoatro en oada una. Vistióee Durandarte y 
envióle recaudo Isabela. No sabía don Jnao 
•I suceso, si no era el de hw arentarM de 
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don Juan de Castro, y no desdecía macho , 
que- aventuras eran las de don Juan, y don 
Juan era también. Di jóle el huésped cómo 
había ido fuera Carlos aquel día á prevenir 
la que llaman imagen de la guerra, y que a 
la noche tenía licencia de visitar á madama 
Blanca. Gracias le dio por el favor y mer- 
ced que recibía. En casa le dijeron misa, 
que bien le pareció; había imagen de devo- 
ción con altar y ara. A la tarde se quedó 
solo ¿ dormir la siesta, no la durmió, que 
toda fué desvelo. Meditaba lo que había de 
orar, qué había de prevenir, proponer , qué 
cortesíae y desvíos, qué rehusar, el asiento, 
si la lección sería de oposición y que no le 
deUera tener quien había hecho tantas en 
la universidad insigne de Salamanca; si 
mis ésta que las otras temía. Y cómo los 
pescadores invocaban á Diana, á que no ca- 
yese delfín en sus redes, por no agüero al , 
buen suceso," así don Juan al sol que no de* 
tuviese los caballos de su carro, á descubrir 
con sus luces el adulterio, hecho á Yulcano 
por Venus y Marte, que si celoso, no haría 
6l giro por 8U9 paralelos con la velocidad 
fue el amor y temor de don Juan pedía, y 
que mirase había de volar cuatrocientas 



faltase, darla &n el xaondo. Invocaba tam- 
bién la noche á que vinieBe antea gne el 
crepáeonlo. 

Ufo le parecían horas las dei reloj oomo 
en las plazas de Oran y Hazalquivir, qm 
gobierna el ezcel^itisimo selLor marqués 
de Velada, siendo oomo sn general y go- 
bernador, padre, amparo y remedio i costa 
de su divino ingenio y las rentas de su es- 
tado y plata de «a servicio, empeño de sna 
joyas y crédito aventurado y vendido todo 
con el mayor desvelo y onidado que pado 
alcanzar la imaginación, poniendo horror 
al África y teniendo aquéllas por sn valoT, 
dichosas y bien afortunadas plazas en al- 
teza y honor, proveídas con maña y provi- 
dencia, teniéndolas ganadas, habiéndolas 
hallado perdidas; por qoieu se dice con ra- 
zón qne el excelentísimo señor ha puesto en 
servicio de su rey la honra, la vida, aven- 
turada á cada paso; la hacienda, que, imi- 
tando al sabio, á donde va se la lleva con- 
sigo. Los premios, quiera Dios que i^alen 
i los merecimientos, si parece imposible 
qae haya premios que los puedan igualar. 
Para esto dio licencia don J^uan Bemard» 
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por las grandes obligaciones en que está 
al señor marqués por el tiempo, si de muy 
pocos años que le sirvió de soldado aventa- 
jado en la caballería de aquellas plazas. 

Pues quisiera don Juan que no hubiera 
reloj en París como no le hay en Oran; el 
Norte el prólogo del día, infancia, exalta- 
ción del sol y su caída (que caída tiene el 
sol, no se agravien los príncipes) es bvl 
reloj. 

Los movimientos del volante en el que 
contaba en aquella sala, eran horas, y las 
horas siglos; tales impulsos y accidentes in- 
fluyen el furor ó la voluntad. No miraba la 
mano que atento el que la ha menester libe- 
ral parece inmóvil; la' media presumía que 
defraudaba el punto encubriéndole para 
^ue no diese. Los cuartos parecían hu- 
manos, todos juntos no daban de por si. 
iOh, hazañas y temeridades de la fortuna, 
que aun el reloj que vuela como el tiem- 
po sabe mendigar al que le ha menester, 
iiendo su oficio dar; que debiera correrse, 
por no disculpar á los avarientos, á los qu# 
le debieran imitar! 

Enamorado se yió el sol de Dafne, amó ¿ 
éu Jacinto, dolióse de don Juan, apresuró 



eclíptica, no lograba las pisadas ó ImellM 
que aún en la arena no dejaran aeflal. Ex- 
piró en el ocaso, no se ofenda de expirar la 
Tida, la noche dio prisa 4, sna dos oabaUoa 
negros, qne no quiere Ovidio, oómo otros 
poetas, qne el uno sea blanco. 

OscureoiiS el crepáscttlo, no ínTOC¿ á la 
blanca Inoa saliese con sna estrellas porqae 
BO la aborreciese Endimión, saliendo otra 
blanca lona, diosa más bella y de estrellas 
más resplandecientes. Son Jnan se víbíáó 
de día, no denoobe; que esto no es. para los 
principiantes, sino para los ya dnefioa de la 
casa y voluntad qne visitan; los Eneros se 
visten de negro, los Abriles y Mayos de flo- 
res y primaveras. Compaso el recién boíO 
coronando el labio, no ofendido hasta allí; 
díóse un filo oon lo estudiado en el Arte 
amondi del sutil Ovidio, observando agra- 
dar en la primera visita, no quitarla del 
"blanco aquí de la Blanca, las palabras dnl- 
oes, breves, amorosas, lisonjeras, amantes, 
aimque uno piense el vayo. Los conceptos 
que no desagradan, si los oye el ingenio; la 
retórica á quien la sabe no ofende; esparcir 
«1 oaudal que la plática sea á propómto, dú- 



Avisó el huésped que era hora, la fatal 
pareció á don Juan; oomenzó á temblar, ¿ 
hilos corría áe la cara el agaa, temió su 
muerbe y desatarse en exhalación. Turbado 
le TÍó Duraadarte, qne con ser tan galán, 
más estudio hizo de dar el corazón á Be- 
lerma como á su dueño, que de estos dis- 
cursos. 

Cobróse don Juan y acordóse del valiente 
capitán que, yendo al desafio, temblaba al 
poner los pernos del peto; y admirado el qu» 
se le dio, preguntado de qué era el temor, 
habiendo vencido tantas batallas y fiero» 
enemigos en desafíos, respondió que tem- 
blaban las carnes del aprieto en que la» 
había de poner. 

¡Oh, fortuna! ¿qué tiene el amor, si en- 
mudece el más osado? ¿Qué feroz enemigo 
«a una dama hermosa con alguna satisfac- 
ción qne ama? ¿Qué fiereza mira en su co- 
razón, conque así le hace temblar? ¿Qué 
turbación y no osar tiene el que por más 
osado ayuda la fortuna, aunque no falten 
méritos? Debe ser que amor tiene venda en 



cada una, dudando la noche hasta llegar á 
la antecámara de la reina, que reina juzgó 
al dueño de aquella majestad. Allí le salie- 
ron ¿ alumbrar dos meninas, con luces de 
bajías del dueño, no hachas, por no dar 
calor. Angeles parecían. Guiáronle; y don 
Joan, ya solo, presumió qae iba al cielo. 
Entró en una sala muy cuadrada y muy 
grande; las colgaduras, ricas y frescas como 
la Bala y la ninfa. Estaba Blanca, no en es- 
trado de muchas almohadas, sino sobre una 
estera de matices de oro y plata, tres al- 
mohadas de tela de oro riza, y sentada en 
ellas madama Blanca, á Imitación de la rei- 
na el asiento, y de la más bella diosa la be- 
lleaa; bien la imitaba el retrato. Don Juan 
creyó no había de hablar, que los que están 
en el cielo no hablan. Ya llevaba orden que 
le dio el huésped de lo que había de hacer. 
Uuohas meninas y dueñas había en la sala, 
si tan al desvío que no podían oir lo que su 
señora hablaba. 

Al entrar don Juan, le hizo una reveren- 
cia hasta el aaelo, primera en tan humilde; 



Ib tercera cerca de madama, itianca ae es- 
tuvo en sa asiento, no muy retiradas las lit- 
ces aanqne las suyas las pudieran ex- 
cusar. 

¡Tríate de Leonor, que apenas fuera 
aquí á propósito para una de las retiradaal 
Levantóse madama y aUegÓse humildísimo 
don Juan, si gallardo y vergonzoso; el roa- 
tro, hermoso de encendido, para imitar á 
la rosa fresca que adoraba, y en una de sos 
hojas, y del clavel deshojado sobre el jas- 
mín, dio á Blanca la paz de Francia, que 
alguno la quisiera de Espafla. Fiero íneea- 
dio le pasó de los labios al corazón, y con 
humilde cortesía', se retiró hasta una silla 
riquísima que halló á las espaldas. Quedóse 
en pie; madama le mandó sentar, no lo 
hizo, porfió á no tomar la silla; Blanca se 
lo mandó por su vida, y al punto ae 
sentó. 

Pareció á don Juan estaba con Carlos en 
hábito de mnjer, tan parecidos los formó el 
cielo. Dudaban cuál daría principio á la vi- 
sita, y dióle don Juan, díoiendo cuan de su 
parte habían estado el hado y la fortnna, 
cuando en Irán mereció ver al sefior don 



TÍsta y lo3 sentidos, por el mayor bien que 
pudo imaginar sin quedarle albedrío ni ra- 
zón que no pusiese á sus pies; que sin me- 
recimientoa, por sola su grandeza, le había 
hecho tantES mercedes y favores; que ser 
su esclavo, era leve ofrecimiento; que lo 
quisiera ser del tiempo á servir á su seSo- 
na; y no sabía cómo deberle haber mere- 
cido ver á vuestra excelencia (dijo don 
Juan) 3Í bien la había visto y adorado en 
viendo- al sefior don Carlos, -pwes no podía 
ver mayor alteza, más bella diosa, mayor 
deidad. Que le conociese, volviéndose á le- 
vantar, por el humilde esclavo sin igual que 
tenía á sus pies. Dio fin á la oración, tem- 
blando y temiendo el exordio. 

No aplacó la llama flamante del incendio 
de la divina cara, madama, que más i-osa 
que nieve, respondió: 

— Mi hermano me contó cómo había en- 
contrado á V. m. en Irún, victorioso de la 
excelencia, que presidiendo á unas conclu- 
8Íoaes, había hecho con sutileza burla del 
Prior de un convento, y que el ingenio y 
partes de v. m. eran tan superiores que se 
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del camino hasta que se adelantó y me dijo 
había hecho un atrevimiento, que á no ser 
en Bervicio de v. m. me hubiera enfadado, 
escribiéndole una carta en mi nombre. Yo 
permito la escribiese, habiendo visto á vues- 
tra merced, que me parece de mayores me- 
recimientos la persona y el ingenio. 

— Los pies de vuestra excelencia beao, 
digo la mano, respondió, que es lo que se 
besa á la reina y no los pies, que no se le 
ha de besar lo que no se le ha de ver. 

Beplicó madama: 

— ¿Cómo, señor don Juan, lo pasa vues- 
tra merced sin [a corte y sin Leonor, de 
quien Carlos me dijo tales bizarrías y belle- 
zas que dudo se pueda entrever ni vivir 
por acá? 

— Señora mía, respondió don Juan, los 
que están en el cielo, en la gloria, no se 
acuerdan de lo terreno. Leonor es á quien 
por amistad, sin amor, dejo mis bienes, no 
mi voluntad, téngola por mis bienes, y 
aunque no sabio, tráigola conmigo; ya mi 
señora, no tengo memoria, sólo quedó Ja 
voluntad y de ésta puede vuestra exoelenci» 



paea. lan rara nermosara, ese aonaire y 
gracia, lo airoao, lo no merecido en el mun- 
do, el hermoso veneno, el quedar deudor á 
la muerte, el dichoso qus la mereciese por 
ver á vuestra excelencia, el no tener que 
desear y el de la corte de Paría, aólo el cie- 
lo pudo concederle al más feliz y bien afor- 
tunado de cuantos viven. 

— Lisonjero, como espaflol, viene vueatra 
merced. 



— Francés, por la 
dio; aquí aera de la 
chosa habitación; aquí 



da aoy ya, le respon- 
da á la muerte la di- 
podrá vueatra exce- 



lencia mandar y disponer á su voluntad de 
lo poco que puedo valer. 

— ¿Cómo era aquello, señor don Juan, de 
dormir juntos? Si caminando no hay que 
mirar en apreturas. 

— No había más que una cama, dijo don 
Juan; yo la dejaba al señor don Carlos, no 
la qniao de puro príncipe. Dormimos jun- 
tos, dióme la delantera de la cama; más á 
Euei-!;a da la vergüenza que del primor, des- 
nudóse á lo obscuro, retiróse á la orilla; 



reo. hq lo oyeaeu lus pareaoB, que suiu diu* 
nen oídos para las palabras qne los aman- 
tes 86 dicen más cerca del otro mundo qne 
de éste, de quien se ha sabido qne son más 
para las .casas de los orates de amor, que 
para los que no le tienen. 

— ¿Allegóse Carlos á t. m-? 

— Más sabe de los lejos de la pintm-a que 
de las cercanías, dijo don Juan; y escribir- 
me que era su excelencia con quien yo dor- 
mí aquella noche, es buena burla. Si la ver- 
dad, que lo mismo viene á ser por ser los 
dos una misma persona, pero que la voz y 
latitud del cuerpo y manos, color, una ac- 
ción, un sentimiento, sea todo uno, menti- 
ra parece, y si milagro, imposible; y como 
vuestra excelencia y el seftor don Carlos 
han hecho tantas francesas burlaa á las da- 
mas, han querido hacerla á na espafiol. 
Pues mire vuestra excelencia qne de nues- 
tra reina santa á esta parte, todos en am- 
bos reinos somos franceses y españoles. 

— Mirad, señor don Juan, respondió 
Blanca, en qué os puedo servir, que tengo 
afición á vuestros merecimientos, y vos 



«ahajéis de ver mayor amor que en Leonor, 
y mayor amparo que en vuestra patria. 

— Hasta en eato se parece vuestra exce- 
lencia á an hermano; al duque de Alba se 
ha parecido en no haber perdonado el roa 
i quien 8d lo llamaba. Confiérese por el 
mayor favor, que así lo hacen con loa ma- 
yores principes las damas de Palacio, sino 
era justo aun en las palabras diferenciar 
del señor don Carlos V., su excelencia. 

Avisaron á dofla Blanca eran las diez, 
qne lomando así. Levantóse don Juan; 
madama hizo amago, y con humilde reve- 
rencia 86 iba despidiendo el español. Ma- 
dama le dijo que au hermano le iría á visi- 
tfH:. Las luces que al entrar, tuvo al salir. 

A^ardaba el huésped á la misma puerta; 
volvieron en su carroza; la conversación, 
exeelencÍB que don Juan enriquecía de ma- 
dama. Blanca, sin darse por entendido de la 
inteligencia. Aguardábale Isabela, no des- 
agradada de la gentileza y cortesía del es- 
pañol. 

Todos tres cenaron. Entró un paje con 
r«eado de Blanca á aaber si le había can- 
tado la visita y cómo se hallaba en Parí». 
Respondió que el esclavo de su escolen- 



Za respuesta . 

— ¿Qué le parece á v. m., señor don 
Juan, dijo Isabela, de madama? 

Kespondió que los áugeles se parecían 
unos & otros, como Garlos á la señora doña 
Blanca, y que fuese ángel en la sala, que 
parecía de la esfera de Venus y de la blaa- 
ca luna no lo dudó la envidia. 

Oon esto se despidieron, haciendo este 
discurso don Juan. 

Que la dulce yoz de la sirena madama 
Blanca no le encantó, antes había desecki 
ei encanto. 

— No hizo Dios, decía, dos hermano* 
tan conformes, que á la atención era impo- 
sible desaparecerle alguna disonancia, y 
menos en hermano y hermana. Las caraB 
de una misma estampa y modelo del cuerpo, 
y cuanto no duda facultad de bulto ; una la 
TOE, las dos cartas de una misma letra; 
Blanca es Carlos y Carlos Blanca; no hay 
Carlos en Francia, enigma, tramoya, má- 
quina, ingenio de madama fué la transfor- 
macióu, la injuria de la dueña; desnudarse 
Tergonzosa. Mostrar en la vista primera lo 
Buficiente á después del afio de noviciado, 



tendido, intempestivo. 

Sucedió que madama, quedando á solas 
coa Griselda, 'su camarera y madre .por la 
crianza, desde que al nacer como Zoroas- 
trea riendo, la paso al pecLo, viéndose con- 
fusa y perpleja, le dijo: 

—Madre mía, ya sabes que aalí de París 
con mi prima Doüalda, que c<m Enrique de 
Valois fué á la corte con embajada extraor- 
dinaria; deseaba verla, que de tan poderoso 
monarca rey de dos mundos que miro em- 
perador, ¿quién tal ocasión perdería? Gran- 
dezas oí, mucho me holgué. Contóle cuanto 
le liabía sucedido, que va referido. Prosi- 
guió la causa que había tenido de vestirse 
en hábito de hombre y llamarse Carlos, que 
como en Francia iba, antes de la muerte de 
BUS padres, con él á los montes, que fati- 
gaba matando las fieras á cuchilladas, y los 
hombres con mirarlos (que así lo decían), 
ya no cosa nueva, mudó el hábito y estaba 
el oaso en el estado que podía admirar. 

Yo, mi ama, confieso lo que fuera mejor, 
morir que imaginar mi sangre, mi honor, mi 
grandeza defraudada, rendir el imperio ai 



qué desdicha, qué influencia, hado y rigu- 
rosa fortuna me llevó á Irún, allí tí á este 
español, cuya bella cara y persona, lo ai- 
roso, el gallardo movimiento, el ademán 
bizarro, el ingenio, lo sutil; el demonio, 
que debía de castigarme por el amor de 
mis libertades y triunfos, exenta de sus fue- 
ros y leyes; lo amable, la blandura do la 
oondición, lo igual, me aficiona.ron. ¿Qué 
menos maravillas halló la diosa Venus, 
para el Vulcano, marido y el amante de la 
quinta esfera; menos la blanca luna en un 
pastor? ¿qué disculpas de las diosas oolman 
de bronces y laureles el templo de la fama? 
Yo me aficioné; mi culpa confieso otra vez; 
enamorada estoy; muero de- amor y celos 
de una española, que presumo adora don 
Juan. A menos deshonores he enviado, 
como sabes, los criados del viaje Á Inglate- 
rra y á Flandes, bien pagados y acomoda- 
dos de lo preciso á que no publiquen ímagi' 
naciones. Los enredos que has visto, he he- 
cho para dilatar el ser conocida y desffre- 
ciada; no puede ya pasar á segundo en- 
gaño. Ei español no ignora, si á discreto 
no se da por entendido. ¿Qué me aconsejas? 
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¿Qae me desespere en sacrificio de mi honor 
ó le ame y le dé el alma en sacrificio? 
¿Qué dirá París? ¿Qué mi noble sangre? (si 
yo he visto desdorada y sin nobleza á la 
mayor). ¿Qué tengo de hacer? Aconseja es- 
tos pocos años y muchos desvarios, que me 
falta aliento. Procura antes^ que pierda la 
vida que la fama . ¿Seré Lucrecia forzada 
del amor que no le pueden quitar la corona 
y cetro de Roma? ¿O seré Porcia verdadera 
amante á quitármela con brasas en vez de 
puñal? ¿Qué desatinos son estos míos? 
Vuela y dile á don Juan que al punto se 
vaya á Madrid con su Leonor, que le haré 
matar á puñaladas; más no sea tan aprisa, 
pensémoslo mejor. Mira, Grriselda mía; na- 
ció en un lugar cerca de la corte de París 
un mancebo de entre dos luces, eií el cual 
había más Durandartes de los pasajeros 
que vecinos, hijo de padres pobres. Dio en 
estudiar y criarse en Salamanca; de la so- 
tana corta, común de dos, la fortuna, ha- 
biendo proseguido (después de unos poqui- 
líos de artes y cánones) lo marcial, el arte 
de la guerra, todo sangriento sin tener mu- 
cha sangre, llevóle su buen hado á la gran 
plaza de armas de aquel reino, y como las 



eu el mÍBiuo principio se perdió , yo qne no 
estudié, ni tengo en eí Arte amandi de Ovi- 
dio noticia de más nominativo que el de 
amo, y prosigo preguntando al espaflol: 
«¿amas?» yno he sabido más que hacer erro- 
res y desalumbramientos como el tal peca- 
dor, ¿qué tengo de hacer? ¿Morir salaman- 
dra? ¿El solitario en la nube? ¿La viada 
tortolilla en la seca rama? 

Dio fin á la historia y principio al llanto 
de por las que envidiaban el sur y la aurora. 

Respondió la informada: 

— SeQora mía, mi bien, mis amores, ¿es 
posible que dudas el consejo de quién te 
dio las dos veces sangre por alimento al 
nacer? Madama, no tienes padres, ni quien 
te sujete, sino el honor, tu nobleza y la ra- 
zón. Miro enamorada tu alma de un espa- 
ñol; desdice en la nación, no en lo demás; 
que su persona y partes ilustres bien noto- 



úionea livianas; pene don Juan, mnera, que 
dicen las de mi edad, que vence la porfía. 
No sé más; si yo fuera madama Blanca de 
Angalema hiciera lo mismo, lo mismo pue- 
des hacer. 

¿Qué lisonjas s la medida que deaea el 
que las escucha, no tienen precio? 

Abrazos y besos, como cuando al pecho, 
dio Blanca á sn ama y una muy buena joya 
por el parecer. Debiólo de tomar de loa 
príncipes de Madrid oon los grandes abo- 
gados; y á meditar si no en oración lo que 
había oído, recogió en su cuarto y alma di- 
vertidos y enamorados pensamientos. 

Ganar gracias quiso Isabela oon don 
Juan, á quien tenía inclinación; que linde- 
«as y maravillas de Siquis y Cupido, dentro 
de unos umbrales, pasan en Hipólitos y Po- 
dras. Del hurto soñoliento de la noche no 
tiene el sol ni el día noticia; las oscurida- 
des y sombras se hicieron para excusar i 
las damas; la rosa vergonzosa en la car» 
disculpan las osadías; los desaciertos no lo 
son, que hay disculpas de la veoda, no del 
amor, sino de la noche, oscuro manto, «n 
vez de la que tiene Cupido. 



rreudo que ie habían enviado por escrito 
en largo suceso de Madrid, le contó así: 

En la ciudad de los Beyes, de las Indias, 
había una dama de bien pocos años, mncliOB 
bienes y belleza; los pesos de plata serían 
unos cincuenta mil. Había un escribano de 
la justicia, llamado Martín Gronzález, hom- 
bre amado, no rico de hacienda, sí délo «i- 
tendido en el ministerio de su oficio. Tenía 
un hijo. Yo lo diré (dijo el embajador) con 
más modestia que la relación. 

Era mancebo de pocos años, sin ofensa 
en el bozo, si no á propósito para propagar 
el género humano; que el poder ser padre 
no se lo concedió el cielo. Sabíalo también 
el suyo, y fiando más de loa sucesos de la 
fortuna que de la razón y ley de Dios, codi- 
ciando tan rica y florida hacienda y hermo- 
so sueño, con el poder de Martín G-ouzález 
á Juan, su hijo, no le ofendió- el asunto; y 
proponiendo el medio de no quedar sin tan 
ricos bienes, acordaron que Franeisoo Pé- 
rez, primo hermano del Juan, mancebo, si 
la cara ya ofendida del más que bozo coro- 
nado, supliría por el Juan en la cama, con 
doña Juana: este es el nombre. 



rido y suegro la persuadieron lo tuviese por 
bien, porque no supiese nadie el defecto de 
su hijo. La criolla no debió de quedar muy 
desagradada del primo, y como el primer 
suceso, dicen que el primer amor no se 
puede olvidar, y no tener necesidad de bus- 
car la dama con otro ©1 remedio, y que el 
primo sabría ya lo secreto, y era gallardo y 
discreto, y de muchos donaires, túvolo por 
bien. 

Cou esto dormía con ella cada noche, te- 
niendo en casa el tío por sobrino; si ya tam- 
bién por hijo. Tenía mucho regalo sin ries- 
go, y doña Juana le amaba y regalaba y le 
daba cuanto había menester de orden y con- 
sentimiento de su marido y padre. La dama 
se hizo preñada y parió un hijo. Pues como 
al principio de la traición debió de agra- 
viada, dar cuenta á algún deudo suyo, y él 
á los demás, pesarosos de que el heredero 
espúreo heredase por hijo de quien no lo 
era, su hacienda, dieron noticia á la justi- 
cia de la mayor maldad que el himeneo ha 
visto. 

Ya le debía de pesar á doña Juana que se 



eclíptica, no para sin milagro; vuelve i 
donde le aguardan el alba ó la aurora. 
No era v. m., señor don, Juan, bueno para 
sol; no para halcón, que no Tuelve & la 
mano del cazador; no paloma, que vuelve 
al arca con ramo de oliva, que dice la paz, 
sí aun con la de Francia no le agrada. 
Cuervo es en no volver; sea v. m. el de San 
Onofre, que se volvió paloma, y vuelva sol 
á au oriente, verá alba ó aurora más her- 
mosa que la del cielo; no imite al río del ol- 
vido, que olvida y no vuelve, y véngame 
á ver mañana que larga será para mí 1» 
noche.» 

Madama escribió este papel á don Juan, 
bien amoroso; escribía la mano, dictaba el 
corazón. ¡Oh, pobres amantes noveles, igno- 
ran las traiciones de Cupido! SÍ el triunfo 
mayor de sus anales viene á ser despreciar 
á los no imitadores de los Maclas y de los 
Orlandos furiosos de enamorados, las Oleo- 
patras y romanas, que eu vez de la lira de 
Apolo y los demás instrumentos de los dio- 
ees, tiene arco, aljaba y saetas; por no tener 



ñoso y triunfante, qne sólo tienen amor los 
que nO' tienen juicio, habiéndole perdido 
por lo que aman. 

Tan ciega estaba madama, que según loa 
principios, había de exceder á los esclavos 
en el carro de aquel Dios; ya no cuidaba de 
8U alma, sólo del color con sus criados para 
causa de favorecer á don Juan Á menos in- 
famia; á que no solo atreviesen, y su inge- 
nio ordeno carta de Doñalda, su prima, que 
le escribía con don Juan desde Madrid, 
donde había quedado con su marido en la 
embajada extraordinaria, que hay algunas 
que imitan en dichosas á las cortes prorro- 
gadas. 

Esta hizo que al descuido la viesen; y el 
ama, qne sabía el secreto, si no la que encu- 
brió los exploradores hebreos, la explora- 
dora de las Uses entre los criados. De- 



«El señor don Juan Bernardo, caballero 
muy principal de esta corte y de singular 
ingenio, es dueño de la casa donde posamos; 



cho & la familia que deja, que nos acomoda 
y regala. Suplico s vuestra excelencia, prima 
mía, en tanto que volvemos, le acomode y 
haga merced, de manera que ae entienda, 
le he aido de fruto, y verá Paris que sólo 
por mí depone vuestra excelencia de sa 
grandeza; que el señor don Juan merecerá 
amparo y voluntad de vuestra excelencia, i 
quien Dios guarde muchos años. 

Doñalda de Borgoña, » 

El mayor desatino de la ciega fortuna, 
lólo para quien la imita, es que los amantes 
le enfurecen tan temerarios, que atropellan 
la honra, la fama, la vida y la hacienda 
por quien no amando no desperdiciaran 
veinte reales. La vida y los bienes, vaya; 
pero el honor, lo sagrado en la fama y opi- 
nión, no dueño en las acciones del alma, 
que oscurecen el nombre; no haya cisne que 
le vuele en el olvido, no haya verso qne le 
eternice. Hile con Hércules para desdoro de 
•US hazañas y trabajos; entierre con el 
cuerpo la memoria, que, como ¿i, se con- 
vierta en ceniza. 

Por esto sentía madama obsonrecer lai 



HKUgre a 

mir enturbiar cristales y heroicas victorias 
de aquellos héroes preclaros de anales eter- 
nos, y haciéndose á la parte del honor pro- 
puso defenderle, si las fatigas de la volun- 
tad lo permitiesen, encendióse en furor; 
ignoraba la infiuencia eu que parecía esca- 
char una voz dulce, delicada, angélica, que 
le decia: 

— Boude hay amor, no hay razón. 

Desmayóse estando sola, que á no volver 
luego, diera por excusados los discursos. 
El remedio del amor para descaecer, es que 
los amantes padezcan necesidad, que india- 
nos, sólo puede dividirlos el último aliento. 
Dejó al hado el disponer de su alma, q^ie á 
saber el sueño del español, pudiera de dos. 
Don Juan se hallaba favorecido eu dema- 
sía, no alcanzaba el pensamiento de quien 
le pudo colocar en la más alta nube, solita- 
rio en este milagro volaba sobre el Olimpo, 
donde no se logra impresión peregrina. El 
papel de Blanca, más parecí a deEliope, don- 
de fnó á vivir el amor; figuraba el principio. 



I>udaba. no habitar la casa encantada eo 
que había admirado portentos, prodigios, 
temores, tremendos vestigios, sepulcros y 
campos Elíseos, Dudaba no soñando, por- 
que la idea no se lo puede persuadir. 

Era tarde; sirviéronle la vianda como al 
dueño. Los huéspedes y don Juan cenaron. 
Isabela, sentada opuesta al español, por 
no perderle el menor amago; y como el 
amor es como el fuego incesable, y regala- 
ba á Isabela curioso y discreto, ambos ae 
perdían, porque si don Juan ocasionara y 
madama lo entendiera, terrible fuera el caa- 
tigo- Seguro estaba el español, herida el 
alma de la saeta con que madama le rom- 
pió el pecho con dulce veneno. Isabela 
ignoraba e! altura de la voluntad de Blan- 
ca, si presumía don Juan que no impor- 
tara, que no hay ley en el albedrio. 

Decía un discreto, que el amor y la jus- 
ticia tal vez se encontrabaní en el «n tri- 
bunal se caminaba coa las manos y en otro 
con los pies. Temió don Juan, era poeta 
Isabela por haber sentido en la cadencia 
algún pie largo, sacaba loa suyos, don 
Juan medidos. Ya tarde, se fueron, Duran- 



fué por haber encendido el asiento con el 
embajador casi todo el día; que no es aman- 
te el que tiene paciencia de no volver como 
el reloj á su principio de la una, en llegan- 
do á las doce, 

Isabela se iba enamorando por la posta 
de don Juan; deseaba defecto á disculpa de 
retroceder y no le percibía. La casa del 
amor imita á la del sol, que de los diaman- 
tes, carbunclos, zafiros y demás preciosas 
piedras, son los reflejos y luces tan pere- 
grinas, que parece que toda la fábrica, te- 
cho y pavimento se está abrasando en vi- 
vas y flamantes llamas. Así daba principio 
el fuego de aquel Dios en la casa de mada- 
ma, y algunos incendios en la de Isabela, 

A puros desvelos durmieron esta noche. 
Amaneció la maiiana entre las rosas y flo- 
res que fueron amantes con sus arreboles y 
afectos, bordados los prados y jaspeados 
los cielos. Las quejas dulces de Filomena, 
enamoraban el aire, no veloz, sino inmóvil 
a escuchar armonía diurna, Corona de ola- 



pues á la grartísíma de los poetas se halló 
vestido el español, que á sólo imitar al 
amor, dormía deanudo; que de acero y de 
más valor que de acero, vestido se le pasa- 
ron sia quitar el acicate muchas noches en 
los campos de Oran, esperando la luz á dar 
el «Santiago y á ellos» á los moros atrevi- 
dos y á los fieros leones; que de tan pocos 
años, afirman Belona y Marte no haber 
visto el África más valiente espafiol ni 
eorazón tan marcial. 

Y es caso notable que siendo los traba- 
jos de aquellas plazas continuos y peligro- 
sos, y sirviendo más á propias expensas 
que al corto de mal pagado sueldo, no sólo 
no se estimeu, sino que se desprecian. 

Bsta hora esperaba don Juan por la de 
su vida ó la fatal en el suceso de los hados. 
Ciego y mudo le quería Blanca; no ae atre- 
vía á salir por las calles de París, no darse 
á conocer en la Universidad donde preten- 
día demostración de sus estudios, visitar al 
honor de España, Juliana Morella, ver la 
insigne iglesia de San Dionís , el Palacio 
Real, maravilla del mundo, sus cristianísi- 
mos reyes y buscar don Juan sns amigos; 



quien todas las naciones residen. 

No dio paso hasta la orden de madama, 
que los amantes tienen presencia del amor 
como es Dios. Ya serían laa ocho cnando 
el haésped entró á ver & don Juan; con qa« 
desayunarse le sirvieron, y luego le. dio me- 
jor desayuno, recado de Blanca madama 
que la fuese á visitar. 

Más alegre se vio por don Juan el día, 
que la aurora por la mañana. 

La carroza, prevenida; fueron los dos. 
No formó la oración don Juan, sino la tur- 
bación, indicio en la esencia de verdadero 
amante. 

Q-uióle Griselda á una galería de pin- 
turas y retratos, de oro las molduras y la» 
famas, emperadores, reyes, cesares, capi- 
tanes, héroes invencibles y de fama eterna; 
Aquiles, Héctor, Orlando, Reinaldos, y los 
otros de los doce pares á la mesa redonda; 
anuas, pertrechos, artillería, batallas cam- 
pales, de poder á poder, destrozos, muer- 
tes, victorias, trágicas tal vez, y enante 



b¡08 y poetas del furor diurno. No eran mu- 
chos, por haberlo advertido el pict^l de 
una eo cada siglo; error presninir dos, los 
que así de paso previno don Juan pisando 
brasas en dilatar el sol, que saliese de sn 
oriente. Los heroicos Anbimaco, Homero, 
Apoloaio, Arato y Virgilio, que loa estaba 
imitando á todos; al fio, príncipe sin 
igual. 

Históricos, Estacio, el Tácito Cornelio y 
cordobés Lucano. Bucólicos, Teócríto, Vir- 
gilio . Satíricos , Píndaro , Enio , LnoÜO, 
Varrón y Horacio Flaco. Trágicos, Sófo- 
cles, Eurípides, Esobilo. Cómicos, Menan- 
dro, Apolodoro, Nevio, Planto, Enio y 
Terencio. 

Las molduras, con tantos lazos de oro y 
luces que oscurecían resplandores de mu- 
chos diamantes & trechos. En los Metamor- 
fóseos, Partenio, Chío y Ovidio. 

Greórgicos, Lucrecio, Marco Catón Cen- 
sorino, los dos Sacerras, padre é hijo, de ad- 
mirable espíritUiTremelio y Escofra, Mareo 
Varrón, Hesíodo y Virgilio, que los imitó á 



Aquí venían los también satíricos Mar- 
cial, espafiol, asombro de las otras nacio- 
nes, Anlo Porfió, Lucio Séneca y Lucilio. 

Líricos, Safón, Alceo, Archiloco, cuya 
sátira quitó la vida al infeliz padre de la 
que amaba, negada por mujer; que tal vez 
las sátiras sirven de guadaña & la muerte, 
embotada los filos de sangrientos. Tam- 
bién Ovidio y Horacio. Larga digresión dis- 
culpa excusar de cuidado, al que la hubiera 
menester; así estaban en la galería estos 
milagros de naturaleza. 

Volvió Griselda y guió al fin de ella al 
español, por un tránsito de más frescas col- 
gaduras ricas de primavera que las admira- 
das en el orbe, de la reina de Egipto. Allí 
le dejó, diciendo: 

— Vuestra merced vaya por esa puerta 
adoadele guiare; hallará al señor don Car- 
los de Angulema con los vestidos de su her- 
mana, que quiere hacer á v. m. una hurla. 
Turbóse don Juan, temiendo otra nueva 
tropelía; y entrando á una gran sala, como 
la primera, colgaduras de los reales pala- 
cios, las miámas criadas, lejos, y madama, 



rara au belleza, el -veatido riquísimo, el 
adorno, el tocado, la madeja de oro, las 
trenzas, los rizos, las cintas de resplandor 
y el de la beUísima cara, adornaran á ta 
noche, cuanto más al hermoso día, en que 
el sol esparció resplandecientes rayos. Llegó 
temblando cerca del que miraba altar cou 
la bella imagen, humildes las reverenclaa, 
fugitivo el color, acudiendo la sangre al co- 
razón, que, desmayado, le socorrió. 

Llegáronle silla, madama le mandó sen- 
tar no muy al desvío, lo suficiente á no 
oyentes las criadas, y luego cubrir. 

Obedeció, sin haber hecho aún amago de 
en pie Blanca, y dijole: 

— Señor don Juan, ¿dónde está Carlos? 
¿Cómo V. m. no le ha buscado, siendo el 
mayor amigo que tiene? ¿Así se olvidan los 
amigos y los caminos? ¿Cómo hace v. m. la 
▼isifa al embajador, de un día, y la de 
Carlos de una hora?¿Cómo lo pasa en París? 
Dénos traza de su vida. Mi prima Doñalda 
(esto dijo en voz que las criadas lo oyesen) 
me escribe las obligaciones que tiene en 
Madrid á su familia y quiere haga demos- 
traciones en su servicio; haré cuanto con- 
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venga á su honor y deseo; mire lo que há 
menester. 

Respondió: 

— Señora mía (que siendo esclavo de vues- 
tra excelencia, bien puedo decir señora 
mía): quien me guió, dijo que entrase, ve- 
ría al señor don Carlos con el vestido de su 
hermana; yo debo adorar á vuestra exce- 
lencia, ó por el señor don Carlos ó por mi 
señora doña Blanca, tan á su gusto y vo- 
luntad^ que observo por fe los amagos de 
su imaginación. El señor don Carlos es de 
quien estoy más favorecido; que el trato, la 
mesa y la cama, son terribles hechicerías, 
aunfaltando méritos; dormimos juntos hasta 
la luz de la mañana, que antes de hacer ven- 
tanas los resquicios, la había visto en el 
aposento y cama. Receló algún milagro; 
volví á ver al señor don Carlos; cegóme, y 
pensara yo á tener discurso, que alguna dei- 
dad oculta habitaba en aquel aposento; y 
como vuestra excelencia le es tan parecida, 
puedo decir que se debió de transformar en 
él, haciendo aquel milagro su belleza. En 
cuanto á mi vida, mi vida es de vuestra ex- 
celencia; soy Clicie á sus divinos rayos, ca- 
maleón del color que me mandare; dispon- 



— Señor don Juan, le respondió, por no 
hacer agravio á vuestro ingenio y á mi vo- 
luntad, no pi'09¡go en deciros que soy Gar- 
los; ya se hizo el engaño en lo posible; ya 
sabéÍ3 que no tengo hermanos; será mi her- 
mano el que oyere mis palabras é hiciere lo 
que yo le mandare. También os digo, qae 
no estoy bien con vuestras lisonjas; dicenme 
que asi lucís los españoles con las damas y 
con los principes. El que es lisonjero, estu- 
dia y no siente lo que dice, sino lo contra- 
rio, que no fuera lisonja. Luego convenido 
estáis de no sentir lo que decís, y seria por 
extranjero, delito, contra quien os desea 
hacer bien. 

— La opinión (dijo don Juan), tiene el 
amor verdadero por contraria. Al diamante 
bruto le hace el buril del artífice dé luces y 
esplendores; al amante bruto, discreto y su- 
til; pues quien mereció por el instinto, en- 
tendimiento, ¿por qué no sabrá decir sin li- 
sonja la verdad, el amor de su alma, las be- 
llezas y maravillas de lo que adora?: que el 
enmudecer los amantes en presencia de las 



que perseguía desdichado, lo; sólo á mada- 
ma, á la dama Blanca fabricara templo, al- 
tar con ara, sacriflcioa con humos secretos 
y sagrados. Vea vuestra excelencia qué 
debe hacer quien no merece serlo de sus 
criados, 

— Ahora bien, señor doa Juan, yo soy 
novel, no tengo experiencia; causa de tener 
celos antes que amor, no miréis en mis des- 
atinos, que disculpan mi ignorancia. 

— No dicen lo que vuestra excelencia, 
Polonia y Jerónima; no Leonor, no la mo- 
zuela de Irúu, no el haber padecido peligro 
la noche de la daga desnuda; las bravezas, el 
hermano en Italia, e! vestido y nombre d© 
Carlos; estos embelecos, estas tropelías, no 
son muy de la infancia; no muy de caballero 
novel saber decir tantos amores, llamar due- 
ña al que lo pareció; desnudarse una doncella 
JVAH DE piSa 13 



oeleucia, al hado, & la fortuna; cuantos na- 
cieron Cupidos y Narcisos, deben envidiar 
á don Juan, pues no pueden decir, viendo i 
vuestra excelencia, que la han tenido en su 
mesa y cama desnuda. 

—No tenéis raaón, señor don Jaan, en ha- 
cerme salir á la cara otra vez la que llamau 
rosa los poetas, sobre el jazmín, y si queréis 
obligarme, con lo desnudo no es á propó- 
sito; más me obligaréis con lo vestido que 
no puedo desnudar. Decidme, señor, ¿qué 
tenéis de Leonor? ¿Qué de Ricardo? 

— Ningún aviso, respondió; no le codicio, 
no le espero. , 

— ¿Pues, la amistad y correspondencia? 

Don Juan replicó: 

— No bay memoria de Leonor, que no 
hubo causa de memoria; del amigo ai, que 
no debe faltar. 

Madama le dijo: 

—Esa es la razón de querer yo aer Car- 
los y amigo vuestro, porque no me olvidéis- 

— No se olvida el trato, la mesa y la 
cama, decía don Juan. 

— Agrádame que me habéis hecho la 



y lo qn© deseo que seáis. Vuestro ingenio 
volante, como el nuncio de los dioses, con 
alas en vez de piedra al pie, permite aea co- 
nocido si no imitado en la Universidad de 
París, que si bien no lo ha parecido en de- 
cirme defectos cara á cara (que esto queda 
para los descarados), podría ser presumir 
las alabanzas y no injurias, conociendo que 
lio laa debéis anunciar contra quien hace lo 
que au prima le dice, que es deponga de mi 
grandeza para vuestro asilo y amparo; no 
03 perderá de vista el huésped que desea 
agradaros, habiéndome advertido. Conoced 
los príncipes, caballeros y los cultos de esta 
insigne corte; al discreto, intrépido Pero 
Miatflo, ejemplo de historiadores, digno de 
aas cristianísimos reyes, á quien Maquiave- 
lo no iguala en las materias de Estado. Es- 
taréis bien servido; mucho os importa gran- 
jear voluntades, ser amable, apacible, no 
desigual; que los que lo son, había de per- 
mitir el cielo ó que no nacieran ó que n© 
mandaran; que de im aliento á otro, que- 



piiao peraer la viaa con ei oior aei Dumo oe 
una vela. Los enfadoa del sol son los nubla- 
dos que le hacen desconocer, dicen las por- 
fías á consumirlos, por no desdecir, por no 
dejar de alumbrar. La noche es noche, el día 
es día; y á lo menog no culpa suya, ni en loa 
eclipses ni en las turbaciones. Y no se pue- 
de negar que en lo igual obra el entendi- 
miento y la sustancia divina del alma, ama- 
ble hasta en los brutos; lo desigual, aborre- 
cible, defraudando á la razón. Diréis, señor 
don Juan, á dónde voy perdida con esta 
digresión. 

Respondió que presumía escuchar á Aris- 
tóteles en su tílosofía, á Cicerón y Demós- 
teues, en sus oraciones y elegancias. 

— Pues yo os prometo, le respondió, que 
pienso me voy perdiendo, y que el verme 
perdida ha de ser por vos. 

A los pies de Blanca dobló la rodilla don 
Juan, pidiéndole la mano que poner en los 
labios. Levantóse deseando á su alteza, dió- 
sela á besar diciéndole que la besase á lo 
español, haciendo misterio que fuese de 
Leonor. 
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— No di yo fin á la visita, don Juan; ya 
os debéis de haber cansado. 

— No haga vuestra excelencia este agra- 
vio al señor don Carlos, que me quitaré la 
vida. 

— No os la quitéis, respondió, que si os 
la hubieran de quitar en Francia, yo he de 
ser quien os la quite; la Parca y la guada- 
ña, quien más que la suya, desea la vuestra, 
por hacer lo que manda mi prima. Cada día 
ó noche que yo lo ordenare me veréis una 
^ez, dándome cuenta de lo sucedido, sobre 
lo que habéis hecho, y si sois sabio, solícito 
y secreto, aunque ya me persuado que lo sé. 

Cerca de las dos estaba la mano de un re- 
loj que había en la antesala, que no dio por 
orden de madama uno, en los cinco de la 
conversación. Despidióse don Juan á lo es- 
pañol; madama como quien sabía que el 
amor debía más á España que á Francia. 

Las criadas de Blanca le sentían ya vo- 
luntad hasta allí ignorada; tales mercedes le 
hacía, que con ellos y no tener padres y her- 
manos, sino algunos deudos y á Mr. de Lan- 
saque, primo en Italia y prevenidos por ma- 
dama ser don Juan el encomendado de Do- 
ñalda de Borgoña, su prima, no murmura- 



le dio á propósito el desayuno, si madama 
le había imitado, no creyéndole, los regalos 
y aseos, curiosidades y bebidas diversas, 
frías y de esencias, apenas y eu TÍdrios pe- 
nados se podían creer. 

"Eiste día se entretuvieron jugando los 
huéspedes á la ganapierde, y así fué que ga- 
nando don Juan, perdía, que es la mayor ga- 
nancia; dejábase ganar Isabela; eso preten- 
día y no don Juan; dióle una muy rica joya 
por el amor que la dama le dab& á entender. 
Becibió la joya rica, si no tanto, cuanto la 
de su voluntad. Quedaron que al día si- 
guiente estuvieseá punto la carroza, que ha- 
bía de ir á la Universidad don Juan y á ver 
París, principes y señorea, á procurar ser 
conocido y amado. 

Peregrinas imaginaciones perseguían & 
don Juan. Leonor había sido el primer ade- 
mán de su alma, si bieu que como en ios 
principios no habían llegado á la obliga- 
ción que la sigue basta el fin, como al cuer- 
po la sombra, en tierra ajena los cohechoi, 
para torcer y doblar la vara del más recto 



garan a, uupiao a dejar a mquis antes qne 
le viera; al sol otra vez al no bien aconae- 
jado Faetón el carro de oro, á la forma qne 
Qo se imprimiera en lo que 8Ín ella no tiene 
ser, á la vida que defraudara el individuo. 

No haya más hipérboles, que hay quien 
los pasa como ea silencio; indigno parece 
al desvelo de quien sólo desea presentar ra- 
milletea de flores nuevas, no ofendidas de 
las avispas, que de las abejas lo permite, 
pnea las convierten en la mayor dulzura; ni 
la Teodora tuvo por más dulce el interés de 
la ganancia j otras muchas, aunque no tan 
sabias, son de la misma opinión conformes 
con la materia de Estado. 

No quería don Juan llegar á esta voz á po- 
derla excusar por inmunda, y sentía que la 
excelencia del Estado la tuviese por pena, 
como un necio al pie tan cerca de sí. Pues 
ya don Juan trazaba que había de hacer con 
Leonor, y acordó escribirle que en París 
había tenido una grave pendencia en que 
tabía muerto á un caballero francés, deudo 
dfil embajador que estaba en la corte; que 
se iba á región más remota del mundo y no 
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gozo, y haciendo el alma el debido senti- 
miento, no pudo resistir lágrimas del amor 
debido á su deidad, como vasallo de su na- 
tural reina y señora, que, habiéndole cono- 
cido español, no le pesó. 

Después, piocurando besarle la mano, lo 
negoció Durandarte, y su majestad fué ser- 
vida en darle razón de cuanto de sus divi- 
nos hermanos procuró saber y del estado de 
la monarquía. Entendió ser persona de 
grande ingenio, y que pretendía darse á co- 
nocer en la Universidad, y con su clemen- 
cia y grandeza le prometió hacerle favor y 
merced en lo que se ofreciese. 

Visitó ¿ Juliana Morella, mina del oro di- 
vino resplandeciente, de inmensos quilates; 
que aunque todos los santos son sabios, hay 
fénix Agustinos, Ambrosios, Crisóstomos, 
Tomases y Escotes sutiles. Recibióle la 
maestra santa, con su hábito de capuchina, 
que m.ás imitaba ángel Ó abrasado serafín 
que humana criatura, con la alegría del 
alma; y tratando de las ciencias y cátedras 
que había leído y leía, pareció á don Juan 
qu© eran su divino ingenio y virtudes ma- 
yores que su fama. Pidió á don Juan le 
oyese, y habiéndole dado cuenta de sus es- 



madama á sombra de la carta de sa príiua, 
ofreciéiidoae por muy servidor sayo; y como 
don Juan se llevaba la importante reeomen- 
dacióo en sa casa y en su persona, todo le 
Bttcedía bien. Visitó los doctores de la XToi- 
Torsidad, diólea noticia de sus estudios; oo- 
nocíanle por la que tenían de su ingenio. 

Pidiéronle honrase la Universidad leyen- 
do lo que le pareciese más á propósito á lo 
que codiciaban los discípulos; que los pocos 
años y los estudios muchos, daban á los 
maestros esperanzas de serle debida esfcima- 
oiÓQ, ofreciéndole cuantos honores le pudie- 
sen acrecentar. 

SI real palacio admiró ¿ don Joan, por 
de lo más único del mando. Hizose dueño 
del número de señores, caballeros y criados 
que servían á sus reyes, y como no todos 
iervían todo el año, sino la mitad de los de 
mn oficio, y así los de la vacante el otro me- 
dio; que en Francia se tiene cuidado de esta 
providencia. 

Algunos días fué don Juaa á ver á ma- 



llaa de sus orbes tan rara y peregrina her- 
mosura de que Blanca ae agradaba. Y como 
el amor es iuveucionero, recibía ya & don 
Juan, no en las tres almohadas de su gran- 
deza, sino teméndolas á docenas, no por de 
poco valor, en sola una de ellas y en silla 
pequeña de matices de seda y oro á dos 
Jaan. Deseaba, decía madama, saber el es- 
tado de su alma. 

Respondióle excusase la pregunta que na- 
die le sabia mejor. Keplícó que más debía 
á Carlos que á don Juan, pues á Carlos no 
perdía de vista y á su hermana sí; que pen- 
saba enviar por don Carlos para tenerle más 
cerca, y echaba de ver debía más al camino 
que á la corte, si bien por vida suya le con- 
juró dijese con verdad si había tenido algún 
recelo de que Carlos fuese Blanca. Y como 
ei juramento era para don Juan lo que en 
la antigüedad por la Estigia laguna el de 
los dioses, le dijo asi: Que en los días que 



tan halladas Ja espada y daga en la cinta, 
que las miraba haber nacido con el daefto 
allí. Mandaba j reñía á loa criados con lo 
entufado que traía de Madrid, sacaba la 
daga con brío sin verle acción en que des- 
decir, y como los amores de Polonia y boU- 
citudes de Jerónima era, imitando á los qaa 
fué guía de la corte, título de comedia del 
poeta español, y encareciendo los escudos y 
joyas esparcidos , no lo podía presumir 
lince. 

Sólo una vez dijo que tuvo el menor ama- 
go para indicio, y fué que haciéndose almo- 
neda en el lugar que durmieron ó velaron 
juntos, fueron á codiciar alguna curiosidad. 

Había del dueño, capitán famoso, espa- 
das y dagas de todas leyes, arneses blancos, 
dorados y grabados con pernos de plata, y 
en extremo resplandecientes las galas; y pa- 
sando el señor don Carlos por estas maravi- 
Uas, no le detuvieron como al valiente Aqui- 
les, de que Ulises, viéndole en hábito de 
doncella, conoció era el invencible griego 
que iba á buscar para el incendio de la in- 
feliz Troya, que luego se fué más al vistoso 
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arnés. Carlos pasó en un dechado de diver- 
sas labores, de matices y primaveras, prin- 
cipio de alguna que le dio su maestra. En- 
carecióme, decía don Juan, los puntos altos 
y redes, cadenetas, deshilados y otras cu- 
riosidades que en lazos y laberintos dificul- 
taban la salida de ellos. Yo se los eucarecía; 
desaire me pareció, no de presumirle ma- 
dama, sino un poco más acá de Orlando fu- 
riogo; la presunción fué ésta, y al despedir- 
se^ dejando la compañía, me tomó las ma- 
nos, indicio de voluntad entre dos amigos; 
y como el veneno vuela de la mano al cora- 
zón, sentí unos rayos del espíritu quo se 
fueron al mío, que veneno hermoso llaman 
los críticos á la belleza de una dama, sino 
á penetrar á Carlos de otro ser, no tuve 
amago más que la blancura y blandura de 
las manos y el modo de la apretura. Vínose 
i París, merced me hizo de visitarme; des- 
haució el pensamiento más atrevido con sa- 
ber que el señor don Carlos lo era en su ]:>a- 
tria apoyado por los huéspedes, dos retratos 
^^jo y de vuestra excelencia; y aún ahora 
estoy dudoso de que no vendrá hoy el se- 
&or don Carlos de la casa á que dijo iba. Dí- 
game vuestra excelencia si los cabellos eres- 



tiene deseo de ser Faetón no teme abrasar el 
mundo. Don Juan, diestro prevenido aman- 
te, acudió veloz á levantar lo que más de- 
seaba caer. Refregó manos y asiento, tan 
á la cara ss halló. 

Acudieron las criabas y las luces, y don 
Juan reconoció las manos de Carlos ¿ la 
despedida y se fué; no sé sí quedó, presumo 
que sí. 

Los criados de don Juan, despedidos por 
Blanca, si bien pagados y no de haberlos 
despedido, aportaron á Madrid, vieron á 
Leonor. Nuevas alegres y enamorados dis- 
cursos aguardaba. Contáronle cuanto de lo 
referido sabían, y el amor de madama Blan- 
ca de Angulema, de que al punto cayó des- 
mayada. El aire, á quien sigue el agua, 
hizo volver el jazmín en la más encarnada 
rosa; Cloris vio su primavera, diosa de las 
flores, que más lo parecía Leonor. En bra- 
zos de Marcela, su criada, volvió á la más 
bella fiereza que vieron el amor y loa celos- 

■~¿Soy yo, decía, la despreciadora de tan- 
tos príncipes, de quien he sabido triunfar 



son crueles injurias, y saoienao cuantos ae- 
seos tenía Ricardo de aer su marido, y las 
desesperaciones gue padecía á no defraudar 
lo bien nacido de la amistad, escribió hü 
papel á,Ricardo y una carta á don Juau, 
que sabiendo que estaba en Francia, le puso 
muy sangriento el sobrescrito; y el papel 
de Ricardo decía así: 

«Don Juan Bernardo, au amigo de v- m. 
está casado en París con madama Blanca, 
señora muy principal y muy rica; más !o 
era mi alma con la honestidad de sólo mirar 
á ser suya. El amor que debo í v- m- me 
obliga á ser su mujer. La caaa y el dueño 
corren por au cuenta. Yo la he dado muy 
buena de mi, eligiendo á v. m. por so- 
ñor mío. 

Doña Leonor de Guzmán.* 

Recibióla Ricardo de mano de Marcela; 
no lo creía, tanto lo deseaba; leyóla muchas 
veces. Preguntas temeroaaa de engaño ó 
burla hizo á Marcela; aseguró el amor de su 
señora, Ricardo era riquísimo caballero, y 



Ya don Juan cursaba como en Salainau- 
ca las esencias de París, que con capa y es- 
pada y pocos años, admiraba arguyendo al 
poste á loa Bartolos, Baldos y Acursios, a 
quien tenía singular amor; y como los argu- 
mentos eran sutiles, por esto le llamaban 
Escoto. Enamoraba á cuantos laureaba 
aquella insigne maestra; era de eficaces y 
dulces palabras, que decían con lo dulce de 
la condición. Hallábase en las conclusiones 
y en las matemáticas; arguyo en romance 
por curiosos que lo entendían, y no latín, 
en que los hizo lisonja que le agradecieron. 
Los maestros le hacían fiestas en París y en 
jardines, no sin licencia del dueño, que no 
imitaba al que dijo se le habían perdido las 
memorias del alma. Cosa de grande gusto 
para madama, desengaño y aprobación, 
viendo amaba París lo que el sayo. 

Leyó don Juan el más aplaudido español 
en Francia, no sólo á los maestros, estu- 
diantes, colegiales, pretendientes, y á todo 
el Cuerpo de la Universidad, sino á cuan- 
tos permitieron los generales, todas las 



lesores aei arce eapecuiaionn, yuB uuuaioi-o 
ea los monstrnoa, portentos, prodigios y lo 
á ellos tocaute, proQÓ3tieo3 y presagios na- 
turales de loa oráculos y suertes, interpre- 
taciones de sueños, fisonomías, piromancia, 
iiidromancia, geomaneia, quiromancia y 
otros semejantes, y el Arte de Raimundo 
Lnlio en un pliego, admiración de aquella 
UniTersidad. Leyó tales sutilezas, delgados 
y nuevos pensamientos, que más les parecía 
lie ciencia infusa que de trabajos y desvelos. 
Este día, á la fama del español, le oyeron en 
Un balcón frontero de la cátedra con sus co- 
turnos sin cbapinea y con mascarillas, ma- 
damas, y entre ellas Blanca, que si la más 
contenta del mando de oir bendiciones y 



alma,. 

¡Oh íortuna desatinada por extremos sin 
habitar el medio! Madama mnere por hono- 
res de don Juan, y muere porque se loa 
dan. Avisó á Durandarte le llevase á su 
alcázar, que alcázar era su palacio, por 
reina de la hermosura. No fué posible desde 
allí, porbaberle acompañado hasta su posa- 
da monsiures y doctores que le aplaudían. 

Despedido ya de todos, con la cortesía 
que admiraba, parece le acompañó antici- 
pada naturaleza, fueron á ver á Ulanca he- 
cha de más estrellas que la noche, á ver si 
venía. ¡Qué íierezas tiene el amor, que ¿ 
sólo anticipar un momento, pierda el honor 
y defraude la mayor alteza! Su ama le dijo 
llegaba don Juan, tocó á retirar. Es lo que 
decía un discreto de Jos consejeros del ma- 
yor monarca, en llegando á la puerta de 
sus tribunales, que era Ja puerta del mudar 
semblantes, desconociendo al acompa&ador 
hasta allí. 

Don Juan llegó á primera grada del tem- 
plo de la diosa, milagro dejarse ver. Man- 



que habéia lefdo; y seria craeldad quñ el 
artiñcio, el ingenio, ó U mágica, obligasen 
á nn corazón sin nobleza á qne amase y no 
de voluntad. Triste sería mi suerte si por 
Blanca saliese en blanco. Mas ¿qaé impor- 
taría quedando en mi mano la satisfacción? 
Brasas hay de Porcia, puñal y laureles de 
Lucrecia, áspides de Cieopatra, á que no 
triunfe de sus triunfos Ro^a; si bien que 
ya pudiera ponerlos al pecho de doncella 
tan atrevida, atropelladora y tempestuosa 
como las borrascas y tormentas del mar, 
menos temidas que las calmas, por quien 
puede ser, cuide don Juan, y se logre pen- 
sando en Leonor, y que mirando sn belleza, 
diga aquí lo que no es de aquí. ¿Quién, si 
esto se escribiera no culpara al historia- 
dor dando á la estampa osadías de ona 
doncella, señora y de la sangre de los 
reyes? No me engañéis, no me perdáis, nú 
me desdoréis, que á Venus le tiran el carro 
mansas palomas; y Venus y la blanca dios», 
luz de la noche y honor del cielo, por Ado- 
nis y Endimión, disculpan las loonras 
del amor. 



A los pies de madama arrojó don Juau 
Job ojos, el alma, y las que dobló en el sae- 
lo, suplicando á 3u excelencia le tuviese por 
caballero y por Orlando el Enamorado, si 
de más bella Angélica; y si no Medoro, por 
no dar crédito á qnien decía que si esclavo 
en que más le podía imitar. Reconocía su 
fortuna próspera, y viese su excelencia aso- 
mada á la cara como la salía su voluntad 
y el agradecimiento; y tomaba resolución, 
at más desconfianza de aii amor y obliga- 
ciones, no dormir en París, que era bacerle 
notables agravios, injurias y desprecios, 
desconfiar de quien no osaba respirar sin 
sa licencia, habiéndole erigido y colocado 
aobre la más alta nube que tuviera á mayor 
fortuna el más alto príncipe. 

Pidióla don Juan Ucencia para su posada; 
Blanca le faé á levantar y le pidió no se 
precipitase y creyese podía estar en su 
maco lo que presumía en cuanto á las 
hechicerías. 

Respondió á su excelencia don Juan que 
loB hechizos eran los que una dama de mu- 
chos años, sin belleza y de pocos méritos, 
había hecho dar en la corte á un señor ale- 
mán, quitándole sin merecimientos donai- 



Los quB él había estudiado para con su 
excelencia eran adorarla, servirla, por ha- 
berle arrebatado el alma á punto que vio 
en Irún al aefior don Carlos y haberle de- 
jado 8iu albedrío, y que el trato de aquel 
breve tiempo le cautivó sin libertad. Y para 
que su excelencia viese cuanto podía con 
Leonor el ausencia de la primera luz, mos- 
tró la carta á Blanca, que un extraordina- 
rio é. toda prisa, que iba á diferentes par- 
tes de Italia, sabiendo la posada de don 
Juan, por la noticia que le dieron sus cria- 
dos, le dio, que por ser breve, se pone se- 
gunda vez borrado el sobrescrito; 

«Señor don Juan Bernardo: de los bie- 
nes que dejó en Madrid, como del alma que 
llevó á Francia, disponga; que ya francés 
por la vida, no la codicio por una blanca. 
A su amigo Ricardo dará v. m. el parabién 
de mi esposo, en que he mostrado el amor 
que le tengo, pues amo lo que v. m. 

Doña Leonor de Guzmán.* 



aprueba no se debe desperdíoiar; triste de 
aquél á quien aborrece, y dichoso el amado 
por amor^ no por el que miraba á Tarpey» 
Troya, de quien se dice: 

Y él de nada, ae dolía. 

Y mal aborta el Constantino, en ouyo 
tiempo perdió su Conatantinopla; qae per- 
der lo adquirido ea de infeliz estrella. 

— Señora, dijo don Juan. 

—No habéis de decir señora, le replíoií, 
sino madama, como en Francia, no como en 
Madrid. 

—Pues, madama, prosiguió, á vuestra 
excelencia debo estos honores, y le suplico 
disponga mi vida y lo que debo observar en 
su servicio, que seré el que decía caballero 
puntual. 

Respondió gustaba de hacerlo y, í^agfrfa^.' 
darle los preceptos. 

Que de las joyas que le había enviadow^ 
podía disponer cuando le pareciese, Qfdio 
no de la que tenía el retrato, por -íS^cce- 
lencia del pincel, que á ser dama el pintor, 
pudiera & no perder el dueño de vista, dila- 



bir á Madrid sin que yo vea las cartas, ni 
abrir las que recibiereis. No habéis de dar 
ningutia cosa porque qo vaya á vueltas la 
voluntad; no daréis para fuera de París, ni 
suspiro ni lágrima. Diréis que pasáis á Ita- 
lia, (jon un título de príncipe de Vícifiano, 
que ya mi prima Doñalda, con letra que yo 
le envié, os le tiene comprado; dicen que es 
el precio cinco mil ducados, y envíele mil 
más, por no poner duda. Príncipe sois; 
vuestra señoría me tenga en su gracia, y 
mande en que le sirva; que los reyes, empe- 
radores y monarcas de poderío absoluto, 
iLacen criaturas^ como dicen en Roma de los 
cardenales Arnaldo, criatura del señor car- 
denal Urbino ó Borja; y del que lo es, amon- 
tonándoles favores y mercedes, calificando 
la persona á que no decaiga, aunque lo pro- 
curen el tiempo y el hado. 
Don Juan, postrado & los pies de mada- 



y paiHiüHuuuiB lutjrueu leve i,»i p»ra ei in- 
mensa) en tal majestad, le pidió la mano 
para besarla. Madama la retiró y pidió á su 
seQoFÍa se levantase; indigna acción de Qn 
príncipe á los pies de quien no era princesa. 
Obedeció don Juan y prosiguió Blanca: 

— Si 8U seüoría escribiere á Leonor, diga 
la firma el príncipe de Viciñano, y sirvién- 
dose que yo sea la secretaria, lo seré, A 
Ricardo no le culpe vuestra señoría, que te- 
niendo Leonor la belleza que pintaba don 
Carlos, y casado con ella, fuera injuria con- 
sentirle otro cuidado, injuria del amigo. 

Decir en París el título de principe, Uá- 
menle señoría, que quien le sirve con ella 
bien le quiere excelencia. No le quiero can- 
sar más. (Mal dije, debió decir entre sí.) 
Vuestra señoría vaya con Dios, y avíseme 
si le hubiere ocurrido algún inconveniente, 
que no será mucho en París á forastero, 
que hay quien sabe más de armas que de 
letra. 

— A vuestra excelecencia guarde Dios 
muchos años, que en mí tiene un esclavo 
bien obligado y reconocido. 

— Esto se me olvidaba, dijo madama, se- 



Blanca. 

La duda, era no hallar en sn idea mere- 
cimientos si no era que lo fuese madama, 
que debiera envidiar el mayor entendi- 
miento- 
Visitaba Isabela á Blanca, pareoiéndole 
consuelo-ver dueño de la posada de don 
Juan, á dicha para encargar el huésped. 
Temía si cuidase mucho, que los celos de- 
cía madama, imitaban al sol en abrasar y 
dejarse ver la cara; y como el rayo qne ful- 
mina el cuerpo y le deja entero, ó el relám- 
pago que deslumhra y ciega, y siendo luz 
deja en tinieblas; ó como la llama siempre 
incendio nuevo, desvanecida en humo. 

— No sé quién, decía Blanca, tiene celos, 
que no muera. Y no sabia dónde hallaba 
estas novedades que habiendo leído todas 
laa comedías de la antigüedad, no había pe- 
netrado lo que se ofrecía. 

Quiso que Isabela regalase ¿ don Juan, 
no con desvelo, sino con moderación, por- 
que no pasase & la otra banda de la volun- 
tad; como si las heridas de las doradas vo- 
lantes saetas de Cupido al hacer el tiro, lie- 



el vestido, poco el sueño, y mucho el cui- 
dado y el que tenía de serTÍrle. 

Agradóse y aumentóel incendio del alma, 
Blanca, qne con esto y la noche que dur- 
mió ó veló con don Joan, le satisfizo aliento, 
máa que de galán, de la florida primavera; 
que á otra madama oyó la desdicha que le 
había sucedido, después de presa ignorante 
avecilla en la red que tiene amor á las no- 
velas, paloma amante, á quien los palomos 
crespos y rizados, fingiendo los celos de que 
mueren, engañan. DÍó á Isabela una joya, 
rioa; Isabela fué contenta y pagada; al hués- 
ped dio recado de madama á que al día si- 
guiente diese principio al encanto, eu que 
ya se desconocía amante y celosa, y de 
cuanto había pasado le dió cuenta. 
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se dijo, el peligro que hay en las damas de 
la mano & la de claveles 7 perlas; á qne no 
ayudaba poco á don Juan, llamarle Blanca 
de vos, por lo inmediato, qae es palabra del 
alma del amor y la que pocas veces desdice, 
ni vuelve otraa. 

Por sentencia en favor tuviera el enamo- 
rado Tarquino, si Lncreciale llamara de tu. 
Amaba Isabela á don Juan, y sabiendo el 
título de príncipe, llamóle señoría, de, que 
kizo sentimiento, mirándose más al retiro 
que del V- m. Durandarte no cuidaba de 
Isabela, sino de sn Belerma, que servía por 
no desdecir, dándole corazón y haoieiida. 
Esto faltó al del tiempo de los doce pares; 
y porque sólo en España se ha,ce el debido 
sentimiento de la injuria del adulterio, que 
defraudan otras naciones, don Juan, por di- 
cha, temiendo fuesetraza delingenio de ma- 
dama, y porque la amaba con extremo, re- 
tiraba aun el primer movimiento, descon- 
suelo de Isabela. 

Don Juan visitaba y comunicaba los 



campos y rayando los montes y más altos 
Olimpos el dorado aol, qae así resplandecía; 
y viendo que madama imitaba oon la snya 
y luces de los diamantea brilladores, y es- 
plendores de sus rayos á los incendios en 
el Oriente del recién sol, hiriendo las nnbea 
y horizontes, dio ásu temerosa y portentosa 
historia, sin más exordio, este principio. 

Ricardo, mi grand^e amigo y yo, oon ma- 
chos criados y no pocos dineros y joyas, 
partimos de Madrid, á ver y abrazar á trai- 
ción al patrono y guiador de los reyes de 
Castilla y León, el Apóstol Santiago de G-a- 
licia; caminando contentos de noche, por el 
rigor de Julio abrasado, ejemplo de los ver- 
daderos amigos. 

Sucedió que nna noche breve de aqnel 
mes, vi en sueños (que dudo no lo riese) nn 
varón hermoso de ricos y preciosos vesti- 
dosj la barba, sin quien la nieve pudiera 
ser blanca, y hasta la cinta, en que tenia 
una banda bordada de maticesdeoro y seda, 
con una rosa muy grande en que resplan- 
decían cautivos en cerco de oro finos y fon- 
dosoa diamantea. Preguntóle si era el Aria- 



en el real laoiiaaterio, de manera que aleu- 
do su verdadera eñgie, la duda uo la, ten- 
dría de ser el principe de la Filosofía. Res- 
pondióme, decía don Juan, con amoro- 
sas y dulces palabras que no era Aristóte- 
les, sino el padre de mi buena fortuna, y ve- 
nía á qíie viese lo que le había de sucecer 
en su vida y el ñn que había de tener, sólo ' 
aficionado á su peregrino ingenio y es- 
tudio y haber visto, en pocos aSos, la ma- 
yor erudición y sabiduría que habían visto 
los sigloBí & que codiciasen no ignorar los 
pretendientes á& los tiempos y laureles de 
Minerva y que tal vez habían de lleg3,r los 
premios, advirtiendo que en aquel viaje le 
había de suceder entrar en una cueva en- 
cantada donde le llevaría su hado, en la cual 
había de vei; cosas portentosas, no vistas ni 
imaginadas. Que tuviese valor y fortaleza 
para resistir loa peligros y trabajos en que 
se haijía de. ver, dudosos á la mayor osadía 



dudase la victoria, qne conociendo la vi- 
veza de BU ingenio y los desvelos de ad- 
quirir honores, coronas j laureles, venia i 
ayudarle; que esta aventura prodigiosa no 
tenía más término que el de veinticuatro 
horas, al fin de las cuales, y de pocas idáb, 
vería el fin en que había de venir á perma- 
necer y se hallaría con su amigo y criados, 
y había de proseguir á dar grEíoías á Dios 
nuestro Señor y al apóstol Santiago, y con 
esto desapareció y yo desperté admirado de 
tal visión y novedad. 

No quedé temeroso ni turbado, sino ale- 
gre y contento; y como dio fin á su oración 
con Dios nuestro Señor y su Apóstol, si 
los sueños se pudieran creer, aunque este 
al amanecer, le diera crédito. 

Admirada madama, y conmás amory me- 
nos ánimo y resolución del fugitivo Eneas 
que la reina infeliz Dido, no quería que pro- 
siguiese el príncfipe su prodigiosa aventura, 
por no verle entre los horrores que prome- 
tía, que el verdadero amor aun en relación 
no quiere oir los trabajos del que ama. 



prerienej no xe quiero ja. con peugro ae 
perder la vida. 

Sosiegne bu excelencia, respondió j que 
es lo miamo que una comedia, qae por trá- 
gica 7 sangrienta que sea, como saelen aer 
ficciones j delgadezas de los poetas, ya 
sabe el vulgo que no muere el príncipe 6 
rey que le despefian ó quitan la vida á 
puñaladas; y si lo que ha de esoucliar vues- 
tra ezcelenoia aon aventaras prodigiosas á 
que di fin, y el de bu historia viniese á pa- 
rar en cosa que fuese no disgasto de vues- 
tra ezoelencia, proseguiré ó dejaré el caso 
para el olvido, que por falta de ingenios y 
cisnes quedaron sumergidas. 

— Por esta noche no oigo más ¿ vuestra 
velloria del oaento; pensaré si ha de prose- 
guir. Pasemos & lo no trágico, que leí en un 
libro español que la razón, entre otras, por- 
que Jesucristo, nuestro Señor, se había 
traosfignrado en el monte Tabor, permi- 
tiendo los mares de luces y de glorias que 
le adornaron y á sus altos cabezos y hori- 
zontes ¿ vista de aquellos santos discípu- 
los, había sido en testimonio del amor que 




lias glorias y laces á la muerte, qae pasar 
del bien al mal es graye peaa, y de la pena 
á la muerte saele ser más vida y oonsnelo 
qae pena. 

— En lo sagrado es yaestra ezcslencia 
estudiosa, no para mí nuevo, mas veo ex- 
ceder á guien tiene mayores obligaciones. 

— ¿Poes de qué había de seryir nuestro 
rey cristianísimo? 

— Presumía yo, dijo don Juan, qn« hay 
reinos donde se estudia con mayor desrelo 
la materia de estado qae la Sagrada Gacrí- 
tura, y ha sido cansa de haber nacido en 
aquel infeliz reino demonios donde nacían 
ángeles; asi lo aseguraba San Q-regorio. 

— ^No quiero, dijo madama, sefior dan 
Juan, argumentos con vuestra señoría, qne 
no he cursado las escuelas y lo había me- 
nester. Dígame cómo le regalan y airTen, 
y cuál de los amigos le asiste más. 

— Monsieur de Lansaque, primo de vues- 
tra excelencia, dicen que vendrá dentro de 
ocho días; no tengo estrecha amistad por 
no prendado, hasta que v^iga y le sirva. 

— Parece, respondió, adivina vuestra se- 
ñoría en qué me puede agradar; es astrólo- 



de la forzosa no forzada. 

— Sefior doQ Jnan, quiero hacer con vos 
Ttaa fineza, porque no se agravie Boñalda, 
mi primaj que no importa tratar & Testra 
señoría de tos, pues á los grandes llaman 
aaí en España las damas de Palacioj que no 
prMnían ni agradecen, y aunque las deseo 
imitar en algo, presumo me habéis de^ obli- 
gar ¿ desdecir. Yo he labrado una camisa 
que, encareciéndola delgada, parece que no 
fuera tormento bebería; era para mi, tiene 
machos bordados de oro y seda que no ofen- 
derán puesta; ponéosla, que os prometa no 
ha podido ver «a jazmín rosa, y qué ha ado 
uaa j no dos; no la temáis del centauro, 
que no soy tan ignorante como la quev en- 
gañada', la dio á su Hércules; cruel vengan- 
za, aunqne causa de ser dios. 

La hora señalada para sata noche fué de 
las once, que ya Blanca, por no otro dueño 



YiUafranca, y como á. media nootie, & inna 
tan olara que parecía aol, ya en el rnno de 
Gtalioia, de la graa nobleza española, co- 
menzaron ¿ detenerse los caballos en que 
Íbamos; yolvían atr¿sj las qne oyen juntas 
parecían de mármol, sin morimietnto, tal 
temor Iob debió de obligar; ya relinchAban, 
ya juntaban las cabssaB como saelen las ye- 
gaas sintiendo los atrevidos loboa. Allí no 
se temía el acicate ni gobernaba el; freno. 
Paramos & ver si lo causaba alguna* ¿era, 
oomunícando á Iob dueños el temor, no de 
salteadores, que íbamos muchos y casi con 
otras tantas escopetas pedernales de Is 
cerca de la insigne Madrid, que imita i¿ 
cielo en cercada y defendida con el fuego. 
Pues no pudimos detener loa cabadlos sin 
ver quien les diese causa al desconcierto, y 
saliendo del camino, fueron i máa andar 
hasta cerca de una montaña cercana, agria, 
altÍ7a, su población riscos y peñascos. Allí 
nos íbamos perdiendo loa unos de los otros 
y prohijando á no divididos nos volviJnos * 
juntar. 

Consultaba el mis animoso, qué seria 
cosa tan sin imaginación; nadie sabía qa^ 



acontecimientos de temor pocas Teces le so^ 
corre lo de repente. Con esto llegamos á la 
falda de la montaña, y aquí se dio princi- 
pio al horrendo caso, al no presnmido pro- 
digio. 

— Gierto, aefior don Jnan, qne oaai no 
permito prosiga, respondió madama. 

— Qaien no tuvo temor, ó si lo tuvo, dijo 
don Jnan, no le faltó valor en el mayor 
conflicto, no le lia de faltar para contarle. 

Y prosiguió: 

Comenzaron unos aullidos tan temero- 
sos y espantables, qae á ser de día se viera 
la fugitiva sangre de la cara al corazón; ya 
parecían de personas homanas, ya de fero- 
ces animales, tan desconcertados y desigua- 
les, tan horribles y disformes, que no sa- 
bíamos qué podía ser. Comenzaron luego 
vocerío, bocina, caracoles, sordinas y otroa 
muchos instrumentos de caza, que sí diso- 
uantea y sin concierto, no hacía la disonan- 
cia temeridad. Volvieron los aullidos más 
lastimosos, ya voces de mujer, ya de algún 
(Goliat, tan gruesa y fuerte era la toz. 

Ricardo y los criados, aunque Ricardo 
no, se quisieron volver & buscar el camino. 



al qae no bq debiera Aax, si más parecía po- 
derla creer otra cosa que saeño. Cóbreme, 
y animado, con reaolación de morir ó ven- 
cer, que en no menores riesgos había pues- 
to la rida, me fui hacia la parte donde pa- 
recía poder estar ios instrumentos, voces y 
aullidos. 

£ntr¿ por malezas y selva intrincada, 
que por defender el paso al caballo, le dejé 
á Ricardo^ que cerca estaba, dioiéndole me 
esperase hasta que volviese. Con gentil de- 
nuedo saqué la espada y daga, que por el 
calor, la capa llevaba al portamantas de nn 
criado, y al paso de los aullidos y TOceSi 
me fui acercando á nnas terribles peñas, de 
quien, como del mayor artífice, estaba he- 
cha una calle de hierba sencida, no pisada, 
cuyas intrincadas ramas, de la una y otra 
parte, daban tales abrazos, que sólo á cu- 
chilladas los'pude dividir. 

Anduve un largo viaje por la oalle, y era 
tanto el ruido de las fieras y anímales que 
cerca de allí se oian, al parecer en cruel ba- 
talla, y tantos los silbidos de serpientes y 
culebras, que no se dude, no teniendo mí 
resolución del más fuerte Bodamontei vol' 



aqaellaa brutas pefiaa, que di en el suelo, 
casi turbado, si no temeroso. Encomiéadome 
á Dios, nuestro Señor, y á la Santísima 
Virgen María, á quien invoqaé por las mer- 
cedes recibidas y haber escrito seis pliegos 
peregrinos y extraordinarios de su pura y 
limpia Concepción, sin culpa, sin mancha 
de pecado original; sentí la maravilla en el 
nuevo aliento que la invocación me infun- 
dió y proseguí animado y confiado. 

Llego al umbral de la puerta de la cueva 
sin más puerta que de los árboles, de cuyas 
ramas se componía, y cortando las que fue 
ron menester para entrar, dieron mayoreí 
los aullidos y desesperaciones de los due 
fioB y dio un trueno tan espantoso rmdo 
que á ser en el camino temiera no uno, siiu 
muohoa rayos; sordo me dejó y presumí 
que si oyera el segundo lo estuviera ahora 
Di pasos la cueva adelante, cuyo pavimen 
to era de las mismas peñas, aunque sii 



y un león tas disformes y eao jados , que 
tuve (aquí lo confleso) el primer temor. 
Habíanse hecho grandes heridas, y yo 
temerario con mi espada y daga desandas, 
si de más valor qne acero, voy & la batalla, 
y tirolés muchas cuchilladas y estocadas. 

— No prosiga, seQor don Juan, dijo ma- 
dama, temo que al punto os vieron hecho 
pedazos. 

— Y como ya estaba en la pelea (prosi- 
guió), haciéndose & una parte los dos fero- 
ces enemigos me acometieron con aquellas 
feroces bocas y ya sangrientas uñaa. Bs- 
fendíme cuanto pude, y habiéndome herido 
en nn brazo el tigre de una mortal henda, 
y el león en el hombro de otra, comencé á 
verter copiosa sangre y sintiendo las heri- 
das como de veneno, caminando al corazón, 
tuve tal dicha, que dando al tigre feroz ana 
fuerte estocada por la abierta y espantosa 
boca y pasándole gran parte de la espada, 
en venganza del dolor, dio tan fieros aulli- 
dos, que huyendo y siguiéndole el no de mí 
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herido león por la suya, quedé libre de este 
peligro y de las heridas, que las vi cerradas 
si el dolor dentro. 

Desaparecieron y luego salió una espan- 
table serpiente verde y voladora con su 
lengua de arpón, i)atiéndo las alas y espar- 
ciendo el veneno de que hizo y condensó el 
aire una espesa nube, que perdí de vista al 
enemigo fiero. Deshecha se vino á mí con 
tan espantosos y tremendos silbos, que es- 
tremeció aquel tosco edificio y se cayeron 
algunos pedazos de las peñas, que me die- 
ron •! mayor asalta que el fin vibrado de 
la serpiente con que me alcanzó dos ó tres 
golpes de fortaleza desigual. 

Cubríame sudor el rostro, si de tal osa- 
día se le hice que huyéndole á otro el cuer- 
po, que dio en vacío y alzándose en vuelo, 
que bien alto era el techo, no de artesones 
dorados, sino de pardas peñas, le pude sin 
que la serpiente lo pudiese prevenir ni re- 
mediar, herir en lo no guardado de las fero- 
ces y fuertes conchas, con tan vengativa 
estocada, que la sangre me cayó encima 
con el veiieno^ que sentí embarazándome 
el brazo de la espada y el movimiento. 
Grande ruido y estruendo hizo, y pare- 
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la cabeza, sin valerle armadura, conchas, 
ni el aliento que al principio temiera la osa- 
día mayor. Cayó en el suelo, y tal fué el 
golpe, que si alguna vida le defendían las 
entrañas contra quien tal vez prohija á des- 
asir la muerte, le faltó. Allegué á darle otras 
heridas por no tener dnda en el venci- 
miento . 

Pues á esta hora sucedieron dos cosas; 
una que se cerró la puerta de la cóncava 
cueva, como si nunca hubiera habido señal 
de haberla habido, y supe después de Ricar- 
do, que siguiendo mis pasos, los primeros 
que fatigaron aquellas espesuras, hallando 
la puerta de la cueva que se acabó de cerrar 
cuando á. socorrerme daba el primero en el 
umbral, quedó casi muerto, con propósito 
de esperar á su amigo y dar fin á la vida: 
triunfo digno del templo de la amistad; U 
otra que se me apareció el Aristóteles úf\ 
sueño con la luz que había menester, por 
haber quedado en tal ol^icuridad que no U 
podía igualar la del caos confuso y obscuro, 
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y abrajsija^oxae, su venerable presencia me 
, animó y consoló diciendo que las grandes 
' liazaflas las había hecho la fortuna para los 
héroes valerosos é invencibles; que hasta 
allí había mostrado cuanto lo era, y que 
mirase que de las heridas de la serpiente 
estaba sano, aunque de éstas y las demás 
quedaría por algún poco, tiempo la memo- 
ria del dolor. 

Díjole nosle había de faltar, que grandes 
I temoreS; traba jos^ y penas le aguardaban en 
aquella aventura prodigiosa cuya victoria 
no se podía adquirir con menos que tuviese 
valor y fArtaleza; que del estupendo caso, 
saldría gloria; que las fieras, monstruos, 
vestiglos y esfinges, y los demás temidos 
animales que viese, no le habían de quitar la 
vida, aunque sentiría con los tormentos y 
dolores llegarla á perder , si bien no sería así. 
Con esto, y dándole un estrecho abrazo, que 
le animó, se fué el varón ilustre, llevándose 
la luz que había esparcido en la parte donde 
se hallaba, que era una como sala cuadrada 
de aquellos riscos y peñas, no fistos, ni aun 
imaginados, ignorados del mapa, libros y 
relaciones. 
Madama, tomando resolución de no escu- 
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sonaa sería de más deleite, y quien no aabia 
de aqaellas penas y temores gaerria oírlas 
entre machos, para qae llevando cada ano 
sa parte, no persiguiesen todas á sn imagi- 
nación; si no quería Blanca dar parte á na- 
die de lo qae decía don Juan, que aún áfi día 
no quisiera hablara con otra persona. Cou 
esto se fué, y madama le hizo macha cor- 
tesía. 

Don Juan pasó aquella noche, 6 la mitad 
que le qnedaba, en si tendría por agraTÍo el 
casamiento de Ricardo con Leonor, y pare- 
cióle que siendo matrimonio, y no haber de 
casarse con ella, no debía prevenir la san- 
gre ni la venganza. Envidia pudiera tener 
antes de conocida madama, que despaés no 
tenía que envidiar; cumplía con dejarle bu 
hacienda, qae amar y el qae paede no enri- 
qneoer no ama la mujer; mas i la mano que 
la dio tiene merecimiento para no tenerla 
corta. 

Terrible fuera el sentimiento de don Joan 
si Bicardo, su amigo, pasiera la vista mío 
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que la tenia puerta, que este mo^o de inju- 
ria queda para la infame vileza del más 
cruel enemigo y del hombre más vil; no con 
el fin^ sino con el principio de la imagina- 
ción se ofendía el ser el ejemplo, haber 
visto en los amigos lo que no en los deudos , 
violar la amistad, aleve delito no proporoio- 
nado en la naturaleza. 

Llegó la noche de proseguir, y tomando el 
puesto oomo para, fiesta codiciada^ prosi- 
guió don Juan, que estando en aquella os- 
curidad que á ser el infierno creyera menor 
pena y temor, oía perca de sí unos gemidos 
tristes, unos suspiros temerosos, unos mo- 
vimientos que le pareció haberse trabucado 
aquel silvestre edificio, y dio un tronido tan 
espantable, que sintió ¿erribada, y por el 
suelo peñascoso la mayor parte. Oyó queji- 
dos y voces lamentables de muchas perso- 
nas & quien se daba á entender había co- 
gido y quebrantado la fábrica no de huma-^ 
ñas manos. Echábanse muchas maldiciones 
en lengua que entendía don Juan, y pare- 
cióla como el sitip imitaba al infierno, que 
los gemidos, maldiciones y lamentos eran 
de los condenados. 

Aguardaba don Juan cuando el terremoto 



y como habla sido de saefio el principio no 
era mucho qae dadase. «Mas jo, decía don 
Jaan, tenia el corazón ain tenior de perder 
la vida, y que dé allí saldría con victoria. 
Oí Inego, según me pareció, qtie en eí techo 
de lo que habla quedado corrían sobre bron- 
ces delgados (tal era el sonido) muchoa ca- 
baUofl, y daban las carreras tas: aprisa j 
con herraduras tan fuertes, que' estrems- 
oiendo aquella fábrica tremenda, se venía al 
suelo, si también parecía imitar los truenos 
ruidosos en las tempestades del verano; ai 
faltaban los relámpagos, que por lo menos 
dan luz para el lugar donde se halla el que 
los teme. 

Comenzó á entrar por iin resquicio la Iue 
de la mafiana, y esparciendo la Tlsta para 
rer lo que había quedado de aqnel ri!btíco 
lagar, comencé á temblar (confieso mi ña- 
qneza), poique no mny Idjos de mí ibaUé á 
una parte una fíerisima culebra; tendría 
cuatro varas de largo, el cuerpo de la mitad 
del mío, con cresta como serpiente, los sil- 
bOa espantosos, muy levantado el cnello, 
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volviéndole contra mf ,leQgna de brasa ame- 
nazante. A otro lado estaba un jáculo de 
los tenidos eA la Libia ardiente, de qnieu 
dice^ LtlfMao pasaban á los más valientes 
soldados de la tina á la otra sien. Luego vi 
un ferooisimo león' no inferior al Ñemeo, 
coronado Téy de los animales; - los ojos y 
garras muy sangrientos, el medio cuerpo 
crespo y gnédejoso, la disforme boca abier- 
ta y todo espantable. "Viéndome, comenzó i 
rugir y dar tan fieros bramidos, que estre- 
meció cuantas montañas y riscos parecían 
por lo derribado del sitio. Obro valiente y 
pintado tigre velos, de agudas y rapantes 
uñas. Cerca de la otra parte estaba un ar- 
diente y rolante dragón, echando por alien- 
to espeso humo: en llama tan abrasado tie- 
ne el corazón. Dio un vuelo y arremetió A 
un gigante animal, cimiento de los fuertes 
oastillos, en que atrevidos soldados pelean 
en las .bateas campales y sangrientas, y 
aunque daba muchos y espantosos ronqui- 
dos y jugaba la trompa y colmillos para de- 
fenderse, no pudo que el dragón fiero no se 
le agarrase con las ya sangrientas uñas por 
el vientre, donde la defensa está más débil, 
y por allí irle chupando la fría sangre, re- 



Jr'ueB viéndome entre tan portentosa y 
tremenda desdicha, animales inmandos y 
feroces, mirando todos caai me tragaría ó 
haría pedazos primero, llegó mi buena for- 
tuna i defender mi vida, que no prestuoí 
escapar con ella. 

Eí jáculo se fué para la culebra, y alzan- 
do el buche la hería oon su ñereza tan aín 
poderse valer de lo enroscado ni extendido 
de los silbos y golpes del cuerpo, y fin de 
él, que la traía herida y mal tratada, y oomo 
era tan gruesa y pesada no podía ni revol- 
ver el peso ni ofender al jáculo. 

Comenzáronla sangrienta batallaeltigrey 
el león valiente, tales heridas se dabau^ que 
me pareció imposible llegar ..á la segunda; y 
admiré la destreza y velocidad del tigre, lo 
astuto y soberbio desprecio del león, el cual 
asegurando un poco al enemigo de que se 
retiraba, j dando un salto el tígre para 
herirle en lo no guedejoso, el le<in le hurtó 
el cuerpo y le abrazó con tal fortaleza, que 
no salió vivo de sus garras; si tan hwido 
el león, que antes de llegar al suelo caye- 
ron abrazados los dos mortales enemigos. 
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Desangrado el elefante, cayó aquella má- 
quina de cuerpo sobre el dragón, que ya 
lleno.de sangre el suyo, no se pudo desasir, 
y ambos quedaron muertos á un mismo 
punto. El jáculo mató á la fiera y no vista 
igual culebra y voló victorioso;' y hallándo- 
me perplejo sin saber lo que había de ser de 
mí, y que el trabajo, mala noche y ham- 
bre, prohijaba á dar fin á mi vida, cuando 
esperaba algún consuelo y remedio, se aca- 
bó de hundir* lo que de aquel sitio había 
quedado; los bronces y caballos qtie los ha- 
cían resonar y la máquina peñascosa de su 
misma pesadumbre venida al suelo, y toda 
ella y los batalladores, y yo entre ellos, en- 
vueltos en sangre y polvo, caímos al más 
profundo valle que se pudo imaginar, entre 
mayores riscos y peñascos que los fugitivos 
de sus cumbres;, de manera que presumí 
haberse desatado, no solóla fábrica de aque- 
llas montañas, sino la máquina del orbe, y 
que al mundo se había dado fin. 

Todo cuanto había visto se desapareció, 
yo me hallé sólo, sin que me pudiese cono- 
cer, turbcuio, sin color, perdida la esperan- 
za; y como creía que no había de parecer, 
y hallándome sin pensar en una selva ame- 



olboa los manteles, coa labores y aprensa- 
duroa, en que había los fieros animales, b&- 
taUas, destrozos, muertos y ooanto había 
visto; manjarea diferentes, aves y cariosas 
golosinas, priuoipios y postres á la italiana, 
todo de una rez, pan reciente, dnl6«8 y 
preoiosos vinos, sin ver quiin me hacía esta 
gracia; y temiendo no se desaporeoieBe 
como lo demás de aquella encantada caoTa, 
uremetí á lo que más á propósito me pa- 
reció á no acabar la vida. 

"So hallé fugitiva ni la vianda ni otras 
cosas de cuantas había en la mesa; á, la oa- 
becera estaba una silla muy rica, sí bien 
antes que á la silla acudí ¿ la vianda |K>r- 
gae no desapareciese; que podía matar la 
hambre sin la silla. 

■—^o más, señor don Juan, dijo madama; 
que estoy tan medrosa, q-ae han de dormir 
esta noohe en mi cámara todas mis criadas 
y no sé si tengo morir de miedo. 

— Perdone vuestra excelencia, respondió, 
que ya no habrá más temeridades; quedan 
para la noche qae viene, grandezas de la 
casa también encantada, que kalM dentro 
de la cueva. 



trabajos, tormentos y portentosos horrores: 
Vayase t. s. cén IMos, qiie temo ha de pto- 
segarr sns arentnraa prodigiosas. Bneu ti- 
tulo dio si libro, qae dicsn es min difícil 
qas haeerie. 

Oon esto se tné don Jaan; esperábale Isa- 
bela oon mucho amor y ya no pocos celos, 
que tdnúó viendo enamorada á Blanca, aun- 
que se le desaparecían de entre las manos 
en queriendo apretarla dificultad, deque 
presniaió Isabela que imitaban al azogue- 
ea el movimiento mareante, inquietud y 
desasosiego. Recibióle como quien le desea- 
ba, si bien no podía lograr el deseo, que 
dentro de unos umbrales, y no cuidadoso 
el marido y coronado apenas del cabello el 
labio, mucho es. 

Cuidaba Blanca de que le sirviesen la 
vianda aprisa, por no creer estaba en el en- 
cantannento y se le desapareciese; y des- 
pués discurría si sería ficción del espafiol ó 
cuento de su raro ingenio, ó sería verdad, 
si bien le pareció que verdad ó mentira con 
tan' excelentes p^braS y lo airoso del re- 



gar á la dilación por no perderle de TÍsta, 
esperaba el fín & -ver qué le tocaba de la 
aventura. 

Darandarte esbaba con Belerma, may 
tarde venía; ya Isabela se lo iba perdonan- 
do, porque cenaba con don Jnan j discre- 
to la regalaba y qnedaban á solas después. 
Terrible estrecho ea para nna dama amar 
y tener presente lo amado y no correspon- 
der, siendo el qae debiera investigar á diB- 
oolpar la rosa vergonzosa de la cara, j no 
siendo la qne.desea, indigna de ser amada, 
y que le parecía, aonque faera don Juan 
pretendiente de Blanca, en tanto qne no el 
tálamo, alguna travesura. 

Tenía contra sí, Isabela, la presunción, 
espía doble de madama, que ser por qoiw 
tenía grandes riquezas no fuera mnoho 
serle fiel, acudiendo á la mayor obligación; 
despreciar un galán á la dama que se aven- 
tura á desdecir injuria del amor que suele 
castigar; ¡bale muobo á don Juan; no osaba 
mirar á Isabela, que á solas y con seguri- 
dad fineza de quinta esencia. 

El dia siguiente, salió en sn oarroza don 
Juan á visitar á los amigos, que pasar el 
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que lo es, si puede,, sin ver al que ama, no 
parece que tiene amor. Había unas conclu- 
siones en la Universidad sobre los auxilios 
suficientes ó eficaces, en que don Juan tenía 
heroica destreza, habiendo concluido en la 
de la Salamanca á los más Agustinos y To- 
mases por haber estudiado en los dos San- 
tos, con que vencer á los que, como don 
Juan, no habían penetrado sus almas y 
luces. Aguardaba la universidad y cuantos 
monsinres, señores y cabaUeros había, y 
cuantos trataban de letras aquel día, cono- 
cida la elocuencia y argumentos de don 
Juan, de manera que en viéndole entrar en 
las escuelas decían: «Ya viene el rayo de 
los argumentos.» 

Llegó el día y fué á oirle madama con 
otras amigas, en el balcón, a propósito para 
las madamas. Aguardaba el argumento de 
don Juan, y aseóle con tan lucido exordio, 
que ya se habían agradado, sin que llegase 
á lo fuerte, que el don de persuadir con ex- 
celencia, se le concedió el cielo por una de 
sus admirables maravillas, como al famoso 
digno de eterna memoria, D. Francisco de 
la Oueya y Silya, español, divino en todas 
las n^aciones, el que aupo mezclar con la 



el mayor orador del mundo fué, envejeció 
ydesdoró Gioeronea yDemóstenes y cuantos 
enriquecieron la Facoltad; más victorias en 
pleitos imposibles tuyo que pleitos, mía co- 
ronas mereció, qne cuantas previno el Vale- 
rio Máximo; más limosna dio qoe tuvo de 
hacienda, habiendo adquirido á la abogacía 
más de seiscientos mil ducados; y la señal 
fatal que tuvo creyendo la hora de sa maer- 
te, digna de admirar y de envidiar, fa¿ ha- 
llarse con ochocientos eacudos, que debió 
de reservar á la fortuna para que au entie- 
rro no fuera de limosna, que también los 
diera. Lloraron los pobres y loa pleitos, y 
debieran los jueces, á ezcusu: estudios y 
cuidados, que más parecía, abogando ó es- 
cribiendo, deidad que hombre. Llórala abo- 
gacía de haber perdido quien expresase 
sus ya, sin él, poco entendidas excelen- 
cias en el don de persuadir; si en la corte 
han quedado ingenios divinos, y el ara- 
gonés valiente, que admiran, asombro, 
aunque sin esto es sacerdote, y hay tan lu- 
cientes mancebos floreclentea, qne no ha 
de hacer falta aquel Bartulo- español. £1 
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amor llevó la plnma á segunda alabanza. 
Llegó don Juan con su argumento; el sus- 
tentante se aoobardó, no presumió poderle 
responder^ el presidente se halló corto, no 
respondía á propósito. Hacíale el valiente 
español confesar y negar una misma cosa, 
y daba tan eficaces luces y salidas á su opi- 
nión, que todos eran de la que tenía; y 
cuando todos ya conformes, y no tener que 
replicar al argumento, salía con otra opi- 
nión diferente, que era la matante; mas te« 
niendo cerca de sí á un doctor de Teología, 
amigo, le dijo no apretase tanto la dificul- 
tad, y habiendo dado á entender al más 
lego su agudeza^ procuró que el presidente 
quedase sin deshonor: fuerza de la sabi- 
duría. 

El presidente le quedó agradecido y obli- 
gado. 

Estos son los ingenios de la insigne Ma- 
drid; su argumento fu¿ el último con que se 
dio alegre fin á las conclusiones y al día. 
En hombros sacaron al español los docto- 
res de la Universidad. 

Juliana Morella le oyó, que también hizo 
sutilísimo argumento, de manera que Espa- 
ña salió vencedora. Estuvo con don Juan, 



sayo fuera inferior; riaitábala mucLaB Teoes 
don Juan. 

Grande envidia hubo ea los de la univer- 
sidad, del argumento de don Juan, diciendo 
sobre lo3 auxilios suficientes j eficaces, las 
mayores delgadezas y sutileza» que oyó en 
cuantos actos !e habían hecho en la materia 
de auxilios. Madama excusó alabanzas del 
espafiol con las amigas, <jae se las dieron 
sin saber que Blanca no tendría disgusto. 

Llegó la hora de proaeguir la aventura 
prodigiosa de don Juan, y ya en la pales- 
tra, dándole madama gracias de las mara- 
villas que había hecho en las conclusiones, 
y cuantas le había dado París, de que se 
daba el parabién, llegó, doblada la rodilla, 
& besarle la mano, desvió la suya madama, 
aunque á ser reliquia ya la había tocado, 
y prosiguió: 

— Hálleme, dijo don Juan, en .una casa, 
en medio de unos prados amenos y deleito- 
sos jardines de flores y maravillas, donde la 
primavera hacía su habitación, en tanto qna 
no en los de Chipre con la diosa, y en los 
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pensiles con la admiración. La puerta, de 
peregrina arquitectura, las ventanas de 
balconea y rejas, la fachada labor mosaica, 
el pórtico no visto hasta allí, la delantera 
de boIm coarenta pies y doscientos de fondo, 
si por la mayor extrafteza del mundo había 
en ella cnautos nombres tienen lo que hay 
en los palacios reales, redncido á tal epito- 
me y proporción, que no le faltó más de una 
cosa necesaria, porque esta oasa era de na 
caballero ilustre, dotado con excelencia de 
cuantas gracias y donaires dio el cielo á 
todos loB hombrea: la gala, bizarría, lo ai- 
roso, político, y más pródigo que liberal, 
lo tuvo con no contraria opinión; no era 
como está dicho, porque sólo la habitaba el 
duefio. Tenia zaguán, patio, salas, cuadras, 
cámaras, retretes. 

Los cuartos eran tres; corredores, bóve- 
das, oficinaa y cnanto se halla en el más al- 
cázar; las fábricas, con excelencia de din- 
teles, jambas, dórico, cornisas,. zocos, tizo- 
nea, techos dorados, pavimentos, paredes 
con lazos y peregrinas labores, también de 
oro; lo mosaico, lo sutil, y la cuenta de los 
pies oábicos y cuadrados, y todo el arte de 
la matemática, advertido á la elección para- 
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Toda la cas&, dijo don Juan, anduve, y 
las coaaa que me causaron mayor admira- 
ción fueron, que siendo mucha la renta del 
caballero, toda la gastó, no al desperdicio, 
aino en cosas de curiosidad. Tenia ana sala 
de vidrioa y barros con tal compostura, 
adorno y riqueza, que había saqueado á Ve- 
necia de lo más admirable y dorado de sqs 
fábricas, y & la China de sus vajillas y ma- 
ravillas y lo que en Espafia tiene mayor 
nombre. La traza, el aseo, la compostura y 
correspondencia, no se puede creer, puea 
cuando por gran favor y merced lo mostra- 
ba, era más de ver lo accesorio qne lo prin- 
cipal. Hacía estos favores de noche, y de- 
jando á los que oomo yo lo entraban á ver 
y admirar, que así, de más de haberlo visto, 
lo entendí del padre de mi fortunaj estando 
él solo en aqaella casa, hall¿ encendidas 
más de doscientas bujías de cera blanca y 
de bruñida plata en que estaban, y como el 
adorno superior y el encendimiento imposi- 
ble, y lo compuesto de tan raro ingenio' y 
belleza, pas¿ á saber qne se hacia por en- 
cantamento. 



Portentosa era la nave de la quilla al tope; 
venia Bobre un mar tan artifioioso, qne no 
pudo buscar en la tierra cosa qtie más 1» 
imitase. 

Era, pues, un mar de azogue, cuya- in- 
quietud formaba las olas como si fuera de 
BUS aguas cerúleas. 

Por sí solo se movía el mar, bu quien no 
se hundía el hierro por mnypesaday grande 
cantidad que le echasen; j la nave qne pa- 
recía la real de su armada, estando ¿ la mi- 
tad de la sala, oomnenzó á disparar tantos 
tiros de artillería, que me llenó de homo y 
de asombro, temiendo derribase el edifioio. 
De la una y otra banda disparó & un tiempo 
cuantos tiros llevaba, la pólvora de bnen 
maestro y bien seca según los truenos y 
respuestas. Salió por la puerta frontera sin 
haberla navegado mano humana. 

Llevóme á la cuadra en que dormís ade- 
rezada de su curiosidad y riqueza, y dicién- 
dome después de vista, nos saliésemos fuera 
del umbral, apenas se hizo, cuando teda la 
cuadra, cama, rica tela de oro y lo demás 
que aUí había, se voló sin dejar rastro ni 
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seflal; y de.TÍándome creyendo lo mismo 
de toda la casa, xae dijo: 

— «Soaiégiiese y. m., señor don Jaaa Ber- 
nardo, que aomoB amigos y aquí no ha de 
padecer dañO) sino admiración». 

Con esto ae volvió la cuadra al^estado en. 
que estaba al entrar en ella. 

Entré en otra sala de un alcázar real, 
donde vi un jgrande cuadro del más exce- 
lente y divino pincel; admiración me causó 
«iperior á enante había visto. 

Tenia la envidia sobre un sello un can- 
dado en la ardiente boca; la naturaleza ven- 
cida del 'arte. Contenia y lo advertía la ins- 
cripción: M monarca de las dos mundos; 
armado, no de acero, sino de fino diamante, 
que si Adonis en la belleza, más imitaba en 
la severa ferocidad y grave compostura, en 
-lo airoso y temido, al dios Marte, batalla- 
door, y decíala letra: Tanpareoido, que du- 
dara el alma si le animara. 

El caballo feroe, argentando el freno la 
espuma, la i^izada crin tan por la tierra, que 
tenía duelo de pisarla. Parecía haber troca- 
do el instinto por entendimiento, conocien- 
do de tía madestad la mano déla rienda, como 
la del sol los que vuelan por su eelíptica. 



de cnaotos príncipes pneden lograr sus pin- 
taras, SU3 colores envidian loa qu9 el sol 
al alba ó á la anrora matiza, borda y enñ- 
qaece de jaspes y doradas unbefl/milagroBe 
en cuanto pone la maao, em que parecía te- 
ner todas las ideas. Con sns retratos, decía 
la inscripción, llegaron á hablar loa que no 
dudaron ser originales, «¡rtando i pooa Ins, 
dudando imposible lo qne al An reconocían. 

Supo don Jaan ser Pedro Pablo de Bu- 
bens, muy ilustre caballero flamenco, y ha- 
l>er adquirido por su ingenio divino catorce 
mil ducados de renta; sí corto premio ¿ sos 
grandes merecimientosy virtudes, enrique- 
ciendo i Flandes que le mereció, ouya habi- 
tación para honor, gloria suya y fama eter- 
na, era en Bruselas ó en Amberea. Y aquí 
dio fín la divina pintara, que decíala letra 
haberse hecho en doce días, oaflo imposible, 
í no ser el artífice este famoso caballero. 

Prosiguiendo, vi de un belUaimo man- 
cebo el airoso retrato, que parecía al dioa 
de la qninta esfera, armado de rasplande- 
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cientea armas, graduadas., fuertes y visto- 
sas, eon rizadas plumas; una belUsima oe- 
lada en que miraba el sol diamantes riquí- 
simos, tanto imitaban sus rayos y luces. 
No desdecía la belleza de la ferooidad. Des- 
pojos de los enemigos tenía á stts pies, más 
advertido que el fuerte Héctor de las grie- 
gas traiciones de Aquiles. De armas, tim- 
bres y blasones el famoso escudo de oro en- 
riquecida; y aunque el pincel imitó exce- 
lente al vivo el dueño, que al punto conocí 
tan parecido, que pudo el alma dudar en 
cual de los dos animaba, pecando en no ex- 
cusar «1 nombre, decía: Don Al&nso^ d^ Val" 
cárcelj caballero muy Uustro del solair de 
su .antigua casa y nobleza heráioay vene- 
rada por sus laureles, en los triunfos de la 
fama de inmortal memoria. 

Y prosiguió la inscripción: Hijo único 
del espcíñol más amado que el dia^ cuyo 
sutil ingenio, gobierno y letras, sólo posi- 
ble poder ser imitadas de sí milano. Y pa- 
sando más adelante vi su retrato presi- 
diendo en el que decía 9er eí supremo tri- 
bunal de^ justicia, de cuantos ilustraba el 
orbe entre ios senadores jurisconsultos más 
temidos y obedecidos, que la muerte, con 



por Ub del oriatalino Manzanarea, riberas 
del sagrado Beia, perdiéndose de vista en la 
carrera oliedieuteB y veloces. 

No pndo naturaleza lograse el mondo in- 
mortal á vuestra excelencia porfía en cnanto 
le es posible animando su mismo ser; pro- 
digio sayo parece que en tiempo no muy 
claro, en querer imitar al señor Duque no 
haya desamparado lo que defienden y au- 
mentan las monarqnías, haciéndolas impe- 
riosas y siempre augustas de cortmaB y de* 
más laureles. 

Más adelante, en una tabla con letras de 
oro, estaban estas palabras en un libro que 
decía; Novdaa del Autor dprapóñto de lo 
no premiado. 

Miraba lo que dijo aquel g;rande, como 
discreto, principe, honor de Kspafia y del 
mundo, que al ignal de sus merecimientos 
aran leves premios de reinos, imperios, mo- 
narquías, cuyos son estos versos: 

Mata non Mna inteación 
Como el impradente amigo. 

Yprosigniólo escrito: Virep de aquel r«ino 
Lutitano. Logró ea su tiempo diohoso iflo- 
ridos^ útiles aocesos, Felices victorias en 
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Io8 mares y en las tierras sin perder ni una 
naye de la India, ni nn remo de sus galeras. 
La oriental imitaba el belicoso reino; tantas 
fueron las riquezas y las fortunas prósperas 
en aquel siglo de oro, yistas sin adversas. 
Mirando iba yo, dijo á madamadon Juan, 
por la sala otros retratos, cuando al punto 
comenzaron tales aullidos^ quejas y lamen- 
tos, fantasmas y desiguales gigantes con ar- 
mas y fuegos que me di por hecho trozos 
fulminados. Proseguían ruidos de cadenas 
estruendosos, aves negras y nocturnas que 
oscurecieron el día, y quedó en la noche de 
la más oscura tiniebla, sin que pudiese ver 
más; y luego con horrible y portentoso 
ruido, se hundió y cayó en terremoto á un 
lago profundo la parte donde yo estaba. 
Fugitivo el sentido, no sabia de mí. Des- 
perté de aquel como profundo sueño, sin- 
tiendo el agua y el fuego que en ella ardía, 
donde á 1» luz del incendio, vi muchos infe- 
lices que padecían crueles tormentos, la- 
mentables y, al parecer, de sufrir imposi- 
bles crecían las infernales penas. Aquí se 
apareció mi buena fortuna, con no haberla 
en el infierno, sino que lo sea menor pena de 
la merecida. 



grandes penas loa demonios, respondió qne 
algunos eran los que imitaban á los ñoridos 
almendros, que anticipados á, persuadirse 
anuncios de la primera hermosura, desva- 
nscidos en darle principio, presumiendo que 
la rosa, jazmín, lirio, aiiuceua, clavel y las 
demás flores y bellezas, jaspes y maran- 
lias no le podían competir de intrépidos 
eran fulminados de los hielos y oélíoa in- 
clemenoias. Otros, por haber quitado la 
vida á quien no les hizo oEeosa, pagados 
con dinero, oon esperanza ó con semblante 
de lo que podía ser. 

De este peligro me sacó mi fortuna y 
animándome á llegar al patio, desapareció y 
cuanto había visto. Hallóme en un lugar 
que decía las letras qne vi, no de oro ni dia- 
mantes, sino de pobre y deslucida tinta: 
Casa de la Desdicha. Era quien salió ¿ im- 
pedirme la entrada una bellísima hermosa 
dama de pocos, si bien dichosos aflos, en 
imitar al cielo su cara de nieve y rosa ar- 
mada como la diosa Palas, con su escudo 



qne para volverle ¿ enrignecer bastarían 
tan hermosas perlas, j cómo estaba tan po- 
bre, qae á reina tan poderosa no le podía 
faltar. Respondió qae teñí» empefiadas to- 
das sus rentas y vendidas cuantas jojaa ha- 
bía tenido para defender sas vasallos y rei- 
nos; y con esto me llevó á su altuLaar, eu e 
cual puse apenas el pie, cuando ae hundió la 
parte donde le pase, y me hioe una herida 
en la reja qop estaba debajo del ladrillo que 
pisé. Allegó la dama á levantarme y se ha- 
lló tan débil que no pudo. 

La sefiora desapareció, quedé sólo y tur- 
bado viendo que en una pobre cajna, con 
solo an cobertor negro estaba amortajado, 
la cara descubierta, na hombre manceboj y 
por diferentes partes de los pechos salía 
abundante copia de sangre, en que la si- 
baaa de la mortaja se bañaba; y fué tan 
desdichado, qne muerto y desangrado, sa- 
liendo de otra pieza dos feroces enemigos, 
cubiertas las caras. le dieron con las dagas 
desandas, sóbrelas que tenía, tantaaheridas, 
qne no le quedó en su cuerpo ooea en que 
sin ella laa pudiese recibir. Luego enoendie- 



misino, y luego tí otra mayor desdicha, que 
habiendo cortado la cabeza & un caballero 
que lo parecía en el vestido, y enterrándole 
en nna sepoltura que cerca de allí estaba, 
acudió uno que parecía juez severo y rigu- 
roso, y diciendo machas injurias á los que 
le habían enterrado tan presto, lea hizo que 
le volviesen á desenterrar, y le pusieron en 
la parte donde le habían cortado la cabeza, 
y salieron dos desiguales feroces y ham- 
brientos leones que haciéndole pedazos al 
que decían que había sido león, le tragaron 
sin que la muerte pudiese impedir el cruel 
hado infeliz de su fortuna. 

Entré en una sala may grande, huyendo 
de casos desastrados, y comenzó terrible 
tempestad de rayos, truenos y relámpagos 
y aguas tan apresuradas, que temí y pre- 
sumí haber caído de una vez cuantas en un 
siglo pudiera llover el cielo, y si venían en 
ellas las cristalinas no lo parecían en el tnr- 
bión. Había en aquella sala formada una 
ciudad con mucha gente, que hombres, mu- 
jeres y niños se anegaron y perecieron en 
juAH Da hHa 18 



LoB lamentos, lágrimas, dolorea j penas, 
eran en oomeozando la desdicha, tremendos. 
Otro diluvio miraba, los niños cortando los 
pechos & SQ3 madres por no desasirlos, ya 
sangre la leche; los maridos que lo parecÍBu 
con sus mnjeres y los hijos con loa padres 
abrazados. £1 juicio y ño del mundo pare 
ció haber llegado, sin quedar sola una per 
Bona viva sí no fui yo temiéndole también 
Ya presumí el fin de tantos prodigios, 
cuando se me fué acercando, que salió líe 
una cueva, aparecida de improviso un áspió 
feroz; pareció que volaba, saco la espada y 
con gentil denuedo voy para la serpiente. 
oreyendo que los áspides de Cleopatra eran 
fabulosos, que no murió de haberlos puesto 
al pecho sino de veneno bebido en vaso de 
oro;ni sus criadas,oomodioe JnanBocaccio, 
imitando con otros dos áspides á su seflora, 
que eran muchos áspides y no á propósito 
en lo femenil sí al más valiente César por si 
era horror uno, sino la conjuración de Ca- 
tilina y guerra de Jugurta ó Kumancia. Ta- 
les vuelos daba el áspid acometiendo, que )e 
tuve por la Cerastes, aunque le faltaban lox 



valerse de él está dudosa si al pnnto tí que 
era cierto; porque el ¿spid, desenroscando 
las vueltas qne dadas en cuerpo hamano tie- 
nen tal hielo y frialdad, que parece imposi- 
ble poderlo sufrir; extendiendo el cuerpo, 
quedó sin movimiento y al parecer sin me- 
moria. Llegué, tomé el ¿spid y pasándole 
de una mano á otra, y arrojándole al snelo, 
no hizo resistencia, ni sn veneno dio indicio. 
Córtele el cuerpo, híoele muchos trozos y 
admiré el suceso. 

Luego TÍ cosas peregrinas y diferentes. 
Una letra al pie de unos despoblados y le- 
jos curiosos y de rico pincel, decía Scithia 
Asiática; la pintura de muchas tierras don- 
de había abundancia de oro y piedras pre- 
ciosas amontonadas, unas en que residían 
las luces como en el sol, y con desperdicios 
otras, pintados muchos grifos, aves ferocí- 
simas y crueles que daban á entender la 
causa de no haber llegado hasta allí la co- 
dicia. Son aves de cuatro pies, semejantes 
en todo al león, sino en tener pico de águila; 
habitan en los montes Rífeos, si difíoil qite 
la codicia haya temido los grifos, deapre- 
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ciando tormentas y calmas del borrascoso 
mar I Sirtes, Caribdis, Scila y con otros peli- 
gros invencibles. 

A donde estaba yo salió un hombre man- 
cebo con dos gruesas culebras enroscadas 
por los brazos, áspides también parecieron, 
y como si me hubiera conocido, hablando 
lengua que entendí, me dijo viese una ma- 
ravilla portentosa si en la parte donde es- 
taba las había de ver, que picándole sobre 
el corazón bebería de la triaca que me mos- 
traba, sacando una bien de cristal redomilla 
sin matarle el veneno, á que viese los secre- 
tos que allí había. Yo le respondí agrade- 
cido, y con esto puso los áspides al pecho 
sin ser Cleopatra, y le dieron dos fuertes bo- 
cados de que reventó sangre denegrida. 

Comenzóse á quedar muy descolorido y 
turbado. Desasidos los áspides, y parecien- 
dt> dar fin á la vida (tal debía de ser el ve- 
neno), tomando de la triaca volvió la san- 
gre á su lugar y quedó como si no hubiera 
pasado por peligro tan desesperado. Los 
áspides huyeron y volví á decir al apareci- 
do estimaba haber visto el milagro de na- 
turaleza. Iteplicó: 

— «Pues aquí traigo otra redomita (que 



sólo palabras qae yo diré no puede hacer 
dallo. > 

Díjele qne renanciaae al pacto. Keapondió 
qné era el pacto; qae ni lo sabía ni lo había 
hecho. Bepliqaéle qne lo renunciase, aun- 
que no lo sapiese y vería el saceso. Benun- 
oióle, y tomando el veneno, que era muy 
eficaz, comenzó á temblar, y aunque dijo 
las palabras contra él machas veces admi- 
rado, no le aprovechaban. Comenzando á 
turbarse desesperado de la novedad se des- 
figuró, y viéndose mortal dijo: 

— 'Oh, seflor, que me habéis quitado la 
vida. • 

Cayó en el suelo diciendo: 

— «Muerto soy»; y quedando como los 
heridos de aquella ponzofia, )e vi muerto. 
Al punto se abrió sobre lo que había caí- 
do, y con temerosos aullidos y gemidos 
desapareció. 

X>e aquí dijo don Juan, presumí haber 
pactoj y que el pacto no renunciado apro- 
vecha al que le hizo y al que no le hizo; y 
que renunciado, aunque sea por el que no 
vino en hacerle, preciso que le oueete le. 
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^ida. De que parece á propósito que no de^ 
ben usar de él, ni el que le hizo, ni el que 
no, ni usar de lo prohibido, aunque se igno- 
re el pacto. 

Con esto vi, dijo don Juan, que alcázar, 
edificio y cuanto en eUos había se desapa- 
roció, y me haUé solo sin saber donde esta- 
ba, turbado y con poca esperanza de vivir, 
aunque reconocí no haberse dado fin á la 
aventura. 

Apareoióseme otra sala de héroes y vale- 
rosos principes, también en retratos; y uno, 
de admirable y real presencia, decía la 
inscripción: ^Ejemplo de lealtad^ Diego de 
Avellaneda». Fué un gran caballero, hijo de 
Lope de Avellaneda, seftor de Yillaverde y 
de dofia María Fajardo, nieto de Juan 
Gonzólez de Avellaneda, seftor de la casa 
de su apellido y de la de Fuentealmejir, 
antigua y generosa en estos reinos, á que 
ya se había juntado la de Aza, de ricos 
hombres, caudillo mayor de los escuderos 
del señor rey don Juan el Primero y su al- 
féres mayor, y de los dos hermanos don 
Pedro y don Enrique; y de dofta Leonor de 
Rdcaful, sefiora de Abanilla, su mujer. En- 
trególe el infeliz maestre don Alvaro de' 



sus tesoros, y con mayor confianza loB de 
BU hermano, y estado en su mujer é iiijoB 
qae en ella estaban. Bien guardaría la ca» 
de su maestre el comendador y trece qne 
dejó derribar la suya en Illesoaa, heredida 
de doña Leonor, flu abuela, por resistir á 
loa infantes de Aragón, que por el Marzo 
del año 441, entraron á aquella villa en sn 
seguimiento. 

Hizo homenaje de defenderlos, más que 
3u propia vida, obligado por la fe y por la 
sangre (era cercano deudo del maestre por- 
que la misma doña Leonor fué sobrina de 
don Pedro de Luna, arzobispo de Toledo, y 
¿ esta causa la había dado grandes hereda- 
mientos en aquella villa). 

Pudieron persuadir los émulos del maes- 
tre al señor rey don Juan II que le pren- 
diese en Burgos, dejase en Portillo y fuese 
en persona con sa ejército á sitiar á Saca- 
lona, donde halló tan invencible defensa, 
que obligó á mudar la batería contra el 
más importante (pero ya rendido) fuerte, 
que fué 1» vida del maestre, & quien con el 
cañón de una pluma pudo derribar sobre na 
cadalso, haciendo el tiro tan cierto, que ha- 
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biando armado y disparado sobre el real de 
Escalona, hizo su efecto en la plaza de Ya- 
lladolid. (Prodigios contamos, y por eso de 
buena gana y á propósito esta historia.) El 
fiel alcaide que pudo resistir á los. contra- 
rios de su dueño (que con el nombre real 
cubrían su pasión), no pudo á la desdicha y 
así yoItíó los ojos á la defensa política de 
la viuda condesa, y supo antes de entregar 
la yilla al rey sacar en favor de ella el con- 
dado de Santisteban y la mitad de los teso- 
ros del condestable. 

Conoció el rey la constancia, la lealtad, 
la prudencia, el valor miUtar y civU del 
alcaide, pues siendo su regidor de Toledo 
desde el primer nombramiento de regido- 
res que hizo para aquella imperial ciudad 
el afto 421, fué doncel pregonero mayor y 
maestresala. No bastó para que faltase á lo 
riguroso de su homenaje, pintando el res- 
peto y obediencia real á la defensa de su 
seftor; y agradado de Itf virtud, le mandó 
entregar la misma villa y fortaleza con 
título de su alcaide en ella y en la de Almo- 
nacid, y dos mil doblas con la villa y forta- 
leza de Langa, que después su hijo Diego, 
también comendador, vendió con otros va- 



Bando el regimiento á hijo, nieto, biznieto 
y rebiznieto en el mismo comendador Die- 
go de Avellaneda (por merced del rey don 
Enrique) en Tristán y luego en Fernando, 
y últimamente en Diego, cnyo bijo licencia- 
do don Jerónimo de Avellaneda, Manríqae, 
alcalde de la casa y corte de bq majestad 
(en quien la varonía legítima ha quedado), 
no pudo atender á cuidados de aquella ciu- 
dad por asistir á mayores obligaciones en 
que desde sns primeros aflos se halla ocu- 
pado de que no están olvidados loa anales 
de nuestros tiempos donde se podrá ver, y 
el sutil peregrino ingeaio que logra presea- 
tes cuantas maravillas produce milagro la 
memoria, acreedor á los derechos y leyes 
por de las únioas inteligenoiaB de aus almas 
y Inces de los que nacen de siglo á siglo, y 
en quien se admiran unidas valientes letras 
y sangre generosa de las dos ilustrísimaa 
casas de Avellaneda y Manrique. 

Con esto, pareciendo largo el discurso, se 
le di<5 fin hasta la noche siguiente, que 
volviendo & proseguir dijo don Juan: 

— De aqui por abreviar, pasamos ¿ otra 
Bala de tanta diversidad de imágenes (que 



X 
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era muy devoto) y de esoritonos con secre- 
tos que sólo el dueño ó el demonio acertara 
los que me enseñó; y temiéndome divertido, 
vistas aquellas portentosas y extraordina- 
rias curiosidades, yendo á pasar á otra sala, 
hallé tan borrada la puerta por donde entré, 
y tan sin memoria de que la hubiese habi- 
do, que creí quedaba emparedado. Comen- 
zóse á reír, no me acuerdo si ambos de un 
hombre, y di jome: 

— ^No tema v. m., que mayores tropelías 
hice en su posada cuando estábamos en Se** 
villa; quiérele bien y le pienso regalar y 
servir; y llegando á un escritorio el más 
curioso de los que tenía, sacó un retrato de 
sm pincel, que era estremado, y me lo dio y 
dijo: 

— «Este servicio quiero hacer á v. m., 
señor don Juan, tome el retrato que le doy 
en esta caja de oro, que me costaron dos- 
cientos escudos las historias del cincel y lo 
valiente del arte; mire la belleza de esta 
dama, divina su hermosura, los años pocos, 
la gracia mucha, el donaire, lo entendido, 
peregrino al parecer, y busque el dueño que 
ha de ser con quien se ha de casar». Tó- 
mele, besé el reverso, no atrevido á no ser 



rado coa respeco y sin oiensa. 

— Señor don Juan, dijo Blanca, y qné se 
ha hecho. ¿Tiene ahí el retrato? 

— Sí, madama; reapondió. 

— Pues démele qae lo vea. 

Replicó, no le podía mostrar hasta aca- 
bar la historia que Be desaparecía bíu ha- 
berle dado ñn, que fué advertencia del ca- 
ballero. 

— Viyase, vuestra seQoría con Dios, ae- 
flor don Jaan, á contar sus prodigios ¿ la 
dueña del retrato, que habiendo de ser mu- 
jer suya, & ella se le puede contar. ¿Y nunca 
ha sabido qnién es? 

— Sí, madama, respondió, ya la conozco, 
ya la adoro, ya peregrino por su belleza. 

— Adiós, señor don Juan, si no me da el 
retrato, dijo Blanca. 

Y don Juan, que como su excelencia le 
guardase sin verle, dindols palabra de 
cumplirlo, se le daría, prometiólo y dió- 
sele. 

¡Tristes de los amantes que se fian de pa- 
labras ó juramentos; que miente quien jura 



tileza, los tenis muy duplicados y en todos 
hacía dulces y divinas consonancias. Tenía 
los onchilloa con que de muchos siglos á 
esta parte habían cortado las cabezas á loa 
tn&s famosos de adversa fortuna qae deca- 
yeron de la próspera; muchísimo» espejos 
pequeños y grandes y graudisimos de ves- 
tir y armar, y cada uno hacía diferente el 
rostro que miraba y algunos se hallaban 
gigantes, monstruos y demonios; otros á 
una vista miraban más de cien retratos sa- 
yos; plumas de vidrio de todos colores, 
esencias de las curiosidades de aquella ciu- 
dad de quien dijo un poeta: 

Que no son tan madables venectuioa. 

Las joyas, las curiosidades, lo artificios, 
lo rico, relojes demostradores y de campa- 
nilla de los excelentes maestros de París, 
un peso tan sutil, que inclinaba el fiel ana 
ala de mosca más en la una balanza; tales 
riquezas y curiosidades que no tenían los 
precisos números, ni se podían nomerar. 

En toda la casa había fuente de aguas 
puras y cristalinas, perennes y perpetuas 
con tantos y no imaginados burladores gue 



Fingía fiestas y tempestades; las fiestas de 
laásicas y voces diversas, celestiales si no 
TÍstas, áolo oídas; parecía haber juntado 
allí loa coros angélicos, á cnya dalzura, 
paró el aíre y el sol. Por los corredores al- 
tos pasaban fígnras fantásticas de galanes 
con criados, de damas con daeñas y donce- 
llas; laa galas y atavíos ricos y costosos; las 
tempestades de agaa, troenosy relámpagos, 
espantosos y temerarios que al sueño pu- 
sieron temor. Disparaba entre aquellos tro- 
nidos la tempestad rayos que abrasaban 
lo que de la casa acertaban, desmantelando 
el edificio ytemiendo otro diluvio; noqniero 
cansar más por esta noche á vuestra excelen- 
cia que se ha diferido; la culpa el reloj, que 
á este punto dieron laa once. 

Blanca se despidió alabando la casa en- 
cantada y el historiador, celosa hasta ver 
el retrato. 

Don Juan sin cuidado de ofenderla se fué 
á donde le recibió Isabela con el que le de- 
seaba. 

Si no cosaria, madam» penetraba la ma- 
yor dificultad; fué á que se sirviesen las 
viandas, no con sobresalto de celos, que 



• Don Juan es discreto, prevenido, astuto 
y de ingenio sutil; es fuerza que este re- 
trato sea mío y que le haya hecho hacer 
en París por el que le envié y el que viÓ ea 
BU cuarto haciendo lisonjeras reverencias, 
luego que le vio; £nge habérsele dado el 
dueño de la casa encantada, la encantada 
es la mía y don Juan el encantador. Calló 
el haberle visto, que tiene arte en todo; si 
no engaña con la condición y fuese verda- 
dera que podría, aventuro no menos que la 
vida y el alma. Dice también que si la que 
viere el retrato antes de haber dado fin á la 
aventara el dueño, no tendrá efecto el ma- 
trimonio; á la historia se le da mañana 
en la noche, y aventurar por tan breve tér- 
mino lo que yo, es fuerte osadía. Si el re- 
trato es ajeno, y yo le veo, será dicha que 
no habiendo de ser la que teviere, coa quien 
se haya de casar, cierta quedaré que seré 
la que ha de lograr mujer al español. 

Terrible puede ser el suceso, y sacar un 



biera don Juan 9Í de su mirar no dado siüo 
et retrato». Descubrió la tembladora maso, 
como hoja de aquel árbol de paraíso k 
blanca frente y vio que era de blanca nieve, 
ó bruñida plata que dicen los poetas, que 
pagan en esta moneda de que ya aun á las 
blancas no satisfacen, que son morenas eu 
desengañadas de las lucientes perlas de la 
aurora, diamantes y rubíes, quieren más un 
doblón traidor, por de dos caras. Esto de 
dos caras se había de excusar; díoese para 
la ignorancia, que lo entendido, tío que do- 
blón traidor era por ellas; si no importa 
que hay tantos dedos, caras en las cortea 
que se desea uno sin ellas. 

El retrato hasta allí creyó madama espe- 
jo verdadero; aventuró á bajar la mano á 
las estrellas que parecía del reloj en ir seña- 
laudo si no las horas, las que eligiera el 
amor, para ver las que daban más hermo- 
sas luces que el sol á la salva de las aves ó 
al despertar el aurora; conoció, no segun- 
das causas, sino primeras, descendió á tos 
que dijo el poeta: 

Que ea el campo de la cara 
tantea agravios han beolio. 



ser Qo me importa. Otro encanto preTsnga 
Tnestra señoría para esta Boohe, última de 
ana enoantameiitoB. 

Madama. ■ 

Bendida del aaefio, tirano de la resisten- 
cia, contenta de haber acertado el no difí- 
cil enigma, adormeció sas cnidados; qne del 
honor y del amor martirizan desvelos. 

A la mafiana recibió don Juan el papel; 
temiérale si dudara Tolimtad de madama, 
que decir: Y como no la había de ser, no me 
importa^ y hablando de la noche, la liltima 
de sus enofintos, al más confiado, •tais sa 
memoria de aquel día, como dice el soneto 
del sagrado amante, que durmieron en ana 
cama, no temió el fin de la aventura pro- 
digiosa, que á la noche pasó con madama, 
discursos del retrato y del papel. Hicieron 
las amistades, qne madama pretendía san- 
grarse para que bebiesen ambos, no para 
conjuración de Catilina en Boma, sino para 
las paces eternas de Francia. Y don Juan 
prosiguió así, que sólo le faltaba por mara- 
villa rara, dar cuenta i su excelencia de lo 
que habla oído en Salamanca de los auxi- 
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lió8 efioaoes ó suficientes, y de la sagrada 
Teología, y dijo: 

— Oí diversas ieooiones del maestro fray 
Ángel Manrique, honor de su religión, 
hijo únioo, y universal heredero del in« 
genio, amor y dulzura del santísimo y 
dulcísimo Bernardo, sagrado amante de 
la Virgen María, Madre de Dios, concebida 
sin culpa, sin mancha del pecado original. 
Manrique, por sú ilustrísima casa, heroicas 
de victorias, paVas y eterno, laureles, por 
quien el templo de la fama hasta los dora- 
dos techos colmó de banderas y despojos de 
enemigos triunfos gloriosos de inmortal 
memoria. Por ángel de luces y esplendores, 
el que mis parece imita divina inteligencia 
de armonía celestial, que á ser posible, co- 
mo de la insigue Universidad de Salamanca 
que ilustra, pudiera serlo de aquella pro- 
vincia, que ingpeles heroicos dio el cielo á 
muchas del orbe por defensa y amparo de 
sus muros y vidas. 

Y volvió ¿ proseguir: 

— Más cuidado me daba Ricardo y miü 
criados que mis peligros. La mesa y vianda 
se desapareoieron y yo me hallé en una lar- 
ga plaea de una populosa ciudad, y en ua 
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verbio en Castilla^ que de los bermejos se 
pnede hacer veneno, le quiera matar para 
hacerle del. Hómoslo dicho á Rodrigo, y 
dice que tomezüos los cequíes y se le entre- 
guemos, que con ellos nos podremos resca- 
tar, y él sabrá librarse de Mostafá^ y de 
cuantos turcos hay en Oonstantinopla, tan 
valiente español es, tantas han sido en la 
parte que cautivó las fierezas y destrozos que 
hizo. Mayores las hice yo contra los cauti- 
vos por haber admitido la plática. La dis- 
culpa fué que fiodrigo lo quería. 

Con Testo fueron por los cequíes y queda- 
ron de enviarle allá á Rodrigo, diciéndole 
que- el turco le quería haUar. Vi qué salie- 
ron de la casa de Mostafá, de alU á no mu- 
cho tiempo, con el dinero que me mostra- 
ron, y que después de una hora entró Ro- 
driga en aquella casa, pero no salió en más 
de dos, y lo que supe después fué que es- 
tando el turco sentado en sus almohadas, 
en una gran sala, sobre una bellísima turca 
alfombra, d.onde Rodrigo no podía temt^r 
ti-aición de él ni de sus criados, que no vio 
ninguno, fiado én las atmas secretas que 
llevaba- y -en su va^or, se fué para Mostafá, 
y al llegar cerca se abrió la parte donde 



ir á volver el diaero de la compra, qae ami- 
go Ilamd también á Jadas nn Maestro vea- 
dido, paseaban llorando por la pneria, ' on- 
trando en la casa j saliendo, hacían dentos- 
traoioaea lastimosas, de manera que el tur- 
co lo TÍao & entf^nder, salió á ellos 7 díjoles: 
■¿Qué qaeréis? ¿Buscáis i voestro amigo?» 
Dijéronle que sí, que se les diese y tomase 
saa cequíes. Bespoadíd: «Aguardad, que yo 
09 Id quiero mostrar»; que i mostrársele 
azotado fueran dichosos. Pues el turco en- 
tró y les dijo que aguardasen, y les hizo 
subir i la sala, donde Rodrigo el desdichado 
fué sacado con una garrucha por la misma 
parte que había caído. 

¡Oh, fortuna cruel! ¡Oh, hado riguroso! 
Maldito sea el interés, que tan tramadoa 
delitos ha eternizado en el mundo. Salió 
(□o me atrevo & decirlo), colgando de sus 
pechos, brazos y loa demía partes d« su 
cuerpo desnudo, áspides, culebras de dife- 
rentes maneras, sapos, y tantas vuienosas 
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y fieras sabandijas, que moríamos , habien- 
do entrado yo con los cautiyos, de temor. 

Estaba el pobre Bodrigo sacados los ojos, 
tan hinchado y venoso el cuerpo, todo mo- 
rado y denegrido, que f ne horror tremendo 
verle. 

Comenzaron otros turcos á cortar los pe- 
dazos de la carne más podrida é hinchada^ 
y aquellas venenosas serpientes, como esta- 
ba encima de una mesa, y las iban quitando 
de lo que cortaba, ya cebadas en aquel mi- 
serable cuerpo, asían de lo que le iban de- 
jando; y de esta suerte le volvieron á bajar 
i la cueva, de donde le habían subido. 

Las lágrimas de los oompafieros, mías, y 
las voces, los llantos, fueron tan terribles, 
que el turco les dijo callasen y se fuesen 
si no querían pasar por la misma pena; 
que si habían sido amigos traidores,^ y ven- 
didos al suyo, no se agraviasen del com- 
prador. Oon esto se fueron tristes, lastima- 
dos, maldiciendo la hora de su nacimiento 
y de la venta; se desaparecieron turcos, 
cautivos, ciudad, plaza y cuanto había 
visto, que no quedó memoria. Yo me halla 
ya no en la plaza, sino en una sala grande 
aderezada de damascos de dos colores, el 



suelo de alfombras de seda, muchas sillas 
vaeltas á las paredes, qae no habiendo do- 
sel me pareció grande vanidad, gran nece- 
dad ó gran ignorancia, no siendo en casa de 
algún aeflor, y no habiendo otra en qne 
sentarse. 

Madama le diio: 

— Señor don Juan, macho me ha entris- 
tecido la muerte acerba y lastimosa de Ro- 
drigo y he sido con vaeetiv, señoría en la 
piedad. Considero lo que taVia & la historia, 
qué temeraria caída sería la del pobre oau- 
tÍTo de aquella sala tan aderezada á la cueva 
oseara, teniendo prevenida la parte por 
donde había de paer; que menor tormento 
fuera el del inñemo; que crueles venenosas 
colebras, serpientes, baqiKseoe y sangrien- 
tos áspides, harían pedazos aquel cuerpo 
desventurado con- sus dientes - venenosos; 
qué de ponzoñas le comnnioarian; qué sa- 
carle los ojos y el'corazón, hasta las entra- 
Ras; qué dolores y tormento^ padecerla; qué 
sin piedad le sacarían loa .bocados; qné no 
hallar auxilio ni remedio; éólo' padecer pi- 
diendo á Dios, Nuestro Sefior, remedio y 
perdón desu atrevimiento, que tan órneles 
mactiriOs le costil. •. 
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No me Cuente vuestra señoría más desdi- 
ciías si ño me quiere ver íñ:tierta. 

— ^Parece, dijo don Jrtafi, que vuestra ex- 
celencia va acabando dé contar la historia 
ló que yo debiera haber ponderado; y con 
lo qué diré brevemente, habremos llegado 
al fin. Hallóme en una cuadra donde esta- 
ba un hombre, Néstor, sentado en una rica 
silla, tan soberbio y arrogante, que despre- 
ciaba cuanto cielo y tierra descubría, que 
é la luz 9el cielo puso la silla. Tenía la so- 
berbia á los pies, despreéíahdó las tiaras, 
laureles, cetíos y coronas á los suyos, donde 
estaban' estos versos, que los hizo el poeta 
viéndolo^ en cama: 

Estaba la soberbia en una cama 
De tela riza, en sábiinas de velo," 
Del cfielo imita la encendida llama 
AunQ[iie á }a cama le faltaba el cielo. 

•Mejor Sé pudieran decir al soberbio que 
¿i la soberbia; parecía estaba 'presumiendo 
que sólo era el primero del muiido, tan locOj 
tan desvanecido se hallaba y parecíame que 
t^nááalgo déla soberbia; un. grande espejo 
delante de m en que sesestaba l^mirando. 
Era en soberbia el Narciao feroz > que ena- 
morado de s^u hermosnira dé ángel, antes de 



soberbio, bajó del aqailón al profundo abia- 
mo, & los tormentos y penas inferaaiee, al 
tart^eo reino, & ser demoaío; desdijo de 
Lnzbel en no haber lleTado tras sí la terce- 
ra parte de las estrellas, qne no hubo ángel 
tamafio espirita qne le siguiese; y estando 
transformado en amor propio 7 en sn mis- 
ma idea, ni la cosa de mayor admiración y 
fa¿ que ¿ paro desvaaeoimiento se fa¿ ex- 
halando y se deshizo y desapareció, qne- 
dando su cadáver ni aequisimo esqueleto, 
Uevósele el aire; qae todo era cosa de aire 
enante allí habia, yestábase quejando de él 
nn famoso capitin á quien había quitado lo 
que tenía adquirido, tan necia era su va- 
nidad. 

— M¿B parece imaginación de la sutileza 
de vuestra selloría, sefior don Juan, dijo 
Blanoa, que de la caeva encantada. 

— Qae adivina vuestoa ezoelenoia mis 
pensamientos, puedo decir. Estoy mal son 
la soberbia desvanecida y le digo lo que vi 
en la cueva. 

Otra vez se apareció la mesa y vianda en 
que he visto la disorecióu del encantador, 
sabiendo que comen los no encantados. Des- 
pués me hslli i, 1» ribera de dos lagos teme- 
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rarios y de horror mortal, uno de pez y re- 
sina y en él tantos á manera de demonios 
con garfios y ganchos de hierro, que perse- 
guían y martirizaban diferentes géneros de 
personas, aullidos tristes daban; las llamas 
y humos que salían eran de azufre y de te* 
rribles olores, aunque no se llama olor, así 
se dice á excusar la yoz fea, atormentaban 
los tristes cuerpos con penas temerarias, 
quejas y bramidos daban como fieros leones; 
todo era guerra á sangre y fuego, sólo para 
ser guerra faltaba la defensa que desnudas 
como al nacer y padeciendo como al morir, 
juzgué ser las almas de los condenados. 

El otro lago, también profundo, imitaba 
la Estigia laguna en el azufre sucio, aguas 
negras y espantables, aquí había navios y 
barcos donde con ver estos horrores había 
muchos que se embarcaban para el otro 
lago, que no habiéndolo visto hacían á él su 
navegación, aunque lo habían oído; por di- 
cha eran de la opinión del conde Agamón, 
al mandarle cortar la cabeza, que dijo: 

Veamos este secreto. 

Yo había de pasar á una floresta ame- 
na y deleitosa, y unos jardines á la más 
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bella primavera que el mes gentil y florido 
Mayo lograron, donde resplandecía un alto 
alcázar, un rico edificio, que mirándole 
atento le presumí casa del sol, un balcón 
como el de la bella Aurora, una dama bien 
xaás hermosa y de no fingidas perlas, no es- 
taba lejos, que discernía su belleza y her- 
mosura, y con un lienzo que juzgué bandera 
de paz, me llamaba. No había con qué pasar 
á la gloria que miraba por tantas penas, 
como dicen de las que padecen las almas en 
el purgatorio. Pues al punto se me ofreció 
aparecida una puente bien espaciosa y con 
su defensa de pretiles y pasamanos para no 
temer la caída en los lagos. 

No perdí tiempo, entré en ella, y como 
iba pasando se iba cayendo en, aquellas fe- 
roces llamas lo que iba dejando atrás. Ha- 
llóme turbado y cuando llegué á la mitad 
del puente se dividió de forma que de la 
parte donde yo estaba á lo dividido habría 
cuatro varas de largo. 

Desmayé y presumí ser mi desdicha ma- 
yor que todas cuantas había visto, y que 
perdía el nombre y fama de haber empren- 
dido tan heroica aventura y haber perdido 
la gloria que esperaba. 
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Tal vez Tántalo me vi, invoqué el auxilio 
de Dios Nuestro Señor y de su bendita ma- 
dre, y del padre de mi buena fortuna. 

A este tiempo aparecieron muchos hom- 
bres armados de la otra parte del puente á 
donde yo pretendía pasar, y comenzaron la 
más cruel y sangrienta batalla que vieron 
los campos catalanes, y aquellos donde Cé- 
sar y Pompeyo pusieron en medio el mundo. 
Los que caían heridos ó muertos eran lue- 
go echados de tan inmensa altura al lago de 
sangre y fuego, donde con los demás eran 
atormentados; y así poco á poco se fueron 
mataudo unos á otros sin quedar más que 
el último, que viendo á los demás muertos 
y echados en el lago, vivo por no haber 
quien le matase, de su voluntad se precipi- 
tó, y fué.eon los demás á padecer aquellas 
penas infernales, que más son los que las 
padecen por su gusto que por fuerza. Yo 
moría de temor y consideraba que mi for- 
tuna permitió la división del puente, que si 
aquellos feroces soldados pasaran á donde 
estaba, también fuera con ellos á los tor- 
mentos que allí padecían. A este tiempo se 
juntó lo dividido del puente, pasé con temor 
de otro engaño; dime prisa porque en levan- 
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taudo el pie se caía lo que había pisado; y 
aunque no era á propositó discurrir , me pa- 
reció que los que yan caminando para la 
gloria que no buscaba, no han de volver pie 
atrás. 

Llegué al fin del puente del cual con el 
último paso no quedó memoria ni le volvie- 
ra á pasar arinque no se hubiera desapare- 
cido; los tristes aullidos, penas infernales j 
castigos al parecer de los demonios, no ce- 
saban, ni el embarcarse para ir á ellos, tal 
es la ceguedad humana. 

Entré en la casa del sol, hecha de dia- 
mantes resplandecientes y paredes de oro y 
plata, diversas piedras preciosas, fui pasan- 
do por diferentes salas y adornos hasta lle- 
gar á la esfera del sol. Era aquella dama 
hermosa que me llamaba desde el balcón del 
Alba, qué bello solera* No parezca lisonja. 
Aquella divina hermosura de aquel sol be- 
llo era vuestra excelencia, á quien ofrecí la 
vida y el alma; y estando á sus pies desapa- 
reció casa, sol, luces y cuanto había visto, 
lagos y asombro, y me hallé al fin de poco 
más de dos días en la misma parte donde 
había dejado á Ricardo y á mis criados, que 
como fieles amigos, si no fué á traer la co- 



tiempo y con la historia no perder de vista 
el sol que adoro. 

Madama respondió cnán agradecida y en- 
tretenida había estado con lo qoe mayor 
''contento había tenido, y pues ya era aca- 
bada la fábula se comenzase la historia. 

— Tengo en mi poder el título de príncipe 
de Viciñano de vuestra señoría; ya lo puede 
publicar, y luego hacer la fiesta; daré parte 
& sus majestades de mi deseo que quiero que 
TUestra señoría haga verdad su encanta- 
miento. Same sabido obligar, hemos dor- 
mido juntos; dándome licencia seré prince- 
sa de vuestra señoría, iremos á conocer los 
vasallos inculpando el señor don Juan mis 
adelantamientos por los suyos. Estime vo- 
luntad y amor que le tengo no se acuerde 
más de Madrid, sino de madama Blanca. 

A cuyos pies se arrojó el príncipe, be- 
sando la que ya no retiró, ofreciéndose por 
el primer vasallo de su excelencia que se la 
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besaba. Madama lo estimó. París tuvo á 
buena fortuna lograr tan heroico español y 
peregrino ingenio. 

Supieron cuantos príncipes y clásicos ha- 
bía la Aventura prodigiosa de la Cueva en- 
cantada^ y lo demás de este libro impreso> 
el asunto en aquella ciudad, donde tanto se 
aventajan las impresiones; este en el más 
ilustre y peregrino lenguaje que ha sido po- 
sible, que si al libro faltaron merecimien^ 
tos, por él no dé á cada paso se debe de su- 
plir y perdonar los defectos, á quien sólo 
desea servir, siquiera por escrito sin borra- 
dor, y á desvelos de que el sueño se halla 
defraudado, y en tan pocos días, contadas 
las horas que no se dicen, porque no parezca 
atrevimiento, entre obligaciones y ocupa* 
clones de mayor y más alta esfera, que no 
dan más lugar, siquiera por que en este li- 
bro se ilustra Castilla, y en otro que se de- 
biera he visto, que en tratando el tutor de 
dar honores á su patria, se pierde y pierde 
el juicio; y dijera yo que lo había perdido, 
si no pecara haciéndolo así, permitido su 
amor, no siendo de la corona que desesti- 
ma. Que el alma de la historia consiste en 
la providencia, y no en la pasión; causa de 



que el Jovio sea tan desestimado, y otros 
autores interesables. 

Madama tuvo licencia de loa crísbiauisi- 
mos reyes, dándola á don Juan por sus me- 
recimientos y tener tal vasallo para ser . 
príncipe de Yicifiano, aunque no la dieron 
para vivir sino en París. Los monsiures, se- 
ñores, la Universidad, la ciudad y la prime- 
ra, Juliana Morella, se holgaron, le dieron 
el parabién. Casáronse, padrino el embaja- 
dor de España; vivieron con muolios guatos 
y bienes, que hicieron á Durandarte, Isa- 
bela y á BUS criados y amigos. En las bodas 
y peregrinas ñestas, se halló el señor de 
Lanaaque y los otros deudos á quienes hi- 
cieron muchos servicios. 
, Be los hijos y sucesos, ai agradare esta 
primera parte, habrá segunda. Y porque 
no haya quien como dijo el poeta español 
en la comedia de Amar, sin saber á quien, 
el que le preguntase por la que dejó con el 
cojín apeándose á la pendencia; quien me 
haga la pregunta de qué hizo don Juan de 
los bienes y haciendas que dejó á Leonor 
en administración, digo que se los dio en 
propiedad, que para dar á las damas los ca- 
balleros, no ha de ser á saber que lo son; y 
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de los dos hermanos qne pretendían el ca-^ 
Sarniento de la que venía de Valladolid, 
llegando á la corte, y sabiendo el mayo- 
razgo el suceso (que no sólo tienen las pa- 
redes oídos, sino los campos), sin darse por 
entendido; antes que llegasen el hermana 
y la dama á Madrid, se fué á un monaste- 
rio de descalzos y dejó su mujer á su her- 
mano y ocho mil ducados de renta. De ma- 
nera, que á madama Blanca, obligó al ma* 
trimonio, en parte, haber dormido en la 
cama de don Juan; y al que había de sor 
esposo, saber que había estado su mujer 
casi en otros brazos. 

No pareció en Francia que dejaba este 
libro de ser á propósito por lo moral y des- 
velos; que si no cuesta pocos un soneto, 
¿qué no- ha de costar un libro en que se d» 
fina 
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moral de tan varias 

fortunas'i 
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